
TOROS 



todas L A S C A R T A S l han 
SUERTES MEJICANAS 

Un gallego de Vlgo, don Carlos García 
Chao, nos remite una curiosa carta, de 
mostrativa de su buena afición. Dice en 
ella: 

«As iduo lector de la revista E L R U E D O , 
(desgraciadamente única en su gén& 
ro) , me dirijo a usted para ver s i pue­
den informarme sobre una serie de 
suertes de capa y muleta practicadas 
por toreros mejicanas que me han 
llamado la a tenc ión durante el tiem­
po en que las crónicas de toros se han 
referida a corridas celebradas en 
H i s p a n o a m é r i c a . 

Con respecto a la faena de muleta 
he l e ído en varias crónicas que Ma­
nolo Mart ínez toreó por "martinetes" 
y por "regiomontanas". ¿Podr ían de? 
cirme qué suertes son é s a s ? ¿ E s aca­
so el "martinete" igual que la "cor* 
tesir ", pase que prodiga Manolo 
Cortes con la derecha por la espalda, 
una especie de toreo por la cara sin 
que llegue a pasar el toro? 

Con referencia a la capa, se ve que 
los mejicanos prodigan las "ortici-
ñas". ¿Qué suerte es é s ta? ¿ E s acaso 
la que inventó Pepe Ortiz, suerte por 
la espalda que se l l a m ó "el quite de 
oro" por los a ñ o s 30, o son las "rogé-
riñas", suerte inversa a la "gaonera", 
que en E s p a ñ a só lo realiza Victoria­
no Valencia?» 

Los mejicanos han tenido de siempre baŝ  
tanta fantasía, quizá más que los de aquí, y 
hasta como una especie de prurito no sólo 
para inventar pases, sino también nuzvas 
denominaciones para los ya inventados, 
«marínate» sabemos que tomó su nombre 
del apellido Martínez, pero no pódennos des­
cribírselo exactamente porque nunca hasta 
ahora lo dio ese torero mi España. L a «re-
giomontana» —que toma su nombre de la 
ciudad di© Monterrey^ de donde es origina­
rio el dies tro— no m pase, sino «domo, que 
se ejecuta citando como para dar un dere^ 
chazo y, cuando el toro se va a arrancar, 
se cambiia la muleta a la espalda^ repitiendo 
después la acción a la. inversa. E s igual que 
la «cortesina», pues Manolo Cortés, que la 
aprendió durante su estancia en Méjico, la 
introdujo aquí, dándole su propia denomina­
ción. L a «orfócina» es. efectivamente, la 
suerte que inventara Pepe Ortiz. 

GANADERIAS 
PARA FRANCIA 

M. Jean Antoine Labat nos dice desde 
Saint-Cyr (Francia): 

"Les agradecer ía tuvieran la bondad de 
enviarme una lista con varias gana­
der ías de toros en E s p a ñ a , sea en el 
campo andaluz o en el campo sal­
mantino" 

No sostenemos correspondencia partícu-
lar, así que esperamos y deseamos que lle­

gue a sus manos esta pequeña lista de tres 
ganaderías de cada campo: 

Don Eduardo Miura Fernández, calle Je­
rónimo Hernández, 2. S E V I L L A . Señores 
Hijos de Pablo Romero, plaza Nueva, 19 y 
20. S E V I L L A . Doña Carmen González de 
Ordóñez, finca «Valcargado». MEDINA SI-
DONIO (Cádiz). Don Alipio Pérez Taber­
nero, Frutos Valiente, 2. SALAMANCA. 
Don Lisardo Sánchez, José Antonio, 9. SA­
LAMANCA. Don Manuel Sánchez CobaTeda, 
Gran VÉa, 20. SALAMANCA. 

PORFIA 
A causa de la clásica discusión entre 

amigos, nos dice Miguel Pérez, de Bur­
gos : 

"Habiendo tenido una porf ía con un com­
p a ñ e r o sobre fechas de alternativas 
de Migue l ín y Cordobés , les ruego 
que, s i es posible, nos saquen de du­
das en la revista.'* 

Miguel Mateo «MigueKn^ tomó la altes^ 
nativa en. Murcia, el 9 de noviembre de 
1958, de manos de Luis Miguel «Bomiir 
guín». Manuel Benítez «Cordobés» se docto­
ró algo más tarde, el 25 de mayo de 1963, 
apadrinado por Antonio Bienvenida, en la 
p^aza de Córdoba. 

JOVENES 
AFICIONADOS -

Sobre la contestación que bajo este ti­
tulo se dio en nuestro número 1.338, de 10 
de febrero corriente, remacha don Servan 
do Repetto, de Chipiona (Cádiz): 

« E n el n ú m e r o de 10 del actual de la revis 
ta E L R U E D O , revista que leo asidua 
mente, contestan a unos muchachos 
que escriben desde Barcelona, y les 
dicen que Julio Vega "Mar i smeño" 
nac ió en San Fernando ( C á d i z ) , cuan 
do su verdadero lugar de nacimiento 
fue San lúcar de Barrameda, también 
de la misma provincia. 

Hubiese hecho esta misma rectifi 
cac ión directamente a los "Jóvenes 
aficionados", pero como no publica* 
ban sus s e ñ a s , lo hago a ustedes, con 
el ruego de que, si es posible, hagan 
la oportuna rect i f icac ión y estos jo-
venes puedan completar su ficha dé 
M a r i s m e ñ o con el verdadero nom­
bre del pueblo donde nació , quet 
como digo, es S a n l ú c a r de Barrame­
da, tierra de la manzani l la .» 

E l dato que usted refuta nos fue propor­
cionado en el sitio donde constan las fichas 
de todos los toreros que en el mund^son, 
Nos merece, pues, plena garantía. ¿Qu© us­
ted dice que fue en la puerta de al lado (por 
la cercanía, de ambos pueblos gaditanos)? 
Será, pero nos resulta raro tal error de in­
formación. 

CORNALON 
Nos escribe don Luis Campos BlanCn 

desde Cullera (Valencia): 

<cHe o í d o emplear (y mejor diría feítío 
pues creo que ha sido en crónico¡ 
donde la he visto) la palabra "corna­
lón" con diferentes significados, ¿py^ 
den ustedes aclararme algunos cb> 
ellos?" 

Podemos aclararle dos, que, así, de mo-
mentó, son los únicos que nos vienen a la 
memoria. Se llama cornalón al toro con res­
petable envergadura en los pitones, o sea, 
que los tiene casi excesivos. También se 
llama cornalón (como aumentativo de cor 
nada) a la herida por asta de toro apara­
tosa y con graves consecuencias. No cree­
mos que haya ninguna otra acepción del vo­
cablo, así que esperamos que cualquiera de 
éstas cuadre al sentido en que lo ha oído 
emplear. 

EL FENOMENO 
DEL DESCABELLO 

Un valenciano de diecisiete años, que se 
llama Juan Peris Ramírez, nos ruega que 
ampliemos sus conodmieotos sobre la vida 
de un paisano suyo que se llamó nada me­
nos que Vicente Barrera, expresándose en 
estos términos: 

«Trabajo en una pe luquer ía de caballeros, 
donde de vez en vez se suscitan di» 
cusiones, que l laman mi atención, en­
tre el d u e ñ o , que sabe un rato de esas 
cosas, y algunos clientes fiábituales, 
que Tío se quedan atrás . Hace unos 
d ías estuvieron hablando de Vicente 
Barrera , que fue u n torero valencia­
no, y oi c ó m o dec ían que había sido 
un f e n ó m e n o del descabello y además 
que no quer ía torear en Sevilla. Qw 
siera que me explicaran algo de esto, 
pues tengo bastante afición, pero ru> 
quiero molestar durante mi trdbap 
con preguntas que no tienen que ver 
con él. E L R U E D O s i que lo leo ta 
das las semanas, pues mi jefe esta 
suscrito y en ratillos perdidos n6 
deja echarle un vistazo, as í que, P01, 
favor, c o n t é s t e n m e cuando puedan 
en "Todas las cartas llegan".* 

Vicente Barrera fue, efectívamente, ^ 
fenómero del descabello, ya que muy ^ 
sas veces tuvo que pasar del primer intafl 
to. Lo de no querer ir a Sevilla, donde 
cierto que nunca estuvo de matador, PJ^T, 
nía de una tarde en que actuando en tal p_ 
za como novillero el público le estuvo ^ 
liando © increpando desde el h1011̂80*0̂!-
salir, sin dejarte desenvolverse. Juró n» ^ 
ver a pisar aquella arena, y lo c ^ P r ^ d f l 
formalmente, que habiendo sido solfc^^ 
para actuar en ella en momentos en 
hallaba apurado de dinero, su contest* ^ 
fue: «A Sevilla dije que no volvía vestid 
torero, y no vuelvo.» 
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PREGON 
DE TOROS 

Muchas veces se da el 
caso que el torero 

alcanza 
la perfecc ión 

técnica, precisamente 
cuando pierde 

el favor del publico. Y otras 
que no gusta al 

convertirse en torero 
ortodoxo 

y arrinconar 
el estilo que le 

hizo famoso. 
Ambas circunstancias 

se han dado en 
el caso de Chamaco. 

IOS FALLOS POPULARES 
í LOS TECNICOS 

0»" J u a n L E O N 

N el Festival celebrado última­
mente en Aran juez, a benefi­
cio de Ja Cruz Roja Españo­

la, Chamaco cortó una oreja. Cíii-
macho es un torero retirad*> que 
de vez en cuando se viste de cor­
to para actuar en un Festival. Los 
Festivales y las tientas son un re­
curso de los toreros retirados pa­
ra dar rienda suelta a una afición 
que no se ha. extinguido. Domingo 
Ortega lia sido en estos últimos 
tiempos un claro ejemplo entre los 
vivos. Lkn entre sus idas y veni­
das a vestir el traje de luces, tam­
bién acude a estas citas festiva le­
ras. Se comprende y se aplaude. 
Es difícil sustraerse a semejantes 
requerimientos cuando se ha go­
zado del favor de los públicos y 
no se han apagado en sus oídos el 
clamor de las tardes triunfales. En 
algunos casos, el éxito obtenido en 
un Festival decide una vuelta a los 
ruedos. Hace unos años, Pedro 
Martínez "Pedrés", apacibleanente 
retirado durante varios años, en 
una tienta torró al natural con tan 
acabada perfección que se animó 
a vestir de nuevo el traje de luces. 
Su reaparición constituyó un éxi­
to que superó la fama ganada en 
sus primeros tiempos. No les em­
pujan necesidades económicas, si­
no ed gusanillo inextinguible de la 
afición y el gozo de reverdecer lau­
reles que le proporcionaron fama y 
fortuna. Los casos a citar serían 
numerosos, pero no es éste el ob­
jetivo de estas líneas. 

El objetivo es Chamaco, y no por 
una posible vuelta que él ha nega­

do rotundamente hace unos días a 
; Manuel F. Moles, sino por analizar 
en él un caso que se repite en el 
toreo del que pretendo dar idea en 
el título de este comentario. Cha­
maco nació al toreo con fama 
arrolladora en Barcelona. Fue un 
novillero de tal éxito que antes de 
tomar la alternativa ya se había 
convertido en millonario. Ningún 
diestro contemporáneo aguantó en 
el escalafón novillerii tanto tiempo 
como él. En las Ferias más impor­
tantes se montaba al menos una 
novillada ipara presentar a Chama­
co y cualquiera que fuere el re­
sultado de su actuación se habla­
ba de Chamaco. Chamaco era el 
tema obligado en todas partes, te­
ma apasionado entre sus admira­
dores y sus detractores. Para aqué­
llos era un coloso, un fenómeno; 
para éstos, en el mejor de los ca­
sos, tan sólo •un novillero valiente 
y extravagante. Recordaré siempre 
su presentackm en San Sebastián, 
que fue un fracaso retundo, junto 
a dos compañeros que triunfaran 
y uno de éstos muy espectacular­
mente ; pero a la salida de la novi­
llada, y aquella noche, y al día si­
guiente, y al otro y al otro, sólo se 
hablaba de Chamaco. 

Chamaco tenía una personalidad 
que empezaba en su figura física, 
de breve cintura y armoniosos mo­
vimientos, en su rostro agitanado 
y serio, casi triste, y en una espe­
cie de languidez en todos sus mo­
vimientos. Toreaba de capa con es­
tilo propio, cerrando sus tandas de 
verónicas con varias medias enca­

denadas. Con la muleta se distin­
guía con aquel pase que fue llama­
do del "fusil", pues de tal guisa la 
empuñaba, y con los pases de pe­
cho, también en cadena. Con los 
detalles apuntados arrebataba a los 
públicos. En olor de popularidad el 
hambre hacía sus números, como 
Litri su famoso "litrazo", que era 
algo parecido a lo del fusil; pero 
los consejeros aúlleos le desanima­
ban: "Tú eres un gran torero, un 
magnífico torero —le decían—, que 
no necesita de esas extravagan­
cias." Los técnicos le reprochaban 
estos rasgos diferenciales y poco a 
poco Chamaco dejó de ser Chama­
co para convertirse en un torero 
que ejecutaba bien las suertes ha­
bituales de redondos yinaturales y 
estaba siempre valiénte, como 
otros muchos. De excepcional pa­
só a corriente y su fama se fue ex-
tingimeaido. En los carteles era uno 
de tantos y Chamaco se fue. Era 
rico. Se había metido en negocios 
productivos y no quiso sufrir ma­
yores decepciones. 

En resumen, fíente a lo popular, 
que da fama y dinero, están los 
técnicos que destruyen la perso­
nalidad. No entraría en discusión 
por tal motivo, pero creo sincera­
mente que esto es así. No discuto 
sobre la calidad de tales rasgos, pe­
ro sí sus efectos en quienes sostie­
nen de verdad la Fiesta: los públi­
cos. Los públicos mandan por en­
cima de la pureza del toreo, que­
ramos o no queramos. 
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Día 14 Marzo 

Novillos de don Diego Romero, 
de Jerez de la Frontera, para 

ANTONIO ARROYO 
RAÜl M I A 

y ROBERTO PILES 

Día 17 Marzo 

Toros de don Carlos Urquijo, 
de Sevilla, para 

PACO CAMINO 
RICAROO DE FARRA 
y DAMASO GONZALEZ 

Dia 15 Marzo 

Toros de don Fermín Bohórquez, 
de Jerez de la Frontera, para 

CORRO GIRON 
MIGOLE MATEO <MIGUElll\l> 

y SANTIAGO LOPEZ 

Día 18 Marzo 

Toros del duque de Pino-
hermoso, de Madrid, para 

DIEGO POERTA 
MIGOLE MARQOEZ 
y JOLIAN GARCIA 

Día 16 Marzo 

Toros de don Afanasio Fer­
nández, de Salamanca, pañi 

m m mastín 

y JOSE LOISPARAOi 

Día 19 Marzo 

Toros de doña Mercedes Pérez 
Tabernero, de Salamanca, para 

PALOMO LINARES 
ANGEL TERREE 

y MANOLO CORTES 



icAtion 
IK DE JIBE 9 JUA 

NO E S T A N 
EN CONTRA: 

ü DEL CUATREÑO 
s DE LA JUVENTUD 
a DEL PETO 
b DE LA FIESTA 

DE HOY 

NOVEDAD: 
Van a la plaza 

OBJETIVO: 
Acortar distancias 
entre ayer y hoy 

PROPOSITO: 
Un grupo joven 
dentro de la Peña 

Por Ricardo DIAZ-MANRESA 

Que conste que, a m í , el c iólo de conferencias 
de «Los de J o s é y J u a n » me parece e l m á s serio 
de los conocidos. Y d igo esto po rque puede haber 
alguno, po r a h í , que ofrezca a u t é n t i c a s joyas en 
charlas de to ros y su sonido celestial no nos lle­
gue. Aclaro que no estoy en c o n t r a de las P e ñ a s , 
en general; n i de é s t a , en pa r t i cu la r . ¡Dios me l i ­
bre! Es probable que, en m i ideal ismo nato, las 



quiera ver perfectas, y me duelan 
algunas cosas, pero es t imo su la­
bor , cuando hay labor . Esto pue­
de servir de respuesta a u n a f i ­
cionado de Alca lá l a Real, d o n 
Manue l M a r t í n e z , que m e ha es­
c r i t o d o l i é n d o s e de mis ataques 
a las P e ñ a s . 

E n el á n i m o de l a cal le —que 
es e l de los oyentes— las con­
ferencias de «Los de J o s é y J u a n » 
t ienen defectos. Vamos a verlos. 

T a m b i é n en e l á n i m o de l a ca­
l l e —que es e l de l a a f ic ión— se 
mote ja a esta P e ñ a de c i e r to 
desfase, de cier tos s u e ñ o s impo­
sibles. Concretamente, se les acu­
sa de estar siempre pensando en 
su J o s é y en su Juan, de «vivir» 
en aquella é p o c a , de querer que 
vuelva da Fiesta de entonces y 
de estar en cont ra de l a de hoy. 
Veremos si es verdad. 

Para que nos expongan su 
o p i n i ó n , para que hablen y na­
die les acuse «de o ídas» , me d i r i ­
j o a su presidente, s e ñ o r Cas^s 
Vie rna , a l que p i d o que hable co­
m o presidente, no como aficio­
nado de los que se sientan en e l 
tendido. Le entrevis to porque 
ahora e s t á n de actual idad, con 
el eco, a ú n caliente, de las con­
ferencias de este a ñ o . 

H e prefer ido respetar l a fres­
cura y espontaneidad de la en­
trevis ta y no ordenar la . 

Antes de que lance m i p r ime­
ra pregunta , me advierte: 

—Parece m e n t i r a que se haya 
hecho eco E L R U E D O de una 
o p i n i ó n o í d a , n o s é donde, que 
achacaba a los conferenciantes de 
nuestra P e ñ a que n o saben «de­
c i r» . Por eso, le t r a igo a q u í l a 
l i s ta de todos los oradores que 
han in tervenido desde e l p r i m e r 
a ñ o . Son de la c a t e g o r í a siguien­
te: M a r i a n o S á n c f e e r d e Palacios; 
e l nombre que y o m e j o r he o í d o 
leer en m i v ida ; A d o l f o B o l l a í n , 
que t a m b i é n lee fenomenalmen-
te; J o s é M a r í a de C o s s í o , que h i ­
zo una cosa m u y buena; Gerar­
do Diego; Domingo Ortega, que 
d ió una conferencia de t remen­
do é x i t o ; J o s é B e r g a m í n , que se 
tuvo que marchar d e s p u é s de JEs-
p a ñ a p o r sus ideas. A nosotros 
nos p r o m e t i ó que iba a hacer una 
cosa de toros y l o t r a j imos . 

—A p r o p ó s i t o de B e r g a m í n , 
¿ u s t e d e s le ponen alguna corta­
pisa a los conferenciantes? 

—No, no . La ú n i c a cortapisa es 
que s ó l o deben hablar de to­
ros. N o se pueden sal ir , en ab­
soluto, de l tema. 

—Entonces, nada de mete r po­
l í t ica . 

—Hombre , eso, ¡ni en la P e ñ a ! 
Y menos en las conferencias. 

E L CASO A L B E R T I 

— L o digo porque creo que tu ­
v ie ron problema con A l b e r t i . 

— D o m l n g u í n le p i d i ó a A l b e r t i 
que le h ic iera unos versos y los 
enviara como p r e s e n t a c i ó n . D o 
m i n g u i t o me d i j o que n o c r e í a 
que hubiera inconveniente. Y o le 
r e s p o n d í que s u p o n í a que no , pe­
r o que l o c o n s u l t a r í a . Y todo e l 
m u n d o c r e í a que no . E n l a Direc­
c i ó n General de Seguridad nos 
preguntaron: « ¿ E s t e s e ñ o r se va 
a sa l i r de l tema de los t o r o s ? » 
N o , este s e ñ o r no va a hablar 
m á s que de l a Fiesta de los to­
ros y de D o m l n g u í n como to re ro . 
Y me d i j e r o n que, en ese caso, 
n o h a b í a n i n g ú n inconveniente. 

—'Pero, d e s p u é s no se l eyó . 
—No, porque, d e s p u é s , e l hom­

bre v io que h a b í a hab ido sus 
dimes y diretes y n o m a n d ó na­
da . O sea, que se q u e d ó con sus 
cuar t i l l as . Pero nosotros, antes 
de decir le que s í , tuv imos que 
hacer nuestras gestiones, porque 
era u n s e ñ o r que estaba exil ia­
do . E r a lóg ico . 

E l s e ñ o r Casas me v,a enume­
rando, no los que d i j e r o n mejo­
res conferencias, s ino los que las 
«d i j e ron» mejor . M e h a b í a t r a í ­
do una l is ta de los setenta con-
f e r é n c i a n t e s que han sido desde 
el 1958. Me la regala para que to­
me not¡a. Y como yo conozco las 
conferencias desde hace cua t ro 
o cinco a ñ o s , tengo que elegir 
po r i n t u i c i ó n . Y a q u í doy unos 

, nombres: A g u s t í n de F o x á , Fede­
r i co Muelas, Domingo «Domin-
gu ín» , padre R a m ó n C u é , Gui l le r ­
m o L e ó n Valencia, Luis M a r í a 
A n s ó n , etc. 

—Así v e r á us ted que no trae­
mos a cualquiera. Nos preocupa­
mos de seleccionar. Es m á s , yo 
me veo en m u c h í s i m o s compro­
misos, porque hay s e ñ o r e s que 
me p iden u n puesto pa ra da r u n a 
char la . Y s i no responde a l a ca­
t e g o r í a que nosotros f i jamos, 
p rocuro evadi rme. 

—Usted insiste en que saben 

«dec i r» , que es que saben «leer» . 
L o que se les achaca es que leen, 
en lugar de hablar . ¿Cree , real­
mente, que la ca l idad media es 
de oradores? 

—Oradores, no; lectores. Leen 
bien, dicen b ien . E n general, ora­
dores ha habido pocos. Q u i z á l a 
cuar ta par te . De los « lec tores» , e l 
cincuenta p o r c iento ha l e í d o 
m u y bien, que es l o m i s m o que 
hablar b ien . 

— ¿ C u á n t o d inero le cuestan a 
la P e ñ a ? 

—¡Ni u n c é n t i m o ! Quiero ha­
cer constar que todos han actua­
do desinteresadamente, p o r l o 
que les estamos m u y agradeci­
dos. Creo que el p res t ig io de l a 
P e ñ a lo debemos a d i o s . 

P R O B L E M A S D E E L E C C I O N 

— ¿ N o creen que en los ú l t i m o s 
a ñ o s se han echado u n poco a 
«la b a r t o l a » a la hora de elegir 
•los conferenciantes? 

—No, no. L o que pasa es que 
n o s o t r o s queremos que na­
die repi ta y ya van setenta con­
ferenciantes d i s t in tos . E l proble­
ma es querer que todos los a ñ o s 
sean todos nuevos. Para repe t i r 
t e n d r í a m o s a montones. 

— ¿ N o es difícil encontrar gen­
te nueva que pueda decir ailgo y 
decirlo bien? 

—Hasta ahora no hemos ten ido 
problemas, porque se sabe que 
esta es una t r i b u n a con prest i­
gio. La d i f i c u l t a d e s t á en saber 
seleccionar. 

—Quizá haya c a í d o el i n t e r é s 
por la r e p e t i c i ó n de los temas. 

—Este a ñ o n o he estado a q u í a l 
p r inc ip io y los llenos no han si­
do t an grandes como otras edi­
ciones. 

— ¿ P o r q u é ? 
—No lo sé . . . Quizá sea p o r fa l ­

ta de pub l ic idad . Nosotros hace­
mos poca; la Prensa n o se ocu­
pa de esto, ú n i c a m e n t e «Dígame» 
y E L R U E D O . Antes, la Prensa 
d ia r ia p o n í a gacetillas y anun­
cios, pero ahora tampoco. Y , cla­
ro , como la gente no se entera, 
no viene. 

—Quizá l a Prensa les haga 
«boico t» . O no Jo juzgue de inte­
r é s . 

—No sé a q u é causa a t r i b u i r l o , 
francamente. Porque antes s í se 
preocupaba. N o cabe duda que 
é sa es una causa del decreci­

mien to del n ú m e r o de oyentes. 
Se me antoja que estoy po­

niendo a l s i m p á t i c o s e ñ o r Casas 
en muchos aprietos. Se me ocu­
r r e que para la d i f u s i ó n p o d r í a n 
n o m b r a r u n jefe de Prensa. 

— ¿ U s t e d e s eligen p r i m e r o los 
conferenciantes o los temas? 

—Nosotros nunca elegimos los 
temas. Eso es de los conferen­
ciantes que inv i t amos o que se 
ofrecen. 

E l s e ñ o r Casas me dice que el 
ob je t ivo de la P e ñ a , como e l de 
todas las P e ñ a s , es mantener el 
fuego sagrado de la Fiesta, su 
d ign idad y su pureza. 

— ¿ C r e e n que consiguen esos 
objetivos? 

—¿Y va a encajar este gry 
joven? 

— Y o creo que se puede hiiva 
nar m u y b i en lo antiguo con ] 
nuevo. De lo an t iguo no se py 
de prescindir . Es la base. pero 
tampoco queremos bor ra r lo ^ 
vo. ¡Qué disparate! Con nosotros 
e s t á mucha gente equivocad 
Creen que nos comemos a j0s 
n i ñ o s crudos, no . Nosotros • 
queremos a l « b a r b a s » , n i nada 
de esas cosas. Aceptamos el toro 
de cua t ro a ñ o s , e l peto... jy. 
secretario par t i cu la r de don ¡̂ j 
guel P r i m o de Rivera . Yo sabía 
antes que se decretara lo del pe 
to , que iba a sal i r , porque ^ 
s iempre me d e c í a : «JoaquinJto 

E l s e ñ o r Casas dice a Díasz-Manresa: «Con nosotros e s t á mucha 
gente equivocada. No queremos el « b a r b a s » y sabemos que no 

pueden vcQver los t iempos de J o s é y J u a n » 

—Pues, hasta c ier to pun to , s í . 
H s y u n grupo que se va conser­
vando dent ro de la P e ñ a y m u ­
chos J ó v e n e s , como usted, que 
vienen a las conferencias. Ahora 
mi smo , tengo la s a t i s f a c c i ó n 
g r a n d í s i m a de que acaba de pe­
d i r el ingreso en l a P e ñ a Eduar­
do G o n z á l e z Velayos, u n aficio­
nado de la nueva ola. 

PROYECTO: GRUPO D E 
J O V E N E S 

Y me cuenta u n proyecto nue­
vo y desconocido: 

—Mis c o m p a ñ e r o s y yo quere­
mos crear, den t ro de la P e ñ a , u n 
g rupo de gente joven, que s e r á n 
nuestros herederos, los que se 
queden con todas nuestras cosas 
de toros . Nosotros todos somos 
viejTsimos y . . . 

¿ n o te parece que eso de los ca­
bal los . . .?» A m í me c a í a n muchas 
veces pedazos de t r i p a y me sal­
picaba la sangre... Y , sobre to­
do, ¡ a q u e l l a s cornadas que les 
daban a los pobres animales en 
el pecho...! Aque l lo era u n espec­
t á c u l o verdaderamente horroro­
so. Y o l o reconozco. De manera 
que el peto fue una cosa maravi­
l losa. Pero el pe to que Primo de 
Rivera c r e ó , no é s t e . Con aquél 
el cabal lo queda cubier to perfec 
tamente y no se « rompe» el to­
ro la cr isma, como ocurre ahora. 

—Entonoes... 
—Queremos que Ha Fiesta se 

desenvuelva dentro de una serie­
dad n o r m a l . Con nuestra activi­
dad, pretendemos darle a Ia 
Fiesta su verdadero valor. Es*3' 
mos actualizados. L o que no ad-
má t in r a s es el e n g a ñ o . 

— Y para demostrar su 
a l d í a colocan u n joven en & 
t r i b u n a de conferanciantes. 

— S í . Y este a ñ o se ha pr0' 
puesto que d e b e r í a n ser dos. 

De vez en cuando me dice, 
«—Usted haga e l favor de no P0-
ner todo l o que <le digo. Sea d15' 
creto conmigo que y o quiero 
m u y dáscre to .» Y yo le sonrí0 1 
le d igo que s í . Pero. lu£«o. ^ ^ 
crlibir, me acuerdo qme soy 
rioáista e in tento casar las 

cosas- nne us-
—Pero algunos dicen HW 

tedes ponen a u n confere«ciaP' 
te joven pa ra d i s i m u l a r -

La act ividad de l a P e ñ a es continua, pero luce m á s en las con­
ferencias. A q u í vemos, en u n sabroso p r e á m b u l o , conversar a Jean 
Fierre Darracq con Luis F e r n á n d e z Salcedo. A l fondo, a l a izquierda, 

Antonio Casero 

E l vicepresidente de l a P e ñ a , conde de C o l o m b í , igual que los d e m á s 
asociados, no pierden ocus ión de h i lvanar con la juven tud . E n esta 
ocas ión departe con dos buenos aficionados: J o s é Antonio del M o r a l 

y Carlos de Rojas 

—Que no, que no. Que 

mos con la Fiesta de b o y ' ^ 
— T a m b i é n se dice üue 

des e s t á n a q u í metidos 



de 60 " a ^ plaza n i a m a r m -
su 

r 

j o i ^ y en Juan y 

no 

que torean a l n o v i l l o en luga r 
de ai t o r o . 

M e dice que nadie se h a ne­
gado, hasta ahora, a p ronunc ia r 
una conferencia en l a t r i b u n a 
del C í r c u l o de Ha U n i ó n Mer-

OBOtÜL 
—¿Qué e& lo que han pedido, 

en resumen, a los Min i s t ros 
cuancto asistieron a á l g u n a con­
ferencia? 

—Una vez He pedimos a Fraga 
I r i b a m e dos cosas: que en la 
Escuela de Periodismo se de­
dique a t e n c i ó n a l a p r e p a r a c i ó n 
de los c r í t i c o s y que se cumpla 
e l Reglamento. Es to ú l t i m o pa­
r a que l o hiciera llegar a l M i n i s ­
t ro de l a G o b e r n a c i ó n . I n s i s t í a ­
mos en determinados a r t í c u l o s . 

—Usted lleva d i ec i s é i s a ñ o s de 
presidente de la P e ñ a , ¿ E l cargo 
es vi tal lcio? 

—No. ¡ Q u é va! E n cuanto 
quiera l o dejo. 

L A F I E S T A ACTUAL 

—Me g u s t a r í a que m e diera 
una i m p r e s i ó n de lo que piensan 
sobre l a Fiesta actual , 

—Que se e s t á c o n v i r t i m d o en 
otro e s p e c t á c u l o m á s suave, m á s 
boni to . L a Fiesta, como di jo 
M a r a ñ ó n , es hermosa porque es 
b á r b a r a . E n cuanto deje de ser 
b á r b a r a deja de ser hermosa. 
Eso es lo qua pasa ahora, que 
se le ha qu i t ado la fiereza a l t o ro . 
M i r e usted: nosotros tenemos el 
convencimiento absoluto que l a 
faena que se le hace a l t o r o de 
ahora se le h a r í a al to ro f iero . 
Y que en cuanto saliera e l toro , 
vo lve r í a l a a í i c ión a las plazas. 

— ¿ Q u é p a s a r á s i e i grupo jo­
ven qu© usted ha dicho antes 
no encaja en la P e ñ a ? 

— E x b a j a r á , porque tenemos 
mucho i n t e r é s . 

S i n o encajara, ¿ d u r a r í a m u ­
cho la P e ñ a ? 

—Hasta que se muera e l ú l ­
t i m o . Nuestros Estatuios dicen 
que mientras d u r e n diez, segui­
r á l a P e ñ a . 

—¿Va a los to ros su famil ia? 
—Pues, no. M i s nietos, p o r lo 

menos, no van. Son m á s depor­
tistas que taur inos. 

Y o s e r í a feliz, u n poqu i to fe­
l i z , s i esta entrevista s i rviera 
para desmdMficar a «Los de J o s é 
y J u a n » , para poner los tópicos 
en su s i t i o y a r r ambla r los que 
no se tengan de pie. 

H a b r í a qu© ins i s t i r en que no 
e s t á n contra los j ó v e n e s , nd con­
t r a l a Fiesta de hoy, r a que no 
van' a -la plaza y s ó l o ¡piensan en 
sus dos totfaros... E l l o s dicen que 
esto son btülos. 

H e venido con buena i n t e n c i ó n 
a desmit if lcarlos, 

R. D . - M . 

(Fotos M O N T E S . ) 

N- de ^ R p 
amigQ ^ ~~rara aclarar las alusiones que hace nuestro quer ido 
io j J L on J o a q u í n Casas Vie rna a l comentar io de E L RUEDO, 

«Esc ^P1"^110"" eI texto sacado a debate. Este d e c í a : 
0reidoreC¿ comentar a 1° salida: —Esta es ta diferencia con los 
blar y S *^05 de J o s é V Juan. Que no e s t á n habituados a ha-

no son verdaderos conferenciantes. Son casi s iempre es-
0 no estuPendos, pero no saben deci r .» 

don jSotros hemos pe rd ido el c o m p á s del va lor de las palabras, 
s jhx^^11111 Casas V i e m a dice exactamente lo m i s m o . Enton-

^ s t e d va a las corridas? 

^ H o m b r e , ¡P« r Dios! ¿ C ó m o 
. v0y? ¡ a todas las c o r r i -

y la tíiayor par te de la Pe-
¿sS' a todas» salvo dos o tres 
Í 3 ^ Sf. han cansado y han d i -
qUe nue no van m á s hasta que 
cil0 e| jo ro . Y tenemos nues-

toreros y aplaudimos. 
¿Van individiualmente o co-

0 peña? 
No «o, individualmente . 

ser^a m*s efect^vo co ' 
"Agrupo, tanto esta p e ñ a co-

1110 i&e demás? Eso de unidos 
mo 

_Baeno, ahora con eso que ha 
tocado EL RUEDO de l a Casa 
Nacional de l a Fiesta, q u i z á sea 
ci memento... Hasta ahora las 
Peñas no han estado demasiado 
unidas, identificadas. Hace fal ta 
más unióin. 

UNIR EL PASADO CON E L 
PRESENTE 

—¿Les g u s t a r í a que vc iv l e ran 
¡es tiempos de J o s é y Juan? 

—Nada, nada. ¿ C ó m o vamos 
a querer que vuelvan a q u é l l o s 
tienmes? Nosotros l o tenemos 
dentro, pero ya sabemos que no 
puede volver. Nosotros quere­
mos acortar distancias entre él 
ayer y él hoy porque creemos 
que hay una sola af ic ión . Quere-
irfos que esa af ic ión e s t é unida 
en la sana op in ión de que é l 
toreo actuaÜ, con todas sus ftx-
celenctes y todos sus defectos, 
no puede juzgarse si no l o r i i a -
cionamos con todas las excelen­
cias y todos los defectos del to­
reo de otras é p o c a s . S i l o g r á r a ^ 
mes hilvanar, solamente h i lva­
nar, el pasado con efl presente, 
acaso sería manos confuso e l 
toreo de la actualidad. 

—¿Cree que las confs'rencdas 
tienen a'.tura u m v e í s i t a r i a ? 

—Homhre... (se para y vuelve 
a pararse),., hasta cierto pun to , 
si. 

—¿No podr í an acortar el n ú m e ­
ro de conferencias? Hay m á s 
caatidad que calidad. 

—No lo hemos pensado. Se 
aocrdaron que fueran seis, y seis 
sen. Piaise que que remos ocu-
"ar el largo t iempo del inv ie rno . 
-Siempre son los m i s m o s 

oyentes, no jóvenes , precisamen-

- Y o he notado que cada vea 
v»»eQ m á s j ó v e n e s . 

A «Los de J o s é y J u a n » se les 
^"sa qus qu ie r t a levantar i a 
lesta tííciendo que hay tocto es-

t8 nial. 

"""¿Es verdad? 

e?^ 6 no* ^ « n d o qne todo 
mal i"131' n0, Wciendo que e s t á 
che ^ q u e es té . Como le he d i -
lies,"- ^ 1,ay to(reros marav i -
ouaio,; j ! " ,buen0s los de 
Sa ^ r o t ia é p o c a . L o que pa-
vai0r ^ nosotros no podemos 

i0s completamente, por-

cntores 
0 
le 

ces , , , 
Que son0 ^St^ ê  *nvoluntar io agravio? ¿ O es que decir de ellos 

escritores estupendos puede ser tomado a menosprecio? 

E N E L C E N T E N A R I O 
D E L N A T A L I C I O 
D E P E R E Z L U G I N 

PASION CALLISTA DE DON PIO 
Se h a c u m p l i d o hace u n o s d í a s e l cente­

n a r i o d e l n a t a l i c i o d e l que fue f a m o s o c r í ­
t i c o t a u r i n o y g r a n e s c r i t o r d o n A l e j a n d r o 
P é r e z L u g i n . 

« D o n P í o » , c u y o e r a e l s e u d ó n i m o c o n 
e l que f i r m a b a sus c r ó n i c a s , f o r m ó l a pa­
r e j a de c r í t i c o s m á s l e í d a y d i s c u t i d a e n 
l a é p o c a de R i c a r d o B o m b a y G a l l o , y des­
p u é s e n l a de J o s e l i t o y B e l m o n t e . D o n 
J o s é de l a L o m a era. é l í d o l o de los par ­
t i d a r i o s de R i c a r d o y de J u a n , a los que 
d e d i c ó sus m e j o r e s e l o g i a s y sus m á s b r i ­
l l a n t e s c r ó n i c a s , y d o n A l e j a n d r o e l de l o s 
ga l l i s t a s , que l o c o n s i d e r a b a n c o m o l a m á ­
x i m a f i g u r a d e l p a r t i d o . 

Y o f u i m u c h o m á s a m i g o de D o n P í o 
que de d o n M o d e s t o , p o r q u e a q u e l p a s ó 
en M á l a g a a lgunas t e m p o r a d a s y nos r e u 
n í a m o s c o n f r e c u e n c i a p a r a h a b l a r p re fe ­
r e n t e m e n t e de t o r o s , p o r g u e los dos c o i n ­
c i d í a m o s e n l a p r e d i l e c c i ó n p o r R a f a e l 
c u a n d o su r i v a l i d a d c o n R i c a r d o , y luego 
en l a de J o s é f r e n t e a J u a n . 

A M á l a g a v i n o P é r e z L u g i n a e s c r i b i r 
« C u r r i t o de l a C r u z » , c u a n d o c o m o o c u r r i ó 

s i e m p r e a los g r andes n o v e l i s t a s y a u t o r e s 
d r a m á t i c o s , s u r g i e r o n d e t r a c t o r e s , qu ienes 
n o p u d i e n d o p o n e r r e p a r o s a l a g r a n o b r a 
« L a Casa de l a T r o y a » , l l e g a r o n a d e c i r 
que n o l a h a b í a e s c r i t o é l y que e r a u n 
p l a g i o . D o n A l e j a n d r o d e c i d i ó c o n t e s t a r l a s 
e s c r i b i e n d o o t r a n o v e l a q u e f u e r a digna, 
h e r m a n a de a q u e l l a c u y a p a t e r n i d a d se p u s o 
e n d u d a , y acaso para, m a y o r p r u e b a d e 

su o r i g m e d i d a d , f i g u r a n e n C u r r i t o de l a 
C r u z n o m b r e s d e m a l a g u e ñ o s que c tUt iva-
b a n d i s t i n t a s a c t i v i d a d e s , e n t r e e l l o s e l 
m í o , que a l a s a z ó n •era d i r i g e n t e d e l ne­
g o c i o t a u r i n o d e L a M a l a g u e t a y r e d a c t o r 
y a v e t e r a n o d e « L a U n i ó n M e r c a n t i l » . P o r 
c i e r t o , q u e l a c i t a d e m i n o m b r e m e p l a n ­
t e ó i m l i g e r o p r o b l e m a c o n y u g a l , p o r q u e , 
e n e l d i á l o g o e n L o s Gdbr i e t e s de R o m e r i -
t a c o n C u r r i t o , le d i c e q u e e s t á e n u n a 
j u e r g a c o n J u a n i t a C o r t é s , e m p r e s a r i o d e 
M á l a g a , o f r e c i é n d o l e c o n s e g u i r q u e le die­
se u n a c o r r i d a , y n o f a l t a r o n a m i g a s de 
m i esposa que le d i j e r a n q u e « h a s t a e n 
los p a p e l e s » se h a b l a b a d e m i s j u e r g a z o s 
e n M a d r i d . 

D e c l a r a b a an t e s m i m e j o r a m i s t a d c o n 
D o n P í o que c o n d o n M o d e s t o , p a r a a f i r ­
m a r a h o r a q u e . l a p a s i ó n g a l l i s t a de d o n 
A l e j a n d r o e r a m a y o r qt te l a d e d o n J o s é 

de l a L o m a p o r B e l m e n t e , p u e s é s t e re­
c o n o c i ó m á s de u n a vez l o s m é r i t o s de los 
h i j o s d e l a s e ñ o r a G a b r i e l a . 

D o n P í o , e n c a m b i o , n o a c e p t a b a censu­
ras p a r a los G a l l o s , y y a r e f e r í a us tedes 
e n m i c r ó n i c a a n t e r i o r e l U r ó n d e o r e j a s 
que m e d i o c u a n d o c e n s u r é e n m i s c r ó n i ­
cas las a c t u a c i o n e s e n S e m i t a d e l o s Ga­
l l o s i n f e r i o r e s a l a s d e los B o m b a s , y , so­
b r e t o d o , e l ges to d e G a l l i t o c u a n d o se 
p r o c l a m ó e l n ú m e r o u n o , cd se r paseado 
e n h o m b r o s p o r é l a n i l l o d e l a M a e s t r a n ­

za, d e s p u é s de l a ú n i c a f a e n a m a r a v i l l o s a 
que v i m o s los g a l l i s t a s a n u e s t r o s í d o l o * . 

S u p a s i ó n e r a t a n d e s b o r d a n t e e n sus 
c r ó n i c a s c o m o e n sus conve r sac iones . Re­
c u e r d o q u e u n a n o c h e , e n e l h a l l d e l H o t e l 
R e g i n a , d o n d e e s c r i b i ó « C u r r i t o de l a C r u z » , 
h a b í a u n a t e r t u l i a d e g a l l i s t a s des tacados , 
c o m o e l D i p u t a d o P r o m n c í a l y Je fe L ibe ­
r a l d o n J o s é R o s a d o . T ó b a l o L e ó n , i ndus ­
t r i a l í n t i m o d e i o s G a l l o s y u n s e r v i d o r i t o 
de us tedes . E s t á b a m o s e n los c o m i e n z o s 
d e l a r i v a l i d a d J o s e l i t o - B e l m o n t e , que los 
ga l l i s t a s c o n s i d e r a b a n i n a d m i s i b l e y a f i r ­
m a n d o q u e a c e p t a r l a e r a u n a h e r e j í a tau­
r i n a . Y o e r a e l ú n i c o d i s c r e p a n t e . 

— S e ñ o r e s , es q u e J u a n i t a — d e c í a d o n 
J o s é R o s a d o — se nos h a p a s a d o a l b a n d o 
e n e m i g o d e s p u é s de l a F e r i a de S e v i l l a . 

— N o , d o n J o s é , p o r g u e en tonces n o e ra 
t o d a v í a m a t a d o r de t o r o s J u a n B e l m o n t e , 
y l a r m a l i d a d a q u e l a ñ o e r a d e los B a m ­
bas y l o s G a l l o s . 

— B u e n o , ¿ p e r o q u é l e v e n a l g u n o s a ese 
j o r o b e t a p a r a l l a m a r l e f e n ó m e n o ? —me 
p r e g u n t ó o t r o a m i g o d e l a r e u n i ó n . 

— E s o p r e c i s a m e n t e , que c o n e l c a p o t e 
en l a m a n o desaparece l a j o r o b e t a y has­
t a esa f a c h a que l uce c u a n d o hace e l pa­
s e í l l o — c o n t e s t é y o . 

— Y o n o le veo m á s — i n t e r v i n o T ó b a l o 
L e ó n — , s m o q u e es m u y v a l i e n t e . 

— T a n v a l i e n t e , o m á s q u e é l — i n t e r v i ­
n o d e n u e v o e l de l a a n t e r i o r p r e g u n t a — 
son M a r t i n V á z q u e z y M o r e n o d e A l c a l á 

— M u y v a l i e n t e s , desde l u e g o , p e r o B e l ­
m o n t e les e s t á p i s a n d o a l o s t o r o s u n te­
r r e n o q u e h a s t a a q u í n o se l o h a b í a p isa­
d o n a d i e . 

— E s p a r t e r o — a f i r m ó d o n J o s é R o s a d o . 

— Y n o c r e e n us tedes q u e d e n o haber­
le m a t a d o u n t o r o h u b i e r a s i d o u n d i g n o 
r i v a l d e G u e r r a . H a g o l a p r e g u n t a p o r q u e 
y o n o a l c a n c é l o s t i e m p o s de G u e r r i t a y 
E s p a r t e r o . 

— S í , p i s a n d o esos t e r r e n o s ¡ a desgrac ia 
es i n e v i t a b l e — a r g ü y ó o t r o de l o s j o se l i s -
t a s , c o i n c i d i e n d o c o n e l c o n s e j o que en e l 
C l u b G u e r r i t a de C ó r d o b a h a b í a d a d o a l o s 
a f i c i o n a d o s é l s e g u n d o c a l i f a c o r d o b é s . 

— D e esa d e s g r a c i a n o e s t á l i b r e n i n g ú n 
t o r e r o — d i j o d o n J o s é R o s a d o , e l m á s 
sensa to d e l a r e u n i ó n y , q u i e r o r e c o r d a r 
que , e l de m a y o r e d a d . 

— D e a c u e r d o c o n d o n J o s é —expuso 
P é r e z L u g i n , p e r o y o i n s i s t o e n l o que ten­
g o d i c h o : t o r e r i t o , s í , f e n ó m e n o , n o . 

A f o r t u n a d a m e n t e p a r a l a a f i c i ó n , m i 
i n o l v i d a b l e y s i e m p r e a d m i r a d o P é r e z L u ­
g i n se e q u i v o c ó , y , p o r d e s g r a c i a p a r a l a 
F ies t a , e l q u e a c e r t ó f u e d o n J o s é Rosado , 
a l s a b i o le m a t ó u n t o r o y B e l m o n t e aca­
so p o d r í a v i v i r a ú n , p o r q u e s u s a l u d era 
buena c u a n d o le l l e g ó l a m u e r t e . 

J u a n D E M A L A G A 
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! v ^ ^ r J i f E N C I E R R O . — Ahí e s t á n los Torrestrella. No dieron de sf todo lo que de t3\ 
t C J * ^ 1 cabía esperar. 0s 

Unos mejor que otros, 
pero s ó l o eso. Otra vez será. ¡Cosas de toros! 

C A S T E L L O N ; 
SEGUNDA DE F E R I A 

F R I O T M E D I A 
E N T R A D A 

CASTELLON DE LA PLA­
NA, 2. (De nuestro enviado 
especial.)—¡ Carayito con e! 
día que nos Mzo! Uno, acos­
tumbrado a darse su garbeo 
por estos Jares en fechas 
idénticas o aparentes, hizo 
así, y así, con sus hombros 
p a r a templar y temblar 
de frío. La temperatura no 
ha sido benigna ese día se­
gundo ferial. Faena para la 
Empresa. Porque a eso se 
debió que la entrada regis­
trada no fuera más allá de 
la media. Faenas que juega 
la "climafcdlotaurina'', que 
diría un gracioso, p e r o 
acertado espectador. Hacía 
frío y el público se retra­
jo de acudir. Es lo suyo. Y 
ya le pueden ustedes dar las 
vueltas que quieran... 

E L PITON QUEBRADO , 
Y PUERTA 

Por lo demás, todo ha ido 
bien. O, al menos, en cuan, 
to a cumplidos se refiere. . 
j Y eso que no se puede ol-
vidar en este momento el 
mal «fario» que tuvo el co­
mienzo del festejo! Resulta, 
iector amigo, que al primer 
envite, nada más aparecer 
el toro de Alvaro Domecq, 
el bicho arremetió fuerte 
contra un burladero y el pr 
tón izquierdo se quebró por 

DAMASO G O N Z A L E Z . — G r a n 
tarde l a del torero de Albacete 
en Caste l lón . E n t u s i a s m ó a pro­
pios y ex traños . Cor tó , como pre­
mio, cuatro orejas y u n rabo 
y sa l ió a hombros de la plaza 

la mismísima cepa. Creo 
que sufrió lo suyo don AL 
varo y el propio Diego Puer­
ta —coraje y ardor siem­
pre— que sustituía a Paqui. 
rri —"la milicia es la mili 
cia", Francisco R i v e r a—. 
Tristes ganadero y torero. 
Sobre todo éste ante un pu 
blico que no supo justificar 
el lamentable accidente. Los 
castellonenses comenzaron 
a chillar a la presidencia 
porque no devolvía a los co­
rrales d astado. Llegaron 
los varilargueros y se en­
contraron con doble bron 
ca. Se fueron tras lo suyo 
Banderillas y demás. Mueva 
bronquísima a la presiderf 
cia. I nj usta. Porque mi en. 
tras el Reglamento que exis­
te y asiste a los toros con­
tinúe siendo el actual, ¿qué? 
Pues que sólo el toro que 
aparezca defectuoso en el 
redondel —se refiere a] ha­
cer acto de presencia el bu-
reí— podrá ser devuelto a 
su procedencia. ¿Entonces? 
Incomprensión. O descono­
cimiento en di público. Gri­
terío. Escándalo. Almohadi-

lias, y tal y cual. Por eso, 
cuando el gran torero que 
es Diego Puerta agarro la 
muleta para enfrentarse al 
inválido, el público le gri­
tó: "¡Mátalo, mátalo!" Eso 
hizo y escuchó aplausos. 

(Nota: El cronista se 
atiene en todo momento a 
lo que el Reglamento dice. 

O O M E C Q ^ — E n la m a ñ a n a , durante el apartado, 
don Alvaro Domecq charla con uno de sus ma­
yorales. E n el rictus de ambos se adivina una es­

pecie de preocupac ión 

E S T U P E N D O S . — A h í e s t á n dos hombres estupen­
dos del fabuloso mundo «del toro». Son los s e ñ o r e s 
Moya, empresario de Tarragona, y Flores «Cama-
TÚ», apoderado de Paquirri y D á m a s o Gonzá lez 

Ahora bien, también está 
harto de comentar que hay 
que saber interpretar aquél. 
Quede la verdad limpia por 
delante, y, luego, la inter­
pretativa de cada cual en el 
caso concreto de Castellón 
y otros análogos vividos poi 
esas plazas de Dios.) 

Se le quedó a Puerta cor • 
to el o t r o «torrestrella»-
Puso ardor y entusiasmo en 
la pelea. El toro no quería 
rematar bien lo que el tore-
ro le dictaba y se iba con la 
cara . arriba. Por eso tuvo 
mérito lo que Puerta hizo. 
Sus pases, su rigor en ellos, 
los recursos para cuajar en 
éxito su inusitado "querer ' 
para salir como auténtico 
del trance. Luego, la esto­
cada. Y la oreja. Un apén­
dice que tenía para el cro­
nista más verdad que otras 
veces. Hubo mucho méri­
to en lo realizado por Puer­
ta. Pero hay que saberlo 

"ver". Aplaudir por aplau­
dir, o censurar por censu­
rar,-vale siempre de poco en 
una minoría que no me can­
saré nunca de llamar se­
lecta. Pero la masa... 

MARQUEZ, CON GANAS 

Miguel Márquez está enn 
las mismas ganas de siem 
pre. Se observó en seguios 
pese a que a su primero 
pudo realizarle lo que el lU; 
biera deseado por culp3^* 
pita de una vara Puesta 0 
mal sitio, traserota. Se p * 
agobiante el astado, 
viéndose en un santianlc[ir 
No había forma de s a . 
partido. Y Márquez °P ^ 
por el recto: Pasaport^,^ 
toro, que era lo que ]0, 
mandaba. (Dios. - - -
hombres entendidos.; ^ ^ 

Quiso desquitarse 
Fuengirola en el otro.aUl 
ció su genio tempera^ 
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f l * G R A N 
TARDE DE 
DAMASO 
GONZALEZ 
/CUATItO OREJASV 
I» S A U O A I U hombros/ 

trató d e marchar contra 
reloj y, pese a bordar cosas 
de buena factura, de la 
peculiar firma, y de la la­
ma bien ganada en todos 
los sitios que ha pisado, las 
cosas no resultaron tan per­
fectas como en otras oca­
siones. Mejor dicho; no con 
tanta ligazón, eso tan im­
portante en el toreo y que 
Miguel tiene bien aprendi­
do. Quizá así, descontento, 
el torero se negó a dar la 
vuelta al ruedo, después de 
rodar el enemigo, que tar­
dó en claudicar más de lo 
debido 

DAMASO GONZALEZ, 
E L TRIUNFADOR 

El triunfador ha sido Dá­
maso González. Un tío de 
c u e r p o entero. Si pisar te­
rreno peligroso, inverosímil 
en ocasiones; tirar luego del 
astado y llevarlo presto en 
la muleta, es torear. Dáma­
so González rubricó esa cua­
lidad. Si decir aquí estoy 
yo, aguantar la embestida 
temible sin inmutarse, y sm 
que la franela vaya a los ai-
res, es torear, Dámaso es to­
rero. Si para ser torero de 
hoy hay que tener voluntad. 

afición y mucha garra, Dá­
maso es torero 1970. Si pa­
ra avalar triunfos —evadi­
mos de aquí los que se estir 
man por la mala suerte fi­
nal pésima suerte al fin— 
hay que conquistar trofeos, 

* ; E S E P I T O N ! — E l de Torres t re 
l ia , nada m á s salir, e m b i s t i ó a 
un bur ladero y se q u e b r ó el p i t ó n 
izquierdo. Se a r m ó la bronca pa­
dre y m u y s e ñ o r m í o , dado 
que la presidencia no a c e p t ó «u 

d e v o l u c i ó n a corrafes 

ahí están las dos orejas con­
seguidas frente aü primero y 
las dos y el rabo del otro. 
Cuatro orejas y rabo en lo-
tal. Y salida entusiasta por 
la puerta grande. Eso son 
cosas de buenos toreros. 
¿Es, o no, verdad? 

...Pero es que, además, el 
parar y templar juegan lia­
za importantísima en el to. 
reo de siempre ,no sólo en 
este de ihoy. Pues bien; tam­
bién el diminuto de estatura 
Dámaso hizo gala de eso, y 
más. 

Y colofón: Siempre lo di­
jimos, p e r o abundamos 
más: "Será mejor el día 
que sepa matar." Bien; ya 
está en esa línea. Ha apren 
dido. No existe ortodoxia 
todavía, pero ahí están esos 
dos toros de Torrestre lia 
muertos al primer intento. 

Saquen, amigos, la con­
clusión que quieran. Unos y 
otros estarán de acuerda: 
Dámaso González va a dar 
mucho que hablar. 

¡Y lo que va a empujar 
a toda 4a juventud andante 
y rodante! 

Jesús SOTOS 
(Fotos: José CERDA.) 

P U E R T A . — Su ros t ro descubre el « i m p a c t o » que en é l p rodu jo l a 
«aver ía» del t o ro p r i m e r o . Luego, en el segundo, a r r i e s g ó mucho y 

rea l i zó cosas dignas. C o r t ó una oreja 

n 
toda la tarde. E s t á con las mismas ganas de siempre. Pero sus dos toros, por cir­

cunstancias distintas, no permitieron al de Fuengirola el éx i to grande 



C o m e n z a r o n l a s F e r i a s d e E s p a ñ a , y s ó l o u n t i ¡ u n t a d o r ; 

GONZALEZ 
M A G D A L E N A , 
de CASTELLON: 

CUATRO 
OREJAS, 
UN RABO, 
SALIDA 
TRIUNFAL 
A HOMBROS 
Cada uno 
en su 
sitio 
nada más 
abrirse la 
temporada 

D A M A S O G O N Z A L E Z 
L I D E R SIEMPRE 
¡Usted también le verá torear» L 



* E X I T O G A N A D E R O — L a prime­
ra vuelta a l ruedo de un novillo 
ha sido concedida en Caste l lón 
cd lidiado en cuarto tumo de la 
corrida del ganadero sevillano 
don Arturo P é r e z López de Te­

jada 

L A S C O R R I D A S 

D E L A 

F E R I A D E 

L A M A G D A L E N A 

S á b a d o , 7 : 

U N N O V I L L O 

D E V U E L T A 

A L R U E D O 

V TRES N O V I L L E R O S CON M A S ILUSION QUE E X P E R I E N C I A 

5 ^ 

CASTELLON DE LA PLA­
NA. (De nuestro Redactor-
Jeíe. enviado especial.)—Si 
no hubiese que destacar en 
el resultado de la novillada 
sabatina el buen juego de 
un bravo novillo de don Ar­
turo Pérez López de Tejada, 
justamente premiado con la 
vuelta al ruedo, poca histo­
ria tendría él festejo que 
anudaba al éxito de "Dáma­
so González el final sonado 
de da Feria de la Magdale­
na. 

Fue un novilio de bande­
ra. Alegre a los capotes, en­
tregado en los c a b a l l o s , 
fuerte seguidor incansable 

de la muleta con nobleza, 
el codicioso animal es de 
los que reconcilian a una 
afición con el toro y —aun­
que sólo sea por unos mo­
mentos— hacen volver a los 
espectadores la atención 
hacia el hermoso espectácu-

dho de toros. Casi más que 
de toreros en este día no-
villeril: día de la esperan­
za en el surgir de nuevos 
valores que, al menos esta 
tarde, quedaron por descu­
brir. 

Yo quiero comprender a 

año, y quien no está pla­
ceado, m a 1 puede estar 
"puesto". Pero si ellos, con 
razón y justicia, pedirían 
esos alivios, ¿por qué se pa­
saron !a tarde "posando 
para los fotógrafos"? 

Tal es el caso de Rafael 

Romero, que hizo una fae­
na compuesta al bravo nc-
villo de !a vuelta al ruedo, 
pero lo mató mal, con la 
espada atravesada: pasó 
mucho tiempo sin que el 
matador hiciera nada más 
que ver cómo los peones 

A L T E R N A T I V A . — E l momento solemne de la alternativa de Jul ián if 
García, con Paco Camino de padrino y Angel Teruel de testigo 

lo de la bravura. El pañue­
lo azul que ondeó en el pal­
co presidencial fue como un 
abrirse el cielo entre el ce­
laje. ¿Será preanuncio de 
que el toro vuelve? 

Porque estos días en Cas-
tdllón se ha hablado mu-

Romero, Marcelino y Mur­
cia, puesto que a un novi­
llero no se le pueden exi­
gir las perfecciones de los 
matadores c o n muchos 
años de alternativa. Me 
doy cuenta también de que 
sería para alguno de ellos 
la primera novillada del 

anabas faenas, Jul ián García a l t e r n ó momentos de toreo donislaco con lances del 
b á s i c o . E s t e pase natural corresponde a la faena realizada con el sexto toro 



trata trataban de arrancar el es­
toque, mal puesto: sonó un 
aviso (y si los relojes de 
Castellón fuesen puntua­
les hubieran sonado tres); 
pero cuando dobló el noble 
animal, se puso a su lado en 
actitud de gladiador invic­
to, y en cuanto acabó el so­
lemne arrastre arrancó Ra­
fael para una vuelta al me-» 
4o no solicitada. , 

Tampoco Marcelino —del 
que se hablaba mucho y 
bien— nos mostró el fon­
do de su arca y pasó inad­
vertido en la tarde 

¿Y Vicente Murcia, con 
su cara de niño, que grita-
ba "iPégale, pégale!" al pi­
cador del sexto novillo, que 
nada tenía de aparatoso, en 
vez de dar el paso adelante 
para pelearse con él? 

Mal porvenir para esos 
muchachos si no empren­
den la carrera* de torero 

por el camino de la since­
ridad y tratan de dar el pe-
golete a base de fotogra­
fías y actitudes triunfales 
que no engañan a nadie. 

Me parecieron con más 
ansias de ser ricos que de 
ser toreros. Justamente lo 
contrario de lo que debe­
rían, hacer. 

PADRINO.—He aquí a Paco Camino en el momento de ver doblar 
a su primer toro. E l de Camas tuvo una tarde muy de su estilo 

y c o r t ó tres orejas; luego se n e g ó a salir a hombros 

DIA 8: UNA ALTERNATIVA SONADA 
Julián García, nuevo doctor; 

su padrino, Paco Camino, y el 
testigo, Angel Teruel, triunfa­
dores en olor de multitud 

M I R A D A . — E n el momen to de lavarse las manos, t a m b i é n los m á s 
avezados espadas m i r a n a la presidencia para ver si es una o son 

dos las orejas que ba decretado el u s í a 

El domingo era y parecía 
fiesta en Castellón. En las 
calles se advertía lo que los 
taurinos llaman "ambiente" 
que es algo así como un go­
zoso presentimiento de fes­
tejo de éxito, y se concre­
ta en mil detalles que mati­
zan los preludios de la co­
rrida. Son los cocffies y auto­
cares que llegaban de Valen­
cia y otros puntos para ver 
el cartel que había desper­
tado más atención; las rei­
nas de las fiestas, muy gua­
pas, vestidas a la española; 
las músicas, que festonea­
ban con pasacalles los car-
telones del festejo; la con­
centración de espectadores 
en las colas de taquilla y la 
porfía de los aficionádos 
con los porteros para ver 
las incidencias del sorteo y 
enchiqueramiento de los 
toros. 

(En tales andanzas estaba 
por los corrales Juan Mari 

"Pérez Tabernero, con los 
nervios de todo el que es 
ganadero por casta y ve, 
como una moneda lanzada 
al aire, la cara y la cruz del 
posible juego de -sus toros: 

—Aquí estamos, esperan­
do acontecimientos... 

Si hubiésemos estado a 
solas le hubiera preguntado 
qué acontecimientos hubie­

ran sido de su gusto: si los 
que adornasen su orgullo 
ganadero o los que estrecha­
sen lazos de amistad con la 
torería. 

La corrida, terciada, có­
moda, comicorta, hizo que 
la moneda de la suerte ca­
yese del lado del estrecha­
miento de lazos : 

—Nos ha gustado mucho 
la corrida —-decían los tau­
rinos al enjuiciar el buen 
acoplamiento de los dies­
tros a unos toros con míni­
mas dificultades. 

Pero..., ¿le gustó a Juan 
Mari? 

UN VENDAVAL DEL 
MEDITERRANEO 

Para ver la alternativa de 

ga total, en que lo menos 
importante —con serlo mu 
dho— es si Julián hizo ^ 
suerte del "reclinatorio"' 
si ligó cuantas veces q̂ Q̂ 
el "tres en uno", con lo 
el círculo que trazaba el tô  
ro a su alrededor se cô ver 
tía en espiral inacabable. Lo 
importante era la entrega, la 
sinceridad, ei deseo tran&pa, 
rentado de "querer ser" Lo 
importante era ese venda, 
val de casta desatada qü€ 
cuantas veces Paco Camino 
trató de reducir la corrida a 
un festival de estilismo, so 
pió con furia para no dejar, 
se borrar y remató con una 
faena vibrante, desbordada 
con el adorno de remates 
inesperados, con la verdad 

N U E V A OLA.—Para qwe se vea c ó m o ha cambiado el toreo, vemos 
a uno de los banderilleros, c á m a r a en ojo, decidido a vivir del 

«flash» cuando se acaben las luces del traje 

Julián García vinieron a 
Castellón gentes de las ve­
cindades y de las lejanías. 
Y si el fútbol estaba repre­
sentado por Ignacio Eiza-
guirre y sus muchachos del 
Córdoba, el teatro tenía 
gran exponente en José Luis 
Alonso —que contaba éxitos 
de América y proyectos va-
Ueinclanescos de "Romance 
de lobos", para el María 
Guerrero—, y la burguesía, 
por mi vecina de verano, 
farmacéutica de Tortosa, 
que con toda su familia se 
había desplazado para ver 
la alternativa y me contaba 
cómo un vendaval del Me­
diterráneo había derribado 
varios árboles en el jardín 
de nuestra casa de vacacio­
nes en Salou... 

Al ver el ansia con qué Ju­
lián García salió a torear y 
a triunfar el día de su al­
ternativa, me pareció que el 
vendaval se había desatado 
de nuevo, y no para airan-
car árboles, sino para arran­
car el toreo de esa somno­
lencia conformista en que 
parece haber entrado. 

Era un toreo a ráfagas de 
furia, alternadas con otras 
de reposado temple, domi­
nador y valeroso, que me­
cían y arrancaban clamores 
al tendido. Toreo de entre-

de pases de lentitud angus­
tiosa, esta corrida, que alzo 
al nuevo doctor sobre las 
nubes de la tarde. 

| Ay, el día que Julián Gar-
cía "coja la muerte" a los 
toros! Porque ahí es dorr 
de le anoto fallo. Ha de 
depurar su estilo de matar 
o, al menos, encontrar un 
"tranquillo" para hacerlo 
por la vía breve. Dos orejan 
y el rabo del toro que cerro 
plaza le fueron concedidos, 
pero el triunfo hubiera sido 
mayor —pues la plaza estu­
vo siempre con él— de ma 
tar con lucimiento. El n1"" 
chacho renunció pronto al 
rabo, como si le quemase 
en las manos. 

—Explícame, muchacho, 
¿qué pasó con el rabo? ¿Te 
lo concedieron o no? 

—La presidencia lo conce­
dió —afirma por lo seno 
Juan Ferráridez', a 
Julián había brindado * 
primer toro de su vida o 
matador. 

qué 
- le 

—Entonces..., ¿P01" 
cediste tan pronto: 

preguntáron. , ^ 
-^Porque el rabo. .. 

que cortarlo! —f1^ 
cera respuesta de -to11*11̂  
sabía que mató de dos ^ 

estocadas, Pero 41 ñas 



Más me gustó Paco en el 
quinto—un toro cariavacado 
con vocación de caballo de 
concurso, que saltó la ba­
rrera— porque allí hubo 
qus sujetar al toro, que em­
bestía con las manos por 
delante y en busca de la 
huida; llevarle al picador 
para que le hiciese tres san­
grías, de las que el burel 
se salió suelto y sin rom­
perse con el peto, y ceñirse 
en unos tanteos iniciales, 
para desengañar al bicho, 
que tenía fuerza y poder 
terminar "en belleza", aun­
que con otra estocada de­
fectuosa. Otra oreja comple, 
tó la cuenta de tres trofeos 

en la tarde. Esta tarde en 
la que —aún en tono me­
nor— Paco sacó a relucir 
su estilo. 

E L TESTIGO, BESOS Y 
ABRAZOS 

Como soy aficionado al 
viejo estilo, cuando Angel 
Teruel lanzó, con la mano 
llevada a la boca, un beso 
al tendido, me sentí incó­
modo. No me gustaría que 
me besase un torero. 

Supongo que el beso iba 
destinado a las s e ñ o r a s 
—que las había "de muy 
guapas", cómo dicen en 

broque—que arrancaron pa. 
ra él una ovación de lujo. 

La faena fue muy porfía-
da, muy cerca, muy de po­
der a poder. E l toro no an­
daba mucho como p a r a 
darle las series de muleta-
zos en que hoy se cifra la 
cima del toreo, pero donde 
no llegaba el toro llegaba 
la voluntad del torero, que 
citó tan de cerca y tan de 
frente que en un derrote 
del animal le dibujó el pi­
tón derecho el verdugón de 
un puntazo corrido sobre el 
muslo, fácilmente adverti-
ble por el boquete de la ta-
leguilla destrozada. 

XERUEi-.^—Clavo Angel Teruel cuatro pares de banderil las 
jegundo toro con fácil p r e c i s i ó n , aunque en la l ínea a r té t i ca 

p e q u e ñ o salto— que implan ta ron los G i r ó n 

ambas se le habían negado 
en los primeros envites.. 

vXy el día en que Julián 
García "coja la muerte' a 
los toros 1 

EL PADRINO Y SU 
ESTILO 

Lo clásico en las alterna­
tivas de antaño era que los 
matadores la concedieran a 
aquellos miembros de su 
cuadrilla a quienes enconr 
traban con el oñcio apren­
dido en grado suficiente pa 
ra matar toros. De ahí el 
padrinazgo y la actitud del 
maestro, que a lo largo de 
toda la corrida trataba de 
que el lucimiento de su 
apadrinado fuese el máximo 
posible. 

Ahora, que al padrinazgo 
se llega por los caminos de 
la amistad y el prestigio del 
matador que cede los tras­
tos, se mantiene aquella 
tradición de procurar el ma­
yor brillo del toricantano, 
aunque Paco Camino lo hi­
ciera en forma discutible al 
tratar de encarrilar la corrí 
^ hacia el estilo que a él 
más le favorecía. 

Así. por ejemplo, cuando 
tras un quite muy lucido 
^ Julián García con el ca-
Pote a la espalda, en el toro 
Primero, en los albores de 
k corrida, salió a relucir en 
ei tumo del camero esa ele 
gante facilidad con que Pa-
<*> domeña los toros con el 
^smayo de su capote. O en 
ei mismo furno de quites 

t^a caída a] descubier-
en el sexto toro. Ciér­

rente, no fue Paco Cami-
° lo qUe emre bastidores 

Ja corrida pudiera renu-
^ e como padrino ideal, 
e^que el graderío —y esto 
^nad^^11^011 .l0S ^ ^ ««os-— ganase el regalo 

cia h ^^ante competen-
ae saberes y estilos, 

t0ros de ia ta^e —estos 

fueron el segundo y el sex­
to— correspondió a Cami­
no, y éste, sin ponerse a to­
pe, le hizo Una bella y gra* 
ciosa faena en que el casi 
imperceptible p a s o atrás 
quedaba compensado por 
el garbo de cada lance. Ma­
tó al primer viaje de una 
estocada delanterilla y caí­
da, con vómito; pero como 
en ei estado actual de la 
Fiesta más vale en la hora 
suprema la rapidez que la 
verdad perfecta, flamearon 
los pañuelos que concedie­
ron a Camino las dos ore­
jas del toro. 

DE CHARLA.—Maestro redactor-jefe con los s e ñ o r e s Alonso More­
no de la Cóva , Juan M a r t í n e z y Juan F e r n á n d e z , durante el aparta­

do de la cor r ida del domingo castellonense 
(Reportaje g rá f i co CERDA) 

D E R R O T E . — H e aquí el momento en que el p i t ó n derecho del quin­
to toro rasga la taleguilla y deja un gran puntas) corrido sobre el 

muslo de Angel Teruel, que le c o r t ó las orejas 

Barcelona— y no hago más 
hincapié en el detalle. Cla­
ro, es que Angel Teruel se 
había pasado la tarde dan­
do y recibiendo abrazos en 
su calidad de testigo de la 
ceremonia de alternativa, y 
ya se sabe lo que pasa si 
uno se embala por el cami­
no del afecto. 

Acuso a Angel Teruel de 
habernos dejado sin saber 
cómo era el tercer toro de 
Montalvo. Si me atengo a 
la maestría del muchacho, 
habré de pensar que el ani­
mal era muy difícil, pero 
esto por artículo de fe y ba­
sado en la autoridad tore­
ra del oficiante. Lo cierto 
«s que desde el primer mo­
mento lo miró Angel con 
tal prevención v desgana, 
que si algo bueno llevaba 
el bicho dentro, con «lio in­
tacto se fue al desolladero. 

Cambió el panorama en 
el quinto toro, con el que 
el muchacho se centró en 
unos lances bien compues­
tos y se lució en cuatro pa­
res de banderillas —pues, 
por ganas de lucirse, «epi-
tió uno al sesgo en que se 
le cayó un palo en el em-

Esto electrizó a] tendido 
y al torero, pródigo en cer­
canías y desplantes que, re­
matados por una estocada 
corta, valieron otro par de 
orejas en esta tarde de tro­
feos múltiples. Es la prime­
ra vez. que he visto al frío 
Angel Teruel —al que clasi­
fico en la escala cerebral 
de los toreros de la línea 
de Luis Miguel— con la 
sangre caliente y a flor de 
piel; más en sí mismo; me­
nos influido por extraños, 
lo cual interpreto como sín­
toma de madurez. Me ale­
gro por él. 

Pero cuando quiera echar 
besos, que lo haga mirando 
a las chicas del tendido. 
Allí tenía un palco de pre­
sidentas que parecía un 
jardín lleno de flores... 

Flores como las que en 
brazadas impresionantes lle­
vaba Julián García, llevaba 
el m i s m o Angel Teruel 
cuando los llevaban a hom­
bros hasta el hotel, entre 
el vocerío de fiesta en un^ 
tarde de alternativa sona­
da. 

DON ANTONIO 



L a not i c ia c o n m o v í á a to­
dos . L l e g ó urgente p o r los T E ­
L E T I P O S , R e s u l t a b a que a 
J U L I A N M A R I N le iba a s e r 
a m p u t a d a u n a p i e r n a '<por 
c o r n a d a de t o r o » . M A R I N de­
j ó de t o r e a r —no tenemos el 
a r c h i v o a m a n o a l a h o r a de 
e s c r i b i r — h a c e trece , c a t o r c e 
a ñ o s . . . i L o s que sean! L o tr is­
t e e s que, d e s p u é s d e s a l v a r 
s u pel lejo como profes ional , 
e r a u n a p e n a lo antes trans­
mi t ido . M a n o a l apar a to teie-
í ó n i c o . ¿ P e r o s e r á posible, 
D I O S m í o ? . . . 

— ¿ E s pos ible lo que se di­
ce, J U L I A N ? 

— N a d a d e n a d a . M e encuen­
t r o b i e n y n o t e n g o n i n g u n a 
p r e o c u p a c i ó n . 

— P e r o se h a d i c h o que. . 

— I g n o r o l o de l a A M P U T A ­
C I O N . L o q u e s í es v e r d a d es 
q u e e s t o y e n T R A T A M I E N T O 
c o n e l d o c t o r M Á L U M B R E S . 
E s c o n s e c u e n c i a de u n a co r ­
n a d a que s u f r í e l 10 D E A G O S ­
T O D E 1948 e n P O N T E V E ­
D R A 

— ¿ R e c u e r d a s con q u i é n al­
t ernabas a q u e l d í a y los toros 
que se l id iaban? 

— M e a c u e r d o de t o d o . M i s 

c o m p a ñ e r o s e r a n M A N U E L 
A L V A R E Z « E L A N D A L U Z » y 
A N T O N I O B I E N V E N I D A , L o s 
t o r o s , d e M O L E R O . F u e e l ter­
ce ro , e n e l t e r c i o de c a m , 
q u i e n m e « l a r g ó » l a c o r n a d a . 

A c l a r a c i ó n : H a b l a J U L I A N 
M A R I N d e s d e Z A R A G O Z A , 
desde l a c l í n i c a de S A N I G ­
N A C I O . C o n t i n ú a : 

— L a cosa fue g rave . T a r d é 
a p r o x i m a d a m e n t e u n mes en 
c u r a r . C l a r o q u e d e b o confe­
sa r que r e a p a r e c í an te s de 
t i e m p o . Y a sabes: los t o r e r o s 
n o p u e d e n e s t a r m u c h o t i e m ­
p o v e g e t a n d o , s i e m p r e que se 
e s t é e n p l e n a t e m p o r a d a . 

— ¿ P e r o l a h e r i d a es taba cu­
r a d a . . . ? 

— ¡ C i a r o ! P o r l o v i s t o l o q u e 
sucede es que se h a r e s e n t i d o . 
¡ L e d i g o a u s t ed ! . . . 

— ¿ D e q u é vive a h o r a , J U ­
L I A N ? 

— T e n g o u n m o d e s t o nego­
c i o e n T U D E L A . V o y v i v i e n d o . 
¿ S a b e ? . . . 

— ¡ A q u e l l a é p o c a ! . . . 
— L o s í o r e r o s s i e m p r e t ie­

n e n p e l i g r o . E l p ú b l i c o , a ve­
ces, n o se d a c u e n t a . T o d o s 
lo s t o r e r o s y d e t o d a s las é p o ­
cas m e r e c e n u n respe to . 

H a b l a c o n e legancia y c o n 
e s a p u l c r i t u d q u e s i e m p r e le 
c a r a c t e r i z ó . U n o , pese s u op­
t i m i s m o , no se f í a y ruega ha­
b l a r c o n e l doctor: 

— D í g a n o s ; es c ierto , se­
ñ o r M A L U M B R E S L O G R O Ñ O , 
que h a y que a m p u t a r l a pier­
n a a J U L I A N M A R I N ? 

— C o m o m é d i c o p u e d o de­
c i r N O . 

— ¿ E n t o n c e s ? 
— S e r á s o m e t i d o a u n a O P F -

R A C I O N . Q u e d a r á c o m o nue­
v o . E s t o es o p i n i ó n . E s u n 
p e n s a m i e n t o i n m e d i a t o des­
p u é s d e a n a l i z a r l o d e t e n i d a y 
c o n v e n i e n t e m e n t e . 

— G r a c i a s . 
—Es que, a veces, los to re ­

r o s , a l codo d e l o s a ñ o s d e 
s u f r i r u n a c o r n a d a b i e n c u r a ­
da , se les p u e d e p r e s e n t a r u n a 
a n o m a l í a e n l a C I R C U L A C I O N 
D E L A S A N G R E . . . 

P i e n s e n todos, lectores , e n 
esto que s e a c a b a de dec ir . 
¡ P i e n s e n en e l g r a n r iesgo 
presente y futuro de los ma­
tadores d e toros ! ¡ P i e n s a n , 
p o r favor! . . . 

Y a es sabido. J O S E J U L I O 

DEUDA CANOREA-CAMINO, IGUAL A <PELOTEO: 
E s t á enconado «eso» de que « t ú debes, y o n o 

d e b o » . Mucho se h a hablado en ese sentido so­
b re el E M P R E S A R I O S E V I L L A N O . CANDREA, 
y el matador PACO C A M I N O . ¿ Q u i é n l leva ra­
z ó n ? Hasta hace poco, de ese asunto nadie sa­
b í a m o s nada. Todo c o m e n z ó a ser conjeturas y 
c o m s r i a r i c s desde el preciso instante en que eü 
to re ro de C A M A S n o fue inc lu ido en l a F E R I A 
D E A B R I L de su t i e r ra . O d í a s d e s p u é s , vamos. 
13 d í a 17 D E F E B R E R O , u n D I A R I O de M A D R I D 
p o n í a en boca de CANOREA: 

—PACO C A M I N O n o interesa _ y a d e m á s no 
quiere ven i r a l a F E R I A . Le he ofrecido e i DO­
B L E d© l o qus gana en OTRAS PLAZAS. 

Tres d í a s d e s p u é s , concretamente el 20 D E L 
M I S M O M E S , C A M I N O declara a D . L . en t ier ras 
de SALAMANCA: 

—Si CANOREA -está dispuesto a pagarme e l 
D O B L E de l o que cob ro en OTRAS PLAZAS, yo 
te lanzo este-reto: B I L B A O , M A L A G A y M A D R I D . 
Por el D O B L E de l o que pagan a h í estoy torean­
do a i é l B A R A T I L L O hasta que d o n D I O D O R O 
diga basta. 

En t r e otras cosas, c o m e n t ó d e s p u é s : 
—Diga usted que m e D E B E parte de los hono­

rar ios ajustados para m i s ú l t i m a s actuaciones en 
S E V I L L A . Hace d í a s se los r e c l a m é en ej H O T E L 
COLON de S E V I L L A . Me p i d i ó u n plazo para 
l iqu idar . Y o le d i o t ro . H a pasado, y a ú n n o 
tengo me d ine ro . 

Luego CANOREA —a J U A N M A N U E L , en SE­
V I L L A — c o n f e s ó : 

—No creo deberle d ine ro a l torero . Parece que 
me r e d a m a unas D O S C I E N T A S M I L PESETAS 
de l a co r r ida celebrada en CORDOBA el a ñ o pa­
sado, concretamente la que t o r e ó e l 25 D E M A Y O . 
Pero si es como él dice> no tiene m á s que acudi r 

m 

al S I N D I C A T O , quien me d i c t a r í a l o que fuer© 
menester. E n m i poder obra u n recibo, f i r m a d o 
por a i A D M I N I S T R A D O R , de una impor tan te 
cant idad, e n ed que se nace constar que l o reco­
ge como estipendio o pago de l a a c t u a c i ó n del 
torero en é l e s p e c t á c u l o de referencia. 

Luego cuenta J U A N M A N U E L que CANOREA 
recüamd a JOSE B E R M E J O —hambre colabora­
dor y de su confianza e n las cosas adminis t ra­
tivas— la carpeta correspondiente con. Ja l i qu ida -
d ó n de l a ci tada, co r r ida cordobesa. J U A N M A ­
N U E L c o m p r o b ó y, s e g ú n él» t o d o estaba e n 
regla y concluso. 

( N o t a . — ¿ N o s e r á esto u n a u t é t t ó c o « P E L O ­
T E O » entre u n o y o t r o , y que o t r o y uno casi, 
casi, no llevan r a z ó n ? De a h í l a fo tog ra f í a ñ m -
tradoora que hemos elegido... ¡ D e pelotazo! Por­
que en esto de D E B E R D I N E R O , ¿eh? . . . ) 

í 'Foío CERDA.) 

es t o r e r o p o r t u g u é s . P o r eso 
posee acento gallego. ¡ Q u e 
m a l cae el ta l acenti l io e n l a 
F i e s t a nues tra ! . . . B u e n o ; pe­
r o J O S E J U L I O e s b u e n a 
p e r s o n a y es torero . A q u í es­
tamos . O no; a q u í no. N o s l o 
cuentan desde S A N S E B A S ­
T I A N . L o dice F E R N A N D O y 
lo co loca en b o c a del propio 
T O R E R O : 

— V e n g o d e L U A N G A y PA­
R I S . V o y a M A D R I D p a r a en­
t r e v i s t a r m e c o n m i A P O D E ­
R A D O , V I C E N T E M O L I N A , 
p a r a p r e p a r a r l a t e m p o r a d a . 

— P e r o ú l t i m a m e n t e h a to­
r e a d o poco en E S P A Ñ A . 

— E s q u e l o h a c i a e n A M E ­
R I C A y P O R T U G A L y , e s p o r á ­
d i c a m e n t e , en E S P A Ñ A E s t e 
a ñ o q u i e r o t o r e a r m u c h o a c á . 

D e s d e M A D R I D c o m u n i c a e l 
c r o n i s t a a s u apoderado. D o s 
veces. M a ñ a n a y noche . Pero 
el apoderado « n o e s t a b a » . 

— S a l i ó . 

— ¿ O i g a ? 

— N o h a l l e g a d o . 

U n o p i e n s a eso de que «di­
ga R I T A , l a c a n t a o r a » , lo que 

v a a torear J O S E 
E S P A Ñ A . . . 

H a b l a M A N U E L BENí-ft. 
S e p u b l i c ó lo de la pércüd 
T R E C E M I L L O N E S De 
S E T A S e n u n negocio de t , 2 
bles e n E L P U E R T O DE ¡T' 
T A M A R I A . L u e g o é l ^ d ^ 

l a A G E N C I A respectiva 10°?' 
g u í e n t e : 

— I r r e g u l a r i d a d e s y anoip 
l í a s c o m e t i d a s p o r psrsonü * 
en t idades , y p a r a finen ájjJ 
ios a es te negoc io , sm mi * 
n o c i m i e n t o y a p r o b a c i ^ ^ 
d a d o l u g a r a u n a confusa, ? 
t u c u ñ ó n , c u y a cuan t ia rf2sc' 
nozco, a l i g u a l que m i 

t a r e s p o n s a b i l i d a d econom -
e n e l a s u n t o . 

E s t o es nota . Luego dice la 
tal : 

— E l N E G O C I O era recle* 
t e : l a t i e n d a d e E L PUERTO se 
i n a u g u r ó e n los ú l t i m o s días 
de N O V I E M B R E pasado 5, 
L E G A L y v i r tuedmen te aún, no 
se h a b í a n i n i c i a d o sus OPE­
R A C I O N E S SOCIALES. Por 
e l lo , y e n t o d o caso, las AC-

DOña ANGUSTIAS S A N ­
C H E Z . Madre de M A N O L E ­
T E . La madre de M A N U E L 
R O D R I G U E Z o s t á ahora n?:^-
mo en el lecho del dolor , gíe 
c a y ó en su casa d3 CORDO­
B A y se f r a c t u r ó una cadera. 
Fue t r a s l a d a r í a a M A D R I D 
con urgencia. La ha atendido 
el doctor VAQUERO G O N ­
Z A L E Z en la C I U D A D E-SNl 
T A R I A « F R A N C I S C O F R A N 
CO». . . 

—¿Se puede pasar? 
—Nc; e~ mejor qus no sn 

le pregunte nade. Es r r a jo r 
que nc la vean. Quizá mana­
r a , o pace do m a ñ a n a . . . 

Estaba r e c i é n operada. Con 
el iu , a la cabecera, estaba su 
h i j a A N G E L A , su h i j o pol i -

LA MADRE 
DE 
MANOLETE, 
O P E R A D A 

(FLORES PARALA 
OCTOGENARIA Y EL 

MONSTRUO) 

30 CORRIDAS (oferta) PARA ALVARITO DOMECQ: 

« N O S E S I V O Y A R E J O N E A R E N E S P A Ñ A » 
l i ega A L V A R O D O M E C Q 

de A M E R I C A . Dicho mejor, 
l l e g ó de A M E R I C A A L V A R I ­
T O D O M E C Q R O M E R O . 

E n un s a n t i a m é n , en BA­
R A J A S , aeropuerto, porque 
en seguida en lazó con otro 
a v i ó n a S E V I L L A . 

—¿Qué tal , A L V A R O ? 

—'Bien, muy bien. Lamen­
to no poder hablar con 
vosotros tal y como mere­

cé i s . Estoy agradecidos a to­
dos. 

—Te has dejado a l lá una 
jaca , A L V A R O . 

— E s e es d gran disgusto 
de la j i r a . E s o es lo ú n i c o 
que traigo de traic ión. Y ya 
ves: «DIRECTOR», m i jaca 
colina, m u r i ó de un có l i co . 
De verdad que hubiera re­
gresado m á s satisfecho si 
llega a caer en l a batalla. 

finiquitada por un asta de 
toro. E r a lo suyo. 

—¿Vas a torear en E s ­
paña? 

—No sé , de verdad que no 
lo s é . Todo eso tengo que 
estudiarte ahora. Contratos 
podr ía tener muchos. No 
sé . . . 

—Incluso p o d r í a s torear 
en la F e r i a dé jase la , 
en la F E R I A D E A B R I L se­
villana... 

— L o s é , lo sé . . . 
- D i c e n que t ^ é o ^ 

dr ías firmar * * * * t J ¡ & . 
clones con ios fc^vo\¡sI 
R I O S denominados 
D E S » . .¡-o 

- L o sé; lo s é . Y o * ° 
nada. E s que, de verdad 
he pensado nada... ^ 

Miró a su bella espo*^ d¿ 
besaron. Salieron cato*0 ^ 
S E V I L L A . T a n fc^9' 
cen muy requetebién-



« W A D E S A D M I N I S T R A -f 0fnfcompetentes y los T R I -
^ V ALES D E J U S T I C I A se 
t V l * rAn de esc la recer l a 
encargó*11 a 
o s t i ó n -

s Cí aue no h a y comen-
AaU1AflUÍ y 611 todo caso ' 

^ ^ p u é s gloria. 

* * * 

f j jCAlA D E L BIO. P r o v i n -
la de S E V I L L A . Se ha fun-

L 0 una E S C U E L A TAURI-
5^ La dirig6 e l e x matador 
VICENTE V E G A D E LOS RE-
yjjg. ¿Les suena e l nombre? 
VICENTE es h e r m a n o del la­
mentablemente desaparecido 
en accidente GITANILLO DE 
TBIANA... 

_-io idea —habla e l A L C A L ­
PE de la l oca l i dad , R A M O N 
VELAZQUEZ— es d e l p r o p i o 
VICENTE, E M P R E S A R I O a 
su vez de l a p l aza d e t o r o s de 
este A Y U N T A M I E N T O . Se d i o 
cuenta de l a c a n t i d a d d e cha­
vales que p o r a q u i d e a m b u l a n 
con ansias de l l e g a r a s e r «a l ­
guien» en e l t o r eo , e x p u s o l a 
necesidad de e n s e ñ a r l e s y , eit 
seguida, se a c e p t ó l a o f e r t a . 

tico RAFAEL TORRES L I N E -
RO, su nieto J A I M E SANZ .. 

-Ya sé. A todos ustedes 
los quiere mucho. Paro... 

-¿Qué tal? 
-Todo normal. La cosa no 

era grave. No obstante, la 
edad siempre cuenta... 

Era una fractura pe r t ro -
cantérea de la cadera iz­
quierda. 

DOÑA ANGUSTIAS, as í , 
simplemerrie, se la conoce en 
el amplio mundo taur ino, tie­
ne OCHENTA Y OCHO A Ñ O S , 
íalvo la vista —allá , a l l á -
está hecha u n sol en todos 
les aspectos. Eso es lo que le 
talló, la vista. Por eso se 
cayó... 

-¿Qué dijo al abandonar 
CORDOBA? 

n-Que no faltaran FLO 
RES en la tumba de su h i j o , 
allí donde reposan los restos 

gran MANOLETE. . . 
Señora DOÑA ANGUSTIAS: 

«EL RUEDO» ahora m i s m i t o 
te ordenes a CORDOBA: 
«uevadle, en nombre de la 
n a c i ó n , u n ramo de ü o -

a MANOLETE.» S e ñ o r a . 
Para usted el BESO de todos 

hacemos e l senrana-
™ que tanto a m ó su h i jo , el 
f o r e r o . A qu ien tanto 

J jue su restablecimiento, 
y ANGUSTIAS, sea r á -

admirada, nuestras f i o -

L a i d e a d e l d i r e c t o r , y l a de 
t o d o s , es h a c e r l l e g a r : i las 
m e n t e s d e qu i enes c o m i e n z a n 
lo s sec re tos d e l t o r e o , encau­
z a r l o s p a r a r e a l i z a r e l B U E N 
T O R E O . 

—¿Ha sido la idea bien acep­
tada por todos? 

— ¡ O L a r o ! A h o r a m i s m o y a 
c o n t a m o s c o n V E I N T E a l u m 
nos . P r o p i o s y e x t r a ñ o s l a 
h a n v i s t o c o n a d r a d o . C o n de­
c i r l e a u s t e d q u e y a t e n e m o s 
o f e r t a s d e O R G A N I S M O S y 
P A R T I C U L A R E S p a r a d o n a r 
d e ' v e z e n c u a n d o a l g ú n E R A -
L I L L O q u e s i r v a a l o s a l u m ­
n o s d e p r á c t i c a s . . . 

—Hace poco que ha comen­
zado a funcionar... 

—Si; poseo P E R M I S O V E R ­
B A L p a r a e l l o . E l o f i c i a l l o 
r e c i b i r e m o s u n d í a d e estos. 
E s t á e n t r á m i t e e n e l GO­
B I E R N O C I V I L de l a p r o v i n ­
c ia . 

—No está mal, no. todo 
eso... 

— ¡ Q u é v a a e s t a r m a l ! L e 
d i g o a u s t e d q u e t o d o e l m u n ­
d o e s t á e n t u s i a s m a d o . 

PALIQUE 
T e x t o s : 

J e s ú s S O T O S T A U R I N O 
® A Julián Marín no se le amputará pierna 

alguna 
B José Julio dice que ahora va a torear <de 

verdad> en España 
S <Estafa> en negocio de muebles a Manuel 

Benítei: <Las autoridades tienen la palabra> 
\E¡ Alcalá del Río: Escuela Taurina (la dirige 

Vicente Vega de los Reyes) 

HOMENAJE 
A PEPE 

CASTILLO: 
815.428 
PESETAS 

DE BENEFICIO 
Conferencia telefónica con 

Murcia: 
—¿José Antonio "Ganga"? 
—Al aparato. 
Y hablamos sobre el re­

ciente festival celebrado a 
beneficio de l infortunado 
Pepe Castillo. 

—Esta misma tarde se le 
ha entregado el producto 
benéfico. 

—¿A cuánto asciende? 
—A 815.428 pesetas. A esto 

debes añadir lo que se saque 
por el novillo sobrero de la 
corrida. 

—¿Quedó satisfecho Pe­
pe? 

—Mucho. E l público res 
pondió a la llamada. 

(En la fotografía, el pro­
pio Pepe Castillo, con los se­
ñores Puchades y Barceló. a 

derecha e izquierda, respec­
tivamente. También apare­
cen en la gráfica o t r o s 
miembros de la Comisión 
organizadora del homenaje. 
Enhorabuena a todos cuan­
tos de una u otra forma par­
ticiparon en el mismo.) 

P L A Z A S P O R T A T I L E S E N A C C I O N 
. . . y mientras la plaza por-

t á t ü l lamada « G U E R R I L L E ­
RA», que tanto d io que ha­
blar el a ñ o pasado, y de la 
que ya nos ocupamos en nú-
i r sr os anteriores t anuncia su 
i n a u g u r a c i ó n en V E L E Z - M A -
LAGÁ, en manos de PACO 
R O D R I G U E Z y PEPE VA­
L E N C I A , con el rejoneador 
GREGORIO M E N E N D E Z P I -
D A L y los espadas VICTO­
R I A N O V A L E N C I A , P E D R I N 
B E N J U M E A y M I G U E L SO­
L E R — « t a m b i é n E L CORDO­
B E S y L I N A R E S a l t e r n a r á n 
en este coso p o r aquello de la 
nos ta lg ia»—, nos llega la n o t i ­

cia, hablada en plena ter tu­
lia, de esto: 

—Los A Y U N T A M I E N T O S 
de las localidades navarras de 
F U S T I Ñ A N A , CAS T E J O N , 
CARCASTIGO, C O R T E S y 
V A L T I E R R A han llegado a 
u n acuerdo para llegar a la 
feliz c o n s t r u c c i ó n de una p í a . 
za p o r t á t i l . 

— ¿ F i n a l i d a d ? 

—Atender c o m o vnsrecen 
los festejos taurinos de las 
'realidades (Modas. 

— ¿ E s t u d i o ? 

—Completamente termina­
do. C o s t a r á U N M I L L O N 
D O S C I E N T A S M I L PESE­

TAS; y de su c o n s t r u c c i ó n se 
e n c a r g a r á una Empresa de 

T U D E L A . 
—¿Aforo? 
—DOS M I L S E I S C I E N T A H 

localidades sentadas. 
—\¿Qué pueblo ds los d i a ­

dos la i n a u g u r a r á ? 
- C Á S T E J O N . 
¡ T o r o s para esos A Y U N T A ­

M I E N T O S navarros! 
( Y c o m o de « P O R T A T I 

L E S » va la cosa, a h í tienen 
ustedes l a i n a u g u r a c i ó n de 
otra. Se l lama « L A S A R E ­
NAS» , y es p ropiedad del ex 
torero L U I S A L V I Z . E n la lo-
tografia, el PRELADO de la 
d ióces i s c a c e r e ñ a , a c o m p a ñ a ­
do ds las A U T O R I D A D E S , en 
el momento de la b e n d i c i ó n ) 
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LO CLASICO, LO ARMONIOSO % 
Y B E L L O JUEGA, 

U N I M P O R T A N T E P A P E L L 
E N E L T O R E O D E * JULIAN GARCIA 

SI A ESTO AÑADIMOS UNA DOSIS 
EXAGERADA DE VALOR, RESULTA 
QUE TENEMOS EL PORTENTO DE 
TORERO QUE NECESITA LA FIESTA 

¡ ¡SURGIO EL MILAGRO!! 

«NO QUEDAN LOCALIDADES» 

TORERO 

15?0 

Y 

T R E S G l í Í i r c 6 R R Í D A S " D E TOROS 
í Ü/IA rtftC/lincft noUlLLADA. *« 

eo ^ - - Bajo * *9U*'̂  

mBWTIinn ' í i lMÉ 

Sabsdo li« 7 i»»!"» 
SEiS Novillos V SÉ»! 

SI 



IfORADO EN TAUROMAQUIA CON SIGNOS HISTORICOS 

4 ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

ÍÍTRIUNFO DE CLAMOR!! 

I OREJAS y RABO 
I1 p o d i a n h a b e r s i d o m a s t r o f e o s . 
a h o m b r o s p o r l a p u e r t a g r a n d e y e n 
B l a n d a s p o r l a s c a l l e s d e l a p o b l a c i ó n 



EXAMEN 
AMA—La 
señora de Ibón 
hizo 
los honores a todos 
y cada 
uno de sus invitados, y referido a IQ, 
toreros 
prodigó ios consejos, como en csit; <• 
con Palomo, 
a quien 
felicita 
por el pasado 
y le desea 
las 
mejores 
victorias 
tras dejar las hanicadas guerrilleras 
«Ahora 
Sebastián, 
vestido de uniforme, 
a conquistar 
los más altos 'tastillos 
del país.* 

M MAS DE m INVITADOS, OSCAR CRUZ, 

JOSE F U T Í S , P t O M O <LlltlARES>) CURRO 

VAZQUEZ, TOMARON IA IECCHMI 

A U S UTRERAS 
Buen día hizo el sábado para tentar. Lució el 

sol en Galapagar y el contento de los invitados de 
la familia Iban era manifiesto. Y si no fuese sufi­
ciente este motivo de la anticipada primavera, la 
presencia de los toreros recién llegados de Amé­
rica: Puentes, Palomo "Linares", Curro Vázquez 
y, además, el veterano Oscar Cruz. Fue una fiesta 
grata. Es el homenaje de admiración que todos los 
años ofrece al Arma de Aviación, y, además, en su 
casa, su mesa proporciona a los jefes del aire las 
primicias de la "crema" de sus productos semo­
vientes, examinados por las figuras toreras en 
candelero. 

Jomada grata, campera y taurina. Donde la gen­
tileza y el señorío de los anfitriones brilló a la al­
tura que siempre mantuvo. 

SOL.—En preferencia d¿ sol, tas damas invitadas 
presencian el trabajo 
de ios toreros 
y e? comportamiento de las vaquillas 
examinadas, 
Diófrmart de la soleada mañana y 110 msnos con el 
improvisado cartel 
de toreros actuantes. 
Claro que en este momento están comentando el 
comportamiento 
de lo que antes aconteció, 
mientras que 
junto al burladero, 
los toreros 
descansan abiertamente. Sin academicismos* 

E N FORMA.—Y tras las arremetidas de la vaquilla 
a examen, 

al caballo, la prueba 
de sus condiciones para con la pañosa. 

Ahora tos toreros 
tienen ocasión 

de componer la figura, 
no sólo 

para el lucimiento propio, sino fundamentalmente 
para que tos especialistas 

de la dehesa puedan poner la justa nota que las 
califique para ser madres de toros o para 

ta ignominiosa muerte en ei matadero. 

A G A P E — Y luego, el almuerzo. Cara al cercano 
Escorial, y viéndose por encima las tomas 

cercanas el impresionante monumento 
que es la Cruz de los Caídos. 

A más de cien invitados 
atendieron los señores de Iban 

en esta inolvidable jornada. (Hubo buena nota para 
las vaquillas tentadas? 

¡Y qué más da ahora! Hubo de todo ; de eso se 
trataba. Las que sacaron 

bravura ya tienen su sitio, y... las otra.-, también. 



^ VAOUIILAS EN LA FINCA DE BALTASAR IBAN 
JUVENTUD.—Dos artistas 
luchadores 
o dos luchadores artistas 
esperan la llamada para la píacita 
de tienta. 
Están hablando 
de sus cosas. 
¿De toros? 
¿De deportes? 
¿De chavolas...? 
«Chi lo sá.» Con su arrolladora 
juventud y la vivacidad 
de sus afanes en una profesión 
que desde 
todos los frentes les 
acosa, 
aún les queda tiempo para hablar 
de cosas 
intranscendentales, 
cara al 
sol marceño 
en esta 
amplia parcela de Galapagar. 

Textos: MACHO 
Reportaje gráfico: 
C. MONTES 

BRONCE.—Les 
invitados, 

jefes del Arma de Aviación, 
obsequiaron 

a la 
familia 

Iban 
con esta majestuosa estampa, 

en bronce, 
del 

toro 
de lidia 

en el esplendor de su poder v de 
su belleza. 

Un 
bonito 

'¿esto 
a otro 

no menos 
bello 

de 
tos señores de Iban. 

GRADOS.—Llamó 
poderosamente 

1 la atención 
ta piscina 

cubierta 
recién 

estrenada por los amas de la casa 
Un modelo de 

técnica 
y de buen gusto 
y complemente 
contemporáneo 

a una casa señorial 
de hogaño. 

Se ha construido en un tiempo 
record, 

y pienso que, de haberlo sabido, 
muchos invitados 

ttos habríamos 
presentado 

con equipo acuático. Otra vez 
será. 

«¡VAMAS, YA!»~Y la vaquilla que había sido colocada a considerable 
distancia del conocedor de la ganadería, 
sa arrancó con ce/o, con rabia y con el poder de sus tres primaveras. Y no 
se arredró por el sentir de la punta 
de la garrocha en su morrillo. 
Ni por la fuerza en la arrancada. Ni por la fuerza con que la aplicaba e l 
montado. Y a cada entrada más furia en la arrancada. Y fue a por el p e t o 
una y otra vez,, 
hasta que el garrochtsta dijo: «¡Vista../» 

4t¡StllBt 



CLAUSURA DEL CICLO TAURINO EN «LOS DE JOSE Y JUAN» 

J O S E B A R C E L O 
PUSO COLOFON 
A L C U R S I L L O 
1 9 7 0 

E l señor tearceló, en un momento de su breve y brillante diserta­
c ión , y un aspecto que ofrecía el sa l to de actos del Círculo de 

la Unión Mercantil en la jornada de clausura 

a ñ o 36 a nuestros d í a s el precio 
de las localidades a las plazas 
de toros a u m e n t ó m á s de u n 40 
p o r 100, en t an to que e l de o t ros 
e s p e c t á c u l o s n o rebasa del 20. 

E n e l p o r q u é de este dispara­
dero de precios no resta par te 
de culpa a las Corporaciones L o ­
cales que de día en d í a subeta e l 
canon de arr iendo, como s i sus 
obras b e n é f i c a s tuviesen qut* es­
t a r s ó l o a cargo de los aficiona­
dos taur inos . 

Con u n breve estudio, perfec­
tamente expuesto, Pepa Barcefló 
analiza todas las cuestiones, des­
de l a arcaica p r o h i b i c i ó n a los 
menores j a r a quepreseccienuna 
c o r r i d a hasta la faTa de a t e n c i ó n 
p o r o t ros estamentos qus pro* 
mo clonan m á s o t ros e s p e c t á c u l o s , 

menos a r t í s t i c o s , menos 
t r e s y con m á s carga propic^8" 
l a violencia. 

Pide sensatez y lógica 
analizar d ó n d e e s t á n los 
que per jud ican a l a Fiesta 
buscar, ent re todos, los 
para encauzarla. 

Ba rcedó es incis ivo, gráfico en 
el deci r y opor tuno en sus 
tualizaciones. Buenas cosas 
como a d e m á s tuvo l a v i r ^ t i ¿ 
Oa torevodad, hay que califica! 
esta o o n í e r e n c i a como dog ^ 
ees buena. 

D E S P E D I D A 

A c o n t i n u a c i ó n , en los loca'es 
del Casino de M a d r i d , los socios 
de l a ent idad organizadora ^ 
c ió lo t r i b u t a r o n u n homenaje de 
a d m i r a c i ó n y g r a t i t u d a los seis 
conferenciantes y a los presenta­
dores de los mismos que ooüpa. 
r o n l a t r i b u n a de «Los de José y 
J u a n » . H u b o muchos asistentes 
y adheridos presidiendo la me­
sa, j u n t o a l a Direct iva de la 
P e ñ a , d o n Sancho D á v ü a , recién 
nombrado presidente del Casino. 

A tos. postres se b r i n d ó por el 
é x i t o de es'os tradicionales cur­
sil los, tomando l a palabra los 
s e ñ o r e s Casas V i e m a , Acebal, 
Campos de E s p a ñ a y eH torero 
A n d r é s V á z q u e z , siendo todos 
ellos m u y aplaudidos. 

NACHO 

(Fotos M O N T E S . ) 

Eí presidente de la entidad, don Joaquín 
Casas Viema, abre la sesión. Resume, con 
escuetas palabras, el fin de estos cursillos 
que, desde hace trece años, organiza la 
Peña, Agradece y ensalza la personalidad 

de los oradores que han ocupado la tribu­
na. Como siempre breve, como siempre 
agudo, justo y cortés con los presentes y 
ausentes, cede la palabra al presentador 
del conferenciante de hoy viernes. 

Y E d m u n d o G. Acebal hace 
p r o l e g ó m e n o exhaustivo y una 
p r e s e n t a c i ó n de don J o s é Barce-
l ó , de quienes los asistentes es­
t á n deseando escuchar. Por f i n 
c e d i ó l a pa labra al t r i b u n o y em­
presario que p o d í a representar 
a l g rupo gremia l dea Sindicato, 
pero h a b l ó p o r s i m i s m o , con 
justeza y cautela. Con c la r idad y 
templanza. De cara a l a real idad 
y f rente «a porven i r . S u tema 
fue: « E x p o s i c i ó n personal sobre 
ed m o m e n t o actual de l a F i e s t a » . 

E l Presidente del G r u p o de 
Empresar ios Taur inos dea S ind i ­
cato Nacional del E s p e c t á c u l o 
r i n d i ó homenaje a l a m e m o r i a de 
J o s é y Juan en e l cincuenta an i ­
versario de l a muer te de l p r i ­
mer t o r e ro y e s t a b l e c i ó p r i n c i ­
pios y fundamentos sobre el to ­
reo de ayer y el de hoy. 

T ra s analizar una c u e s t i ó n p u ­
ramente c r i t i ca , pasa a cen­
t rarse sobre l a «cr is is» que hoy 
pueda a f e c í a r a l a Fiesta. Es tu ­
d ia los aumentos de p o b l a c i ó n 

vegetativa en e l p a í s y 'su p r o ­
y e c c i ó n en e l aumento da aque­
l los ot ros bienes de consumo: c i ­
nes, teatros y recintos deport i ­
vos que progresivamente elevan 
sus aforos y unidades í e o s p t i v a a . 
E n tan to las pCazas de to rco si­
guen con les mi smos recintos, 
y e l lo coincide con l a fa l ta de 
i n t e r é s que se aprecia en l a 
masa. 

Ehitra en la c u e s t i ó n de l pre­
c io —poniendo el dedo en la l i a 
ga— y reconoce que desde el 

E l presidente de la en t idad t au r ina organizadora del cursillo 
a g í a de ce a cenferenciantes y asistentes a l banquete de clausura la 

inestimable c o l a b o r a c i ó n 

N O T I C I A S 
D E L T O R O 

HOMENAJE AL DOCTOR 
FLEMING 

Con motivo del aniversario del 
fallecimiento del doctor Fleming, el 
próximo miércoles, día 11, y en el 
monumento erigido a su memoria 
en los jardincillos de la plaza de 
toros de las Ventas, los toreros 
ofrendarán una corona a la memo­
ria del ilustre desaparecido que 
tanto bien procuró a la Humani­
dad, siendo los toreros uno de ios 
estamentos más directamente be­
neficiados. La Asociación Benéfica 
de Toreros invita al acto a todos 
los profesionales, de quienes espe­
ra una masiva asistencia. 
CHARLA EN E L CASINO DE AI-
MORADI POR NUESTRO COLA­

BORADOR JOSE ALFONSO 
E l pasado día 28 de febrero tuvo 

lugar, bajo el patrocinio del De­
partamento de Cultura Popular 
del Ministerio de Información y 
Turismo, en el casino de Almora-
dí, una charla a cargo de nuestro 
colaborado}' don José Alfonso. 
Tras la presentación del orador 
por el presidente de dicho ca.sino, 
don Cosme Ruiz, que hizo elogiosa 
semblanza del conferenciante, éste 
se extendió sobre temas tan suges­
tivos como toros, cante flamenco, 
gitanos y bohemia literaria del 
Madrid del cuplé, siendo, al ter­
minar, muy aplaudido por el selec­
to y numeroso público que llenaba 
los salones del casino aímora-
diense. 

ABONO A PLAZOS EN 
ALGECIRAS 

La Empresa Belmonte ha puesta 
a la venta los abone» a plazos pa­
ra la temporada de 1970, los cuales 
comprenden cinco corridas de to­
ros y tres novilladas. Para las co­
rridas, la Empresa Belmonte lie' 
ne contratados en firme a los dies 

tros Paco Camino, E l Cordobés. 
Diego Puerta y Miguelín, teniendo 
ya fijo ganado de Pablo Romero, 
conde de la Corte y Carlos Núñec. 
E l ambiente es extraordinario, de 
bido a que ha caído muy bien en­
tre los aficionados, que podrán ver 
los espectáculos programados me­
diante cómodas entregas parciales 
que van de diez pesetas a cien. 

FESTIVAL EN LA LINEA 
E l próximo día 15 de marzo se 

celebrará en La Línea un festival 
taurino. Alternarán en él los novi' 
Ueros Tomás Belmonte, C u r r o 
Duarte y Pepe Gallardo 
LA «PICA DE ORO» PARA FER­

MIN BOHORQUEZ 
E l Alcalde de Jerez impuso a su 

paisano el rejoneador don Fermín 
Bohórquéz la tercera insignia que 
se concede de la «Pica de Oro», 
galardón recientemente creado y va 
muy estimado. Al acto, que presi­
dieron Bohórquéz y su bella espo' 
sa junto con las autoridades loca­
les, acudieron más de un centenar 
de personas, que participaron de la 

típica cena en que culminó la re 
unión. Tras sendos ofrecimientos, 
Bohórquéz dio las gracias emocio 
nado y se dio lectura a las muchas 
adhesiones recibidas. 
ASESORES PARA LA PLAZA DE 

SEVILLA 
Han solicitado ser designad^ 

asesores de la plaza de toros «i 
Real Maestranza de Sevilla lo* 
matadores de toros Gallito & 
fra y Angelillo, el picador José uw 
ves y el peón y banderillero ' 
doro. Tal designación requierc 
previo informe del grupo ^ ,c 
del Sindicato Nacional del ter 
táculo. 

INAUGURACION EN JAEN 
E l Domingo de Resurrección.^ 

sea el próximo 29 de niarzo.^. 
inaugurará la temporada en » ^ 
pital del Santo Reino, con un».. a 
villada, en la que se presen ^ 
la afición jiennense el P V Q c Q C ^ 
tro José Luis Calloso. ParadoS ce 
posteriores se cuenta con g^tez 
rridas a base de Manuel 
«El Cordobés». i 



EMPIEZA LA ANIMACION: 
NOVILLADAS EL DOMINGO 

U N H I J O D E P R O C U N A S E P R E S E N T O E N B A R C E L O N A 

SUSPENDIDA U CORRIDA EN U 
PORTATII DE VELEZ-MALAGA 

CAUSA: FALTA DE SEGURIDAD 
E \ LAS INSTALACIONES 

Comenta: Vicente 
iVIARTIiMEZ ZURDO E N C A R A B A N C H E L 

EL ESPECTADOR Y EL LENGUAJE 
jíALAGA, S.—&OT d ^ x s i c i ó n de ia autor idad guber­

nativa se ha suspendido, una hora antes de la s e ñ a l a d a 
para su comienzo, l a co r r i da de to ros anunciada para 
esta tarde en ia plaza p o r t á t i l , instalada en la localidad 
de vélez-Málaga. 

EL cartel lo c o m p o n í a n el rejoneador Gregorio More­
no Fiám Y l0ls diestros Vic to r iano Valencia, P e d r í n 
Benjumea y Migue l Soler, con ganado de Beca B e l 
monte. 

l a decis ión se d i o a conocer cuando ya h a b í a en la 
plaza m á s de c inco m ñ esipectadores. 

La s u s p e n s i ó n obedece a las seguridades t é c n i c a s de 
las instaflaciones. 

E n B a r c e l o n a 

MARCELINO, 
ROJAS Y 
LUIS PROCUNA, 
A OREJA 
POR BARBA 

BARCELONA, 8. — Tarde 
fría y desapacible. Nov i l l o s 
úe Hijos de Bernardino J i m é -
nea; bravos y dóc i l e s los cuvi 
tro primeros, fogueado el 
quinto y m a n s u r r ó n ed ú l ­
timo 

Marcelino, a l p r i m e r o , io 
mató de una estocada, t ras 
una faena valiente y a r t í s t i ­
ca. Una oreja. E n su segundo 
realizó una buena faena a ba­
se de redondos y a l na tu ra l . 
Mató de media y descabello 
al segundo intento Aplausos. 

Antonio Rojas, en su pcri-
mero, pases e n redando y 
ttros al natural. M a t ó de dos 
pinchazos y inedia estocada. 
Vuelta al ruedo. A su segua-
<io. faena variada y a r t í s t i c a 
y valiente. M a t ó de una esto­
cada y descabello. Una oreja. 

Luis Procuna, h i jo de l que 
lamoso matador de toros 

Mejicano y que h a c í a su p re ­
s t a c i ó n en esta plaza, en su 
Priniero escuchó una cerrada 
¡ ^ o n d e s p u é s de clavar 

Pares de banderi l las , e l 
uibmo de ellos a l quiebro . 
^ la muleta dio pases p o r 
r r - naturales y de pecho, y 
*nninc con e l astado de u n a 
^tocada. Oreja. E n su segun-

oos pares de banderi l las , 
« « a con pases en redondo 

*J~- natural, pisando e l terre-
contrario, en los que e l 

«estro demuestra poseer o f i -
arte. Mata de una esto-

r ? a y dos intentos de desca-
^ Muchos aplausos. 

^HRUZA: 
TARDE COMPLETA 
ENí ALCALA 

t ^ A L A D E H E N A R E S , 8. 
MiUración de l a t é m p o r a . 

da. Novi l los de E l Almendra l , 
bravos. 

E l Sardinero, vuelta al 
ruedo y p e t i c i ó n de oreja en 
uno, y u n aviso y p i tos en el 
o t ro . 

Blas Romero «El Platani-
to» , palmas en e l p r i m e r o y 
silencio en el segundo 

Arruza. d o ¿ crejas y rabo 
y dos vueltas a l ruedo en 
uno, y una oreja y dos vuel­
tas a l ruedo en el o t ro . 

E l Ccr t i jano, o v a c i ó n en 
uno y palmas en el ú l t i m o . 

CARMENCITA 
ORDOÑEZ 
TRIUNFA COMO 
GANADERA 

F ü E N G I R O L A . 8. — N o v i 
¡ l o s de la s e ñ o r i t a Carmen-
c i t a O r d e ñ e ? Gonzá lez , que 
d ie ron m u y buen juego y fue­
r o n ovacionados en e l arras­
tre. 

Antonio J o s é G a l á n , dos 
orejas y rabo en cada uno 
de los suyos. 

R a ú l A randa, una ore ja en 
e l p r i m e r o y sá lencio en él 
segundo-

Pedro S á n c h e z , si lencio en 
su lote 

L L U V I A 
D E OREJAS Y 
RABOS 

C O N S T A N T I N A , 8. — N o v i ­
l l o s de G a r d a Valdecasas, 
bravos. A l cuar to se le d i o i a 
vuel ta a l ruedo. 

Juan Asenjo «Ca le ro» , dos 
orejas y p e t i c i ó n de rabo en 
uno, y dos orejas y rabo en 
e l o t r o 

Ricardo Chibanga, dos ore­
jas y p e t i c i ó n de rabo en el 
p r i m e r o , y dos orejas y rabo 
en e l segundo. 

J o a q u í n G a r c í a « E l Caza-
l ia» , dos orejas y p e t i c i ó n de 
rabo en uno. y o v a c i ó n en el 
ú l t i m o . 

Los tres espadas salieron a 
hombros 

La temperatura de la tarde fue propicia. 
Lo que hizo el novillero Mezquita hace ocho 
días produjo expectación. Las referencias del 
debutante Pepe Luis Gran eran esperanzado-
ras, y en cuanto al reiterativo novillero 
reafincado en Carabarchel, y dicen —nacido 
en Francia—, garantía para novillada posti­
nera. Mucho ambiente taurino en la «chata», 
en la que queda una tercera parte de su afo­
ro, o así, desasistida. Cinco novillos de Gar­
zón enchiquerados, más uno de Diego Rome­
ro, que salió en primer lugar por no ser apto 
el titular. 

He afirmado que el ambiente taurino en 
Carabanohel estaba animadísimo. Que la con­
currencia fue numerosa en cantidad y en ca­
lidad, que es decir que, la pizarra, el micró­
fono o la tribuna estaba favorable para que 
el discurso taurino fuera brillante. 

PLEONASMO 

Es la quinta vez, esta temporada, la que 
hace el paseíllo Roberto Piles. Creo que me-
ron otras cinco o seis las que actuó en feste­
jos nocturnos la pasada. En ninguna función 
estuvo mal. Cosechó trofeos. Estuvo y esas 
cosas. Es casi un niño y cuando «cae» que 
está en la arena hace las cosas como un hom­
bre. Otras veces me da la sensación de que 
se aburre. Hoy no se aburrió, pero su dis­
curso, su oración—que fue premiada con ore­
ja en cada novillo—. Es decir, incurrió en 
esa figura de construcción gramatical que se 
denomina pleonasmo. Quiero decir que re­
dundó en uno y más vocablos (lances y pa­
ses) innecesarios con tal de dar gracia a la 
oración (faena) para insuflar vigor a la ex­
presión. Fue una redundancia a juzgar por 
lo «escrito» más de una decena de veces en 
esta pizarra. Demostró conocimientos, ele­
gancias y finuras toreras, pero sin subrayar 
y categorizar los vocablos. No hizo nada mal. 
pero no ahondó en aquellos que habría te­
nido que poner letras mayúsculas y lo es­
cribió con bastardilla. Rubricó bien el ejer­
cicio, de sendos «plumazos» en ambos temas, 
y paseó con el beneplácito de la asamblea 
el premio orejil. 

MÉZQÜITÁ.—Ño redondeó su tarde, como hace Ocho 
días . Pero estuvo eft t é t e r o y no quitó sabor a lo 
realizado en anterior fecha. Ahora, sobre todo, mu­
cho entrenamiento en mataderos para encontrar el 

sitio con e l deSéabel lo 
(Foto Montes.) 

ELIPSIS 

Pascual Mezquita hizo el paseíllo con la 
esperanza y el afán de superar la actuación 
preliminar, ocho días ha. Tiene que superar 
una papeleta importante para que lo del do­
mingo anterior no quede en entredicho. Ma­
neja la pluma con ambas manos, pero algu­
nas veces emborrona el papel, rubricando 
otras con buena letra. Tiene mal tema en 
su primera «papeleta», que manifiesta debi­
lidad en los cuartos traseros y omite cosas 
que del tintero había de sacar. Está menos 
explícito que ocho días antes, pero siempre 
escribiendo con la verdad. Cargando la plu­
ma y tratando de escribir bien. Rubrica la 
prueba con dos plumazos que le valen una 
vuelta al ruedo y en el segundo ejercicio es­
cribirá mejor, pero cae en el defecto de la 
elipsis, en la cual para construir la buena 
oración tauro-gramatical omite o las aplica 
a destiempo las palabras necesarias paxu la 
recta construcción. No disgusta su pieza ora­
toria desde la larga cambiada de recibo a 
la estocada final. Pero como requeriría el 
refrendo de muchos descabellos, la cosa 
quedó en aplausos para la elipsis. 

HIPERBATON 

Se emplea esta figura gramatical frecuen­
temente, aun en el lenguaje más vulgar, in-
virtiendo el orden cronológico de los ele­
mentos de la oración que, en un discurso, 
deben de tener las palabras con arreglo a 
las leyes de la sintaxis. 

Por ello, los que se presentan en Madrid 
anteponen a las leyes de la ciencia ei ímpe­
tu de la prisa con su valor a ultranza. Tal 
vez por este motivo Pepe Luis Gran (de Za­
ragoza) se precipitó con su impaciencia an­
tes que con su dominio. Por ello, quizá todo 
se quedó en ansias y hasta pudo tener con­
secuencias trágicas. No, no estuvo mal. In­
sisto que Dios me libre de pontificar y ca­
lificar a un torero por una actuación (ni 
para bien ni para mal). Ensayó todas las-
suertes con el capote y la muleta. Pero sin 
saber reponerse al momento emotivo que 
había de repercutir en su joven corazón. 

En su segundo novillo, cuarto de la tarde, 
lo recibió en reiteradas y emocionadas lar­
gas cambiadas que debieron poner al borde 
del infarto, igual que al de los espectadores, 
el gran corazón del maño. Luego fue todo 
igual, exponiendo sin cautela. Sin dejar paso 
ai su conocimiento y con la muleta se vio tan 
comprometido que hubo atropello con con­
moción. Pero camino de la enfermería vol­
vió a la arena para terminar con el «garzón», 
cosa que consiguió «cazándolo» de prendido 
pinchazo en nervios vitales. Paseó el anillo 
antes de pasar definitivamente a la enferme­
ría para salir de allí en ambulancia camino 
del Sanatorio de Toreros con un pronóstico 
leve, salvo complicaciones. 

Y entre tanto Piles era sacado a hombros, 
con todo merecimiento, por la puerta grande. 

Muchos de los novillos de Garzón fueron 
aplaudidos en el arrastre, lo que quiere de­
cir que aportaron facilidades a las respec­
tivas actuaciones de los toreros. 



AMERICA d e t e m p o r a d a e n J a J 
MANOLO MARTINEZ 

GANO 
E L E S T O Q U E D E ORO 

M E J I C O , 8.—El estoque de o ro que se 
disputaba esta t a rde en l a plaza M é x i c o 
c o r r e s p o n d i ó a l diestro mej icano M a n o l o 
M a r t í n e z , en l a ú l t i r o a c o r r i d a de l a t em­
porada. Cas", l leno y ta rde soleada. 

Toros de L a Laguna, sosos en su mayo­
r í a siendo los mejores e l q u i n t o y e l sex­
to . Durante l a l i d i a se c o r t ó l a coleta en 
el ruado ea veterano bander i l le ro Juan Re­
dondo. 

Al f redo Leal fue avacionado c o n ei capo­
te. Buena faena destacando las series de 
naturales. Pinchazo y estocada. Palmas. 

Ja ime Rangel. nada con e l capote ante 
u n t o r o reparado de l a vista. Faena deslu­
cida para dos pinchazos y estocada media­
na. Si lencio. 

Manolo M a r t í n e z , c o i u n t o r o quedado 
y g a z a p ó n , a g u a n t ó mucho, y de su faena 
sobresalieron algunos muletazos. que entu­
siasmaron a l p ú b l i c o . P'-nchazo y estocada. 
P e t i c i ó n de oreja vueHta al r u ó l o y p i tos 
al t o r o . 

E l o y Cavazos f o r m ó e l a lboro to t o r r a n ­
do con e i capote y en u n qui te p o r c h i -
cuelkms. L a faena, s i n embargo, fue apa­
g á n d o s e aj hundirse el t o r o p o r falte, de 
raza. Pinchazo y g ran estocada. Palmas. 

J e s ú s S o l ó r z a n o , n?da con l a capa y 
b ien en banderi l las . Faena a r t í s t i c a para 
pinchazo y estocada. Descabello a l segun­
do golpe. Ovac ión , que agradece desde el 
tercio. 

Ricardo de Fabra, ovacidn en capa. 
Aguanta de f o r m a ex t raord inar ia en esta­
tuar ios y se le aplaude l a faena. Med ia y 
entera. Palmas. 

A l someterse a v o t a c i ó n q u i é n m e r e c í a 
ganar el estoque de oro se o v a c i o n ó a 
E l o y Cavazos y hubr í ac l amacdón para Ma­
nolo M a r t í n e z . 

NOVILLADA 
D E L E S T O Q U E D E PLATA 

f 
GUADAL-AJARA. 8.—Plaza de E l P r o g r e s ó 

Novi l lada del Estoque de Plata. Lleno to ­
t a l . Novi l los de Gustavo Alvarez. que cum­
p l i e ron , y a u n o de elios se le i n d u l t ó po r 
su bravura y nobleza. 

Migue l Angel N ú ñ e z , vo-untarioso en el 
que a b r i ó oiaza. S u f r i ó u n a voltereta, aun­
que s i n consecue noias. Dos pinchazos y 
2stocada. Silencio. E n el o t r o estuvo bren 
con l a capa y con la muleta . E l m i s m o 
diestro so l i c i tó e l indu'.to de l a res. Se le 
p r e m i ó con las dos orejas y e l rabo que 
le fueron concedidos s i m b ó l i c a m e n t e . Por 
ello g a n ó el estoque de plata, aunque ccia 
protestas. 

Daniel Vilohes, Jalee en sus dos novi l los , 
pero fa l ló con la espada. E n el segundo 
e s c u c h ó u n aviso. 

Migue l Vi l lanueva, ovacionado en su p r i ­
mero, en e l qu i t e s a l u d ó desde e l t e rc io . 
E n el o t ro , gran faena pa ra estocada. Una 
oreja y bronca e l juez po r no conceder la 

R a ú l Ponce de L e ó n con u n lo te dif íc i l , 
estuvo voluntarioso. M a t ó con brevedad. 

MUY B I E N , 
RAUL GARCIA 

ACAPULCO. 8.—-Toros de Gustavo Alva­
rez que d ie ron buen juego. 

R a ú l G a r c í a fue aplaudido en capa. Fae­
na torera y valiente. Tres pinchazos y es­
tocada. Ovac ión . E n el segundo fue acla­
mado con el capote y en banderi l las . Fae­
n a c o n pases de todas las marcas. Esto­
cada, y dos orejas de p r emio . 

Manolo Escrnosa «Armi l l i t a» , aplausos 
con e l capote. Faena to re ra destacando 
naturales y derechszos. Estocada. U n a ore­
j a y vuelta a l IUZÚO. E n e l segundo cum-
p l ló con el capote. Faena por f iada para 
cua t ro pinchazos y estocada. Palmas. 

N O T I C I A R I O 
M E J I C A N O 

MANOLO MARTINEZ, S I : 
CAVAZOS, NO 

E l Ingeniero Alvaro Garza, apoderado da 
Manolo Martínez, ha manifestado que ei 

¿ 

E L C A P E L L A N Y L A GUAPA.—Monseñor Heredia, c a p e l l á n de todas las plazca venezolanas, no se pierde una cor r ida , en parte 
af ic ión y en parte por su min i s t e r io . Aqu í le vemos a c o m p a ñ a d o de una real y gent i l moza 

por su 

p r ó x i m o d í a 30 m a r c h a r á a M a d r i d , a f i n 
de preparar la c a m p a ñ a de d i c h o to re ro en 
ios ruedos e s p a ñ o l e s , 

«Lo de l a feria de San I s i d r o , en M a d r i d , 
e s t á hecho — d i j o Garza—, pues Manolo 
t o r e a r á tres corr idas : una de ellas la da 
M i m i h u a p á n . » 

A ñ a d i ó que la c a m p a ñ a e s p a ñ o l a de Ma­
no lo M a r t í n e z se d i v i d i r á en dos etapas, 
una, de a b r i l a mayo que se I n i c i a r á se­
guramente en Palma de Mal lo rca , para 
cont inuar en Bczi idorm. Barcelona y otros» 
cosas. D e s p u é s de actuar en las corr idas 
de San I s i d r o , M a r t í n e z r e g r e s a r á a Mé­
j i co , donde t o r e a r á buen n ú m e r o de co­
r r idas en lo® meses de j u n i o y j u l i o . V o l ­
v e r á a E s p a ñ a en agosto para desarrol lar 
la segunda etapa que d u r a r á hasta oc­
tubre . 

Por su parte. Rafael Báez , apoderado del 
matador mej icano Eloy Cavazos, manifies­
ta haber hablado p o r t e l é f o n o con Paco 
Ruiz , representante de Manuel B e n í t e z «El 
C o r d o b é s » , y que d icho representante es­
p a ñ o l le ha hablado de una oferta de va­

r ios empresarios para que E loy Cavazos 
toree unas t re in ta cor r idas en la tempora­
da e s p a ñ o l a del presente a ñ o . Pero todo 
parece indicar que Cavazos no i r á a Espa­
ñ a en esto temporada que comienza pues 
en M é j i c o tiene que c u m p l i r muchos com­
promisos con Empresas locales en par­
t i cu la r c o n las de cosos de la f rontera Nor ­
te, que le suponen cuantiosos ingresos du­
rante el verano. 

MEJORA 
C U R R I T O R I V E R A 

E l d iestro Cur ro Rivera, que fue cogido 
en l a plaza Cajeti l la de Acapulco, se en­
cuentra «ti estado satisfactorio. E n l a ra­
d i o g r a f í a que le t o m a r o n de mastoides 
izquierdo d a b ien demostrando que no 
hay f rac tura n i f isura. 

S i n embargo, como fue intensa la con­
m o c i ó n cerebral que su f r ió , ios m é d i c o s 
le recomendaren que siga en reposo y no 

le declararon apto para torear, al tiranos 
p o r espacio de doce d í a s . 

L O S MIMIHUAPAN, 
RUMBO A ESPAÑA 

L o s ocho toros de l a ganader ía mejicana 
de M ' m l b u a p á n . que s e r á n lidiados él 30 
de mayo en la plaza Monumental de las 
Ventas, de M a d r i d , durante l a feria de San 
I s i d r o p a s t a r á n en E s p a ñ a durante algún 
t i empo en l a f inca «Los Alburejos», de 
d o n Alva ro Domecq. Los números , non) 
bres y pesos de d i c h o toros son los si­
guientes: 58. «Cuate». 575 kilos; 22, «Maní-
to» . 500 k i lo s ; 60, «Char r í to» , 515 ate 
21. « H e r m a n o * 535 k i los ; 14, «Compadra, 
505 k i los ; 39, «Car iñoso» . 495 Moe; 
«Amigo» 520 leaos, y 45. «Amistoso» «o 
480 k i los . A l cuidado de estos toros va» 
E s p a ñ a u n nov i l l e ro norteamericano- _ 

E n e l buque en que han sido enaaw 
dos r u m b o a E s p a ñ a los ocho toros m 
canos que se l i d i a r á n en Miadna 
t a m b i é n los caballos de los rejoneador 
e s p a ñ o l e s Angel y Rafael Peralta. 

V E N E Z U E L A EXITOS DE PUBLICO EN LAS CORRIDAS Df 
LA PRENSA Y BENEFICENCIA DE VALENCIA 

V A L E N C I A D E L R E Y . — E l nombre de 
M a n u e l B e n i í e z «El C o r d o b é s » en ei car­
te l de la c o r r i d a de l a Prensa ha vuel to 
a dar a la ya t r ad ic iona l c o r r i d a propor­
ciones a p o t e ó t i c a s . La enorme expectati­
va despertada p o r la r e a p a r i c i ó n de este 
apasionante torero se t r adu jo en u n / leña­
zo imponente . Agotadas todas las localida­
des desde seis d í a s antes de la co r r i da 
y u n tagui l lazo « m o n s t r u o » que t o t a l i z ó 
2J7.000 d ó l a r e s , super ior a l del pasado 
a ñ o y con el que la Monumen ta l , plaza de 
Valencia, establece u n nuevo « réco rd» 
m u n d i a l de taqui l la . C a m p e ó , pues, el 
suspirado car te l de «No hay l o c a l i d a d e s » , 
presentando u n esplendoroso aspecto la 
cap i ta l c a r a b o b e ñ a y l l e n á n d o s e la plaza 
desde dos horas antes de la anunciada 
para comenzar la cor r ida . La respuesta 
de l a a f i c ión no pudo ser m á s c a t e g ó r i c a . 
A « E l C o r d o b é s » se debe este g ran t r i u n ­
f o f inanciero. M á s de 26.000 personas 
aba r ro t a ron la M o n u m e n t a l , s in con ta r 
las miles que se quedaron s in poder con­
seguir boletos. 

Encabezaba la terna de matadores Paco 
Camino, que con «El C o r d o b é s » y E f r a i n 

G i r ó n despacharon u n encierro mexicano 
de Chucho Cabrera. La tarde, clara y 
soleada, pero con u n viento huracanado 
que hizo torear con fatigas a los l idiado­
res. 

Los tres espadas b r i n d a r o n sus res­
pectivos p r imeros toros a l Presidente de 
la R e p ú b l i c a , doc to r Rafael Caldera, que, 
en c o m p a ñ í a de su esposa, p r e s e n c i ó l a 
cor r ida . 

M A N S E D U M B R E E N L O S D E C A B R E R A 

Bastante terciados y m u y desiguales 
en condiciones de l id i a , p redominando la 
fa l ta de casta y de poder para empuja r 
a los montados, los toros de Chucho Ca­
brera, g a n a d e r í a azteca debutante en e l 
p a í s , decepcionaron a la af ic ión , A ex­
c e p c i ó n de los l id iados en tercero y sexto 
lugares, el resto fue una reata de mansos 
i m p r o p i a de u n e s p e c t á c u l o de esta ca­
t egor í a . Empero , y haciendo honor a l a 
verdad, las embestidas, prontas y noblo-
tas de los precitados tercero y sexto t o r i ­
tos, salvaron e l buen nombre de la vaca­

da de don J e s ú s Cabrera Llamas, stí * 
t ua l p rop ie ta r io . 

«EL CORDOBES» 

Y a hemos dicho, bien a las c ¡ ^ ¿ 
M a n u e l B e n í t e z era el «clou» del 
mien to t a u r ó m a c o y jus t i f icó P 1 6 " ^ 
te la e x p e c t a c i ó n abrasadora . f<. 
despertado. N i las dificultades « ^ ¿ ^ 
ses n i la f u r i a del v e n t a r r ó n ^ ^ ¿ ^ 
do consiguieron en n i n g ú n i ^ 0 1 ^ ¿ 0 
n i s iquiera mermar , ese ^ P ^ ^ i n p^1 
d o r de «El C o r d o b é s » . Nada propw ^ 
fac i l i t a r su labor ante el pe l ig ros 
go, v i é n d o s e a cada momento r 
riesgo de s u f r i r u n serio P f 0 ^ ^ 
el pel igro , sobre e l drama, ^ 0 ltni 
v i a l , op t imis ta , contagiosa— Com 
de bur la a l a muerte. Y M a n w 
dones f r e n é t i c a s a l toreo d e ¿ ¿ ¿ ¿ r 
na l y p e r s o n a l í s i m o h a c í a n t\¿abo>' 
graderios, s u r g i ó en e l ruedo & ^ 
con p e r f i l de f i gu ra magna y ^ 
das raices, Manue l Ben í t ez . * ^ ft 
Dos faenas en las que puso a ^ 
d u m b r e a ¡ r o j o blanco. Con & 



i \ l é x i c o » , - M a n o l o M a r t í n e z v e n d r á a E s p a ñ a 
frota de los pliegues de su m u l é -

árf cuanto hizo fue de una entrega 
absoluta; pues, en esta tarde me-

tot^^j con su toreo temerar io , fueron, 
ifior l 'vuelo de una fa lda flamenca, los 
c<"n0nles hondos, los derechazos impeca-
^ l o s adorttos y ¿ e s p i a n t e s que hicie-
iW' ' ¿jf el f r e n e s í m u l t i t u d i n a r i o . N o 
ron fu p r o n t i t u d deseada, pero hu-
^ olotones de entusiasmo, p e t i c i ó n en 
W urt¿o y el recor r ido p o r la per i fer ia 
0 5loí honores correspondientes. L o d i -
con Manuel Benitez s a l i ó a entregarse 
ch0'üeno, a m o r i r s i fuera preciso en el 
ie no det pundonor —porque su s e g ú n -
ítTnemigo le p r o p i n ó dos' volteretas es-

mntes-- y a seguir s iendo Gran Ca­
ftán de ta d ign idad profesional . 

PACO C A M I N O 

tore.ro de Camas le correspondieron 
A 1 toros mansotes, quedado(e el p r ime-

v ie incierta arrancada e l segundo, 
r0 yQue sin pel igrosidad alguna ambos 
tovtfKW- Ninguno se p r e s t ó a l toreo de 

p0r lo que s ó l o hubo d i s c r e c i ó n po r 
' ¿g Camino. Con la mule ta anduvo 

fesgañado. N i puso n i expuso nada. E l 
loro se defendía en competencia con el 
mero. Hasta que Poqui to lo caza de un 
¿soádazo habilidoso. E l si lencio del res­
petable /««" sepulcral. Con su segundo 
intentó esforzarse y l o g r é algunos muleta-
•os aseados. Suf r ió dos desarmes y p e r d i ó 
¡vnliwx*- Tampoco estuvo acertado con 

el pincho. Dos punzaduras, dos medias 
estocadas tendidas y descabello. Pitos del 
soberano, 

E F R A I N G I R O N 

E f r a i n tuvo la suerte de que le tocaran 
los dos buenos toros de la cor r ida . Un 
par de astados que e m b e s t í a n alegremen­
te y con u n son admirable . Pero el me­
n o r de ta d i n a s t í a s a l i ó dispuesto a j u s t i ­
f icar su i n c l u s i ó n en el estelar cartel . Se 
le o v a c i o n ó toreando de capa, y en las 
dos faenas que fueron u n airoso conjun­
to de va lor y facultades. Faenas larga-:, 
emocionantes y manejando estupenda­
mente ambas manos. E l ú n i c o pero que 
el af icionado pudo poner es que les f a l t ó 
l igazón , dada la excelente cal idad de sus 
enemigos, que se ar rancaron d ó c i l m e n t e 
en todos los terrenos. M a t ó de una es* 
tocada entera, c o n c e d i é n d o l e la presiden­
cia una oreja que el diestro r e c h a z ó , 
a r r o j á n d o l a bajo el es tr ibo y dando dos 
vueltas a la redonda. G u s t ó m á s su la­
bor en el que c e r r ó plaza, porque fue mas 
reposada y torera. E n cambio, con el es­
toque lo e c h ó todo a perder, empleando 
dos pinchazos, media estocada y sufrien­
do un fuerte varetazo antes de rematar 
con el verdugui l lo . Algunos entusiastas le 
pasearon a hombros por el redondel. Con 
las banderil las no estuvo bien. Su volun­
tad estuvo por encima del acierto. Y es 
que la suerte de banderi l las por los ma­
tadores, sust i tuyendo a los banderi l leros. 

que suele bordear los l í m i t e s de la pesa­
dez. 

L A D E B E N E F I C E N C I A , OTRO 
L L E N A Z O 

La a n i m a c i ó n de la v í s p e r a , c imentada 
en la r e a p a r i c i ó n de « E l C o r d o b é s » , ¡ t a n 
grande es la a t r a c c i ó n del to re ro de Pa l ' 
tna del Río! , se vo l có en euforia para e l 
car te l del siguiente d ía . Y la M o n u m e n t a l 
c a r a b o b e ñ a a p a r e c í a casi to ta lmente re­
pleta hasta sus m á s altas filas. E l cartel , 
con C é s a r G i r ó n , Paco Camino y Manolo 
M a r t í n e z , el to re ro mexicano que goza de 
gran predicamento p o r sus repetidos 
t r iunfos , t e n í a buen empuje. L á s t i m a , y 
grande, que los toros aztecas de Garfias, 
disparejos de p r e s e n t a c i ó n , chicos y es­
cur r idos de carnes, fueran u n con jun io 
de desesperante mansedumbre. Con esca­
so poder, s in el menor t r a p í o y anuncia­
dos con u n peso tan exagerado que sor­
p r e n d i ó hasta e l espectador m á s ingenuo, 
fueron los an imal i tos que in tegraron el 
saldo verbenero l id iado en esta cor r ida 
de Beneficencia. ¡Un p r i m o r ! 

CESAR G I R O N 

E l Césa r , venezolano, se e s f o r z ó por 
agradar en el hu re l que a b r i ó plaza. Con 
el capote a r r a n c ó tnuchos aplausos, y i o n 
¡a muleta , como el to ro e m b e s t í a inc ie r to ; 
hizo una faena adecuada^ voluntar iosa y 
con ganas de ganarle la pelea al enemigo 

y del toreo a u t é n t i c o . Porque ta verdad es 
qtie Paoo Camino hizo dos magistrales fae­
nas, frenando las arraneadas inciertas del 
enemigo, da b e l l í s i m a i n s t r u m e n t a c i ó n y 
de l m á s l i m p i o ^ s t ü o . faenas i o r e r i s i m m . 
de d o m i n i o absoluto y sn u n «c re scendo» 
constante. N o b r i l l ó a Za m i s m a a l tu ra con 
la espada. E n el p r i m e r o m a t ó de pincho­
so, estocada c a í d a y descabello, dando ia 
vuelta a l an i l lo . Y al segundo, de u n esto-
ccnazo desprendido, atravesado y asoman­
do p o r los bajos. N o obstante, la presiden­
cia le p r e m i ó con las dos orejas y otras 
tantas vuelta a l redondel, saludando desde 
los medios . 

M A N O L O M A R T I N E Z 

A l joven, a r t i s ta Manolo M a r t í n e z le v i ­
nieron a tocar los peorcitos taracos de la 
cor r ida y siendo mansos y con sentido los 
c o m ú p e t a s de Garfias, f i g ú r e n s e ustedes 
lo que la mala suerte le d e p a r a r í a . S i a 
esto unimos e l que su mano derecha, a ú n 
resentida de la grave fractura, su f r i ó un 
f o r i i s i m o golpe cuando a bordo d é una 
frágil avioneta realizaba u n arriesgado y 
r á p i d o viaje desde Qui ta , donde toreo e l 
s á b a d o , hasta t o m a r t i e r ra en Venezuela, 
tras de haber volado durante toda la nuche 
sobre los Andes sin poder pegar un o j o y 
con u n t iempo infernal , creyendo que 
l l ega r í a sana y salvo a f ina l izar la acci­
dentada odisea, el dolor y la angustia., un i -
l o s al cansancio, le restaron capacidad y 
facultades. Empero , s o b r e p o n i é n d o s e a 
tantas adversidades, m s t r u m e n i ó naturales 
y redondas abrochados con tos de pecho* 
a sus das áif ici les oponentes. Se ts ova-

impresionant« aspecto del coso c a r a b o b e ñ o en las corr idas de Prensa y Beneficencia P a r » dsraostrar que todo lo e s p a ñ c l vive a d iar io en H i s p a n o a m é r i c a , l inda., chicas 
venezolanas pastaron a s í e l an i l l o 

!' que reaparecía tras su cornada del cuello, l l enó la plasta de bote en bote y 
es tablec ió un nuevo record de recaudación 

que lo d e s a r m ó de un peligroso hachazo. 
E n t r a n d o r á p i d o d e j ó media delantera. 
Aplausos y vuel ta a l ruedo. Con su segun­
do tuvo el santo de espaldas; e l bicho 
era g a z a p ó n y con mucho nervio, po r lo 
que e l veterano diestro, s in lograr d o m i ­
nar lo , t ras u n trasteo desconfiado, l o 
l i q u i d ó de dos pinchazos y u n bajonar.o 
que el p ú b l i c o p r o t e s t ó airadamente. 
Finalmente , G i r ó n r e g a l ó u n to ro , sobre­
ro , de Chucho Cabrera que, afortunada­
mente, s a l i ó bravo, noble y codicioso, 
l legando en admirables condiciones a l 
ú l t i m o tercio. Tan cerca y apretado estu­
vo él veterano to re ro que apunto estuvo 
de su f r i r una cornada cuando el t o r o lo 
v o l t e ó aparatosamente en uno de los pa­
ses. Fue m u y ovacionado p o r su renera­
do coraje y p remiado con una ore ja cuan­
do t u m b ó a l bravo enemigo de una certe­
ra media estocada. 

PACO C A M I N O 

E l maestro de Camas s a l i ó esta tarde f i r ­
memente dispuesto a rehabil i tarse ante e l 
p ú b l i c o venezolano. Y a fe que l o l o g r ó 
bien cumpUdamente. B r i l l ó con prop ia luz 
y como su toreo tiene sabor, co lor y ca­
lor , c o n s i g u i ó sa l i r airoso en sus dos toros. 
A fuerza de poder y de buscar el aplauso 
m u y cerca de los pitcmes d e j ó en e l pala­
dar de l aficionado, que no c e s ó de jalear­
le toda l a tarde, las exquisiteces de l saber 

cdonó con calor y hasta s o n ó la m ú s i c a en 
su p r i m e r a faena. Con la espada, y a p > 
ser de que la mano lesionada n o le res­
p o n d í a , m a t ó bien y p r o n t o a su p r imero . 

T a r d ó m á s en descabellar a l segundo, por­
que el toro , r e s e r v ó n m tapaba, siendo 
avisado cuando e l pun t i l l e ro l e v a n t ó a l 
m o r i b u n d o an imal varias veces, p o r lo que 
hubo pi tos y protestas. 

DESACERTADA P R E S I D E N C I A 

Antes de hacer p u n t o f i n a l debemos de 
dejar b ien anotado que las decisiones ema­
nadas de l palco presidencial no fueron u n 
dechado de aciertos. S i n tener en cuenta la 
a l ta c a t e g o r í a de la plaza valenciana —la 
segunda en el m u n d o p o r su gran capaci­
dad v p r i m e r a de todas en cuanto a recau­
d a c i ó n se refiere—, las decisiones del 
ü s t a , en general, n o estuvieron muy de 
acuerdo con la o p i n i ó n del aficionado en­
tendido. Se o torgaron orejas con mani ­
fiesta benevolencia, unas veces, y otras 
fueron denegadas cont ra la voluntad de: 
p ú b l i c o soberano. Igualmente, y ante la 
general sorpresa se o r d e n ó que la m ú s i ­
ca cesara durante la faena de muleta, s in 
venir a cuento, y mientras que el p ú b l i c o 
jaleaba con entusiasmo a l torero po r su 
labor valerosa y acertada. 

An ton io N A V A R R O 
(Correspansai.) 



M A R C A D O R D E T R O F E O S 1 9 7 0 
(Hasta el 8 de marzo] 

A l i n i c i a r l a p u b l i c a c i ó n de nuest ro « M a r c a d o r de 
T ro feos» , correspoodáenit© a l a temporada 1970, empe­
zamos t a m b i é n a valorar , a d e m á s del n ú m e r o de co­
r r i d a s l idiadas y orejas obtenidas p o r Jos diestros que 
a c t ú e n e n ruedos, e s p a ñ o l e s , l o que podemos l l amar su 
« p u n t u a c i ó n a r t í s t i c a » . E n efecto, resul ta indudable 
que l a c o n c e s i ó n (fe orejas no puede tener la m i s m a va­
l o r a c i ó n s i se obtienen en una plaza pueblerina o en 
u n ruedo impor tan te . Por eso, como la sola enuncoa-
c i ó n de s u n ú m e r o parece a lgo ambiguo, vamos a a f i ­
nar m á s y a catalogarlas s e g ú n l a c a t e g o r í a de l a plaza 
que las otorgue. Así, las orejas concedidas e n plazas de 

p r i m e r a c a t e g o r í a — s e g ú n e l Reglamento, M a d r i d ( M o ­
numenta l ) , Barcelona (Monumenta l y Las Arenas) , B i l ­
bao, Son S e b a s t i á n , Sevilla, Valencia y Zaragoza— ob­
t e n d r á n e n nuestro « M a r c a d o r » TEJES puntos; las o tor ­
gadas en plazas de segunda c a t e g o r í a —capitales de 
p rov inc ia y M a d r i d (V i s t a Alegre) , Algecáras , A r a n juez, 
Cartagena, G i jón , Jerez de l a Frontera , l i n a r e s , M é r i d a 
y E l Puer to de Santa M a r í a — o b t e n d r á n DOS puntos, y 
a las cortadas en plazas de tercera c a t e g o r í a —todas las 
restantes— les concederemos U N punto , a s í como a las 
que se otorguen en plazas extranjeras. De esta manera 
obtendremos pa ra cada diestro, a d e m á s de l n ú m e r o de 

ANIVERSARIO 
DE PEPE 

IENVENIDA 
Anton io , Angel Lu i s y Juan 
Bienvenida 
durante e l funera l celebrado 
en la iglesia 
de los Padres Carmel i tas de 
M a d r i d po r e l a lma 
de su her* <ano 
Pepe, 
a l cumplirse los dos a ñ o s de 
ta muer t e 
de este 
t a m b i é n famoso ex matador , 
m la 
>laza l i m e ñ a de Acho. 

M A R Z O 

14. V A L E N C I A — Anto­
n io Ar royo , Rober to 
Piles y R a ú l Aramia 
(Diego Romero . ) 

15. M A D R I D (Vi s t a Ale­
gre ) . — Rober to Piles, 
Pascual Mezqui ta f 
Pablo Alonso * A r r u -
ga». ( Ju l io Gar r ido . ) 

15. V A L E N C I A . — C u r r o 
G i r ó n , M i g u e l i n y 
Santiago López . (Fer­
m í n B ó h ó r q u e z J 

15. M A D R I D ( V e n t m ) . — 
Lugui l l ano Chico, Pa­
co Baut is ta y Marce l i ­
no . (A leas ) 

15 B AR C ELO NA. — Luis 
Procuna, Pedro S á n ­
chez y J o s é Dais Ca­
lloso. 

15. L O R A - D E L R I O . — 
Juan Asenjo «Ca le ros 
y otros. 

16. V A L E N C I A . — V i t i . 
C o r d o b é s y J o s é Luis 
Parada. ( A t a m s i o Fer­
n á n d e z . ) 

17. V A L E N C I A — P S C O 
Camino. Ricardo de 
Fabra y D á m a s o Gon­
zá lez . ( U r q u i j o . ) 

18. V A L E N C I A . — Diego 
Puerta, Migue l M á r ­
quez y J u l i á n Garda . 
( P i n ó h e r m o s o . ) 

19. BADAJOZ. — A n i o ñ e -
te. C u r r o Romero y 
Calero, que t o m a r á la 
al ternativa, (Nava r ro 
Sabido.) 

19. H Ü E L V A r — Cordo­
b é s , Palomo Linares y 
Bohnu jano , q u e to­
m a r á la al ternat iva. 

19. J A T I V A — D i e g o Puer­
ta, Ricardo de Fabra 
y J u l i á n Garda . ( M a r ­
cos N ú ñ e z . ) 

19. USEDA. — Femando 
Tortosa y otros 

CARTELES 

PROXIMOS 
19. UTIEL.—-Andrés Her­

nando, Vicente Pun­
z ó n y Bienvenido L u ­
j an . ( M a r t í n B e r r o ­
e d . ) 

19. V A L E N C I A . — P a l o ­
m o Linares, Angel Te­
rue l y Manolo C o r t é s . 
(Mercedes P é r e z Ta­
bernero.) 

19. B I L B A O . — Anton io 
Porras, R a ú l Aranda y 
P e d r i n C a s t a ñ e d o . 
( G a r c í a Fonseca.) 

19. C A N T I L L A N A — Car 
zal la y Manuel R o d r í ­
guez. (Beca Belmon* 
te.) 

19. G R A N A D A — A n i J -
n i o Rojas. F redy G i ­
r ó n y Rober to Piles. 
(Arauz de Robles.) 

ÜK E L PUERTO D E SAN­
T A M A R I A . — Rafael 
Torres , J o s é Luis Ga­
noso y o t ro . (Osbor-
ne.) 

19. V E L E Z - M Á L A G A — 
Gregor io Moreno P i -
da l . Conde de San Re-
my, Francisco M a n ­
cebo y Luis Valdene-
b r o (rejoneadores) . 

19. ZARAGOZA. — Alba , 
C i n c o vi l las y J o s é 
Lu i s Gran. (Diego Ro­
mero . ) 

22. M A R S E L L A — Diego 
Puerta, C o r d o b é s y 

„ Migue l M á r q u e z . 
22, T O L E D O . — V i t i , Pa-

g u i r r i n Angel Teruel . 
(L tsa rdo S á n c h e z . ) 

22. E L B A . — Fredy G i r ó n 
y Veli ta, con L o l i t a 
M u ñ o z y T o m á s Sán­
chez. (Valdeolivas.) 

22. L U N E L . — G e r m á n 
ü r u e ñ a , J e s ú s M u ñ o z 
y Joselito Tarjuelo. 
(Yonnet . ) 

28. L O R E N Z O M A R ­
QUES. — Jaime Ostos 
y Armando S o a r e s , 
con Antonio L u í s Ló­
pez. (Mateus.) 

29. M A D R I D (Ven ia s ) .— 
Tin ín , Hencho y Anto­
n i o Boxea. ( M u r t e i r a 
Grave.) 

29. A L G E C I R A S . — Ju­
l i án G a r c í a y otros. 

29. C I U D A D R E A L — V i c ­
to r i ano Valencia. L i ­
m e ñ o y J o s é L u i s 
Parada. 

29. M A L A G A — M a n o l o 
S&gura, Migue l Már ­
quez y Pepe Lu i s Ro­
m á n . ( B e l é n O r d ó -
ñez . ) 

29. M U R C I A — D i e g o 
Puerta, M a n u e l Cas-
cales y C o r d o b é s . 

29. PAMPLONA. — Paco 
Cebollas, J o s é F á l c ó n 
y Macareno. (Flores 
A l b a r r á n . ) 

29. S E V I L L A . — C u r r o Ro­
mero . R ive r i t a v Ra­
fael Torres , que to­
m a r á la a l te rnat iva , 
con An ton io Vargas. 
( U r q u i j o J 

29. ZARAGOZA. — V i t i . 
Pa lomo «Linares» y 
M a n ó l o C o r t é s , (Ame­
l ia P é r e z Tabernero.) 

29. A R L E S . — Marce l ino , 
M o r e n i t o y J o s é LUÍS 
Calloso. (Lacav? > 

29. CUENCA. — A n t o m a 
Podras. Rober to viles 
y otm 

30. A R T , m — V ' ' t * r n r d o -
bés v Jn r r P a ' c ó n . 

30. B A R C E L O N A . — Pa­
l o m o «Linares» y 
o í r o s . 

ABRIL 
5. M A D R I D ( V e n í a s . ) — 

Fernando T o r i o s a , 
que c o n f i r m a r á la a l ­
te rna t iva y o t ros . 

5. S E V I L L A . — M a n o l o 
C o r t é s . Ruiz M i g u e l v 
M a n u e l Rodr igue z , 
que t o m a r á la alter­
nat iva. (L i sa rdo S á n ­
chez.} 

JO. S E V I L L A — Paquiro . 
M a n o l o C o r t é s y A n ­
ton io Barea, con el 
conde de San Remy. 
(Tor res t re l l a . ) 

11. S E V I L L A . — A n g e l Te­
rue l , M i g u e l M á r q u e z 
y D á m a s o G o n z á l e z . 
(Camocho.) 

12. S E V I L L A . — C u r r o 
Romero , C o r d o b é s y 
M a n u e l R o d r í g u e z . 
( N ú ñ e z Hermanos . ) 

13. S E V I L L A . — C u r r o Ro­
mero, F a q u i r r i y Dá­
maso Gonzá l ez . (Bo-
h ó r q u e z . ) 

14. S E V I L L A — L i m e ñ o . 
Angel Terue l y Jo­
s é L u i s Parada. 
(Arranz . ) 

15. S E V I L L A . — D i e g o 
Puerta . C o r d o b é s v 
J o s é L u i s Parada. 
( U r a u i i o . ) 

16. S E V I L L A . — Paqui-
r r i , M i g u e l M á r a u e z 
v Rafael Torres. (Car-
tos N ú ñ e z . ) 

ü. SEmr.LA.— V i c t o r i a ­
no ^ W a l e n d a , Diego 
P u ^ É t y Palomo * L i -
narem>. (Beni tez Cti^ 
bern I 

18. S m ' T L L A . — Mano lo 
C o r t é s . Beca Betmon-
te v í tu iz Miguel , con 
pprryiíti K o h ó r a u e z . 
(Grtnrdiota.) 

corr idas y de orejas cortadas, una p u n t u a c i ó n marpi 
nal , uaná ca l i f icac ión real , que nos s e r v i r á t a m W é n p ? " 
resolver casos de empate y pa ra tener a l f ina l de tem 
perada e l verdadero o rden de m é r i t o s de cuantos 
yen in tervenido e n e l la . l a c i f ra de orejas cortad^ 
p o r cada diestro, a s í matizada, ya es s u í i a e n t e n ¿ | v ¿ 
expresiva para va lorar e l m é r i t o de sus actuaciones 
por l o que no p u n t u a r á en nuest ro « M a r c a d o r » el M 
mero de rabos cortados, que s ó l o se r e c o g e r á en w 
r e s ú m e n e s finales como u n da to e s t a d í s t i c o mas. 

Por o t r a parte, nuest ro « M a r c a d o r de Trofeos 1973 
s e g u i r á recogiendo, como en temporadas anteriores el 
n ú m e r o de corr idas l idiadas, que d e c i d i r á e l orden' de 
p r e l a c i ó n . y luego, e l de orejas obtenidas, marginán­
dose este caira, como hemos indicado anteriormente, con 
l a p u n t u a c i ó n lograda, en una verdadera mat izac ión de 
dichos premios . N o se i n c l u i r á n , naturalmente, fesü. 
vales b e n é f i c o s n i novi l ladas s in picadores, a s í como las 
actuaciones de rejoneadores en novi l ladas económicas 
Asimismo, no se i n c l u i r á n los diestros que solamente 
a c t ú e n en plazas extranjeras, hasta que n o lo hagan 
en ruedos e s p a ñ o l e s ( p o r eso no se c i t a en nuestra 
r e l a c i ó n de hoy a J o s é Ju l io n i a A n t o n i o Ohenel «An-
t o ñ e t e » , que s ó l o han toreado basta ahora en otros paí-
ses). Hemos de adver t i r , a d e m á s , que pa ra decidir el 
puesto en casos de empate ( igua l n ú m e r o de actuacio­
nes, de orejas cortadas y de puntos) se r e c u r r i r á al or­
den a l f a b é t i c o de apel l idos de los diestros que se ha­
l l e n en dichas oircunstandas. 

M A T A D O R E S 
J o a q u í n B e r n a d ó 
Mano lo Oar r i l lo 
Manuel Alcaraz ... 
Diego Puerta ... 
Antomo García «Utrertta» ... 
Dámiaso Gonzá lez 
Faíco Gamino ... 
G a r d a Corraí «Juan José» ... 
Jul ián Garc ía 
J. Manue l Inchaust i «Tin ín» 
Angel Terue l 
Horancáo Casado «Heodho» ... 
Gregorio Tebar «Inolusero» ... 
Saratiago M a o t í n «Viti» 
Pepe L u i s R o m á n 
Maneto C o r t é s 
Migue l M á r q u e z 
Victoriano Vaüsnoia 

Co- Ore- Pun. 
t r i da s jas tos 

N O V I L L E R O S 
Roberto Piles 
Blas Romero « P M a n i t o » 
Juan Asenjo «Calero» .. . ... 
R a ú l A r a n d a 
Ricardo Chibanga «Africano» ... 
J o a q u í n G a r c í a «OazaJla» ... ... 
An ton io G a l á n 
Teodoro L ib re ros «Bor rmi j ano» . 
J e s ú s G ó m e z «Alba» 
J o s é Luis G r a n 
Pascual Mezqui ta ... 
M . L ib re ros «Marce l ino» 
Mano lo O r t í z ... 
Monserra te Espinosa « C u n l l l o » . 
L u i s Procuna i 
Antonio Rojas 
J o s é F e r n á n d e z « E s p a ñ o l » ... ... 
Alonso M o r i l l o 
Pa t í lo Alonso «Arruza» 
C u r r o Camadbo 
Juan G a p a r r ó s ... 
Paictro L ó p e z «Oor t í j ano» 
M i g u e l Angea 
Vioente M a r t í n e z «Levant ino» ... 
Juani to M u ñ o z 
Vicente M u r c i a 
M . Peropadore « O n c o v i l l a s » 
Rafael Romero ... 
Pedro S á n c h e z ... 
Salvador Vega Gal lardo .. . 
J o a q u í n Zuazo ... 

Co- Ore-
r r idas jas 

Pun­
tos 

10 
4 
9 
7 
8 
6 
5 
4 
6 
4 
4 
3 
2 
2 
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3 
1 
1 
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o 
o 
o 
0 
o 
o 
o 
o 
o 
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REJONEADORES 
Silvestre Nava r ro Granes 
T o m á s S á n c h e z 
Ricardo Tor res « B o m b i t a » 

Co- Ore-
rridas j » s 
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rsaoo saben muchos de m i s lecto-
a que todos se incluyen en el 

i S a c i d o c í r cu lo de mis amistades, 
t o una temporada en l a que estoy 

' nervioso que u n f lan , s e g ú n la 
i d i o s a m e t á f o r a qui ter iana, o que 
^ n o v ü l o de I s a í a s y T u l i o , Uevan-

el s ími l W terreno taur ino . Para 
^ m b a t i r esa molestia, me han rece­
tado un (tranquilizante m u y agradable 

fácil de inger i r . Trea past i l l i tas de 
L j o r de rosa, que se toman d e s p u é s 
V»l ¿ e s a y u n o , comida y cena. La de 
la m a ñ a n a no produce efecto aprecia 
hle l a de la noche, a las dos horas 
de ingerirla, da u n s u e ñ o largo, p ro 
toldo, s in c o m p l i c a c i ó n ninguna a l 
despertar. Y la de 1» tarde, s i acaso, 
alguna i n s t a n t á n e a loabezadita en i e l 
Jne o m á s ¡p ronunc i ada ante u n ora­
dor a l qn« n0 86 oye bi8n• 

pero he a q u í que en los toros, en 
una corrida del famoso o t o ñ o m a d r i ­
leño, me s u c e d i ó u n f e n ó m e n o que 
me '¿lo mucho que pensar. E r a una 
corrida con cabal l i to , s e g ú n frase ya 
clásica- E l rejoneador a c t ú a ¡ c a s i 
siempre como aper i t ivo , que es «lo 
recomendable, a m i j u i c i o . Pero 
a veces es en p lan de sandwich de 
jamón, s i es de los buenos, o s i m ­
plemente vegetal, s i es de los o í r o s . 

Aquella tarde e l p l a n era este: tres 
toros de fidia n o r m a l , rejoneo y otros 
tres toros corrientes. N o hacia m u ­
cho calor, pues d e b í a de haber l l o v i ­
do por l a m a ñ a o a , y de a h í « i cam­
bio de orden del e s p e c t á c u l a . Sin e m ­
bargo, me sobrevino una cabezada, 
aquella vez tan profunda que c e r r é 
los ojos en el arrastre del segundo 
toro y cuando los a b r í s a l í a precisa-
menf e el caBalleTO en plaza. M i jasom-
bro no tuvo l í m i t e s . 

—Pero... ¿Y e l tercer toro? ¿Qué 
ha sido de jél? 

—Pues nada: que sa l i ó , le picaron, 
le banderillearon y le ma<taroa. 

—¿Ocurrió algo de par t icular? 

—Nada. 
—Es que yo me q u e d é do rmido y . . . 
Pregunté a o t ro convecino de loca­

l i d a d : 
—¿No me he perdido nada, enton­

ces? 

—Absolutamente nada. 

—¿Todo ha sido malo? 
—No; n i malo n i bueno. Completa­

mente gris. 

Supongo, lector, que esto te d a r á 
que pensar, porque permanecer en 
ona plaza feote trece o catorce m i l 
espectadores que n i aplauden, n i s i l ­
ban, n i gr i tan , presenciando l a pelea 
de un toro que n i muge, n i sacude 
los estribas del picador, n i hace cho­
car los palos de las banderi l las , n i 
produce u n ¡ay! ante l a probabi l idad 

una cogida, n i r ompe las t >b!as 
la barrera, etc., porque en o t ro 

cas» me hubiera despertado, es m o ­
tivo —creo ye— de p r e o c u p a c i ó n para 
& buen jaficionsdo. T r a t á r a s e de u n 
hecho aislado, y l a cosa no t e n d r í a l a 
nienor impor tancia ; pero puede su-
0e^2r que posea u n va lor s i n t o m á t i -
co' Porque les « n a d a s » ¡con que me 
resPondían m i s c o m p a ñ e r o s de local i ­
dad no t e n í a n e l menor c a r á c t e r de 
asombro, y u n servidor, l leno de i n -
^gnacáóa consigo m i s m o , aunque el 
^•eno era circunstancial y ajeno a ío -
^ culpa, recordaba l a l i d i a de tantos 
y tantos toros en los que n o pasa na-

: nada de malo , pero tampoco nada 
"e bueno. Y esto «as m u y lamentable. 
Parque ya no se t ra ta de l a monote 
?*a actual de l a Fiesta, sino m á s bien 
^ ia a t o n í a . Y a l o d i j o e l poeta: «Un 
^ 1 ° gris, u n horizonte eterno ¡y an­
dar, amia,. , o J. , __J 
de 

a n d a r . » Se cuenta que e l padre 
Un to,rero le d e c í a a su h i j o : « P r o -

^ que hablen jbien de tí en todos 
terrenos; en ú l t i m o caso, que ha­

blen 
ció,, 

n ta í ' porque l o peor es e l silenr-

j j ^ n d o yo era u n chico, me d ive r -
con los toros «a c o n t r a p e l o » . M e 
taba e l fogueo, e l toro a l c o r r a l . 

e l p ú b l i c o a r r o j á n d o s e a l ruedo, con 
to ro y todo. Aquel corear l a c a n c i ó n 
de «Sera f ina l a r u b i a l e s » . E l sombre­
ro de paja lanzado de tendido en 
tendido. V e r a « H a c h e » en l a mese­
ta, sacando de u n m a l e t í n Un p a ñ u e ­
lo verde, o u n 'letrero que d e c í a « O t r a 
m o n a » , o tocando u n descomunal 
cencerro en e l arrastre. Por eso, 
me s o r p r e n d í a ' que m i abuelo, que 
era quien entonces me llevaba de 
cuando en cuando a los toros , y m i 
padre d i j e r an que la co r r i da h a b í a 
s ido aburr ida , puesto que yo m e ha­
b í a d iver t ido i « e n g r a n d e » . Na tu ra l ­
mente que cuando e l festejo resulta­
ba bueno para las personas mayores, 
t a m b i é n lo h a b í a sido para m í . Tono 
blanco o negro de l resultado, pero 
m á s raramente g r i s , po r entonces. 
Ahora l o g r i s á c e o es l a que nos i n ­
vade, y ¡eso |es l o ma lo . Hay que jabrir 
l a boca, para dar r ienda suelta a l 
entusiasmo o ¡ p a r a g r i t a r opiniones 
de buen ¡gusto; pero no para boste­
zar, que es l o t e r r ib le . 

A n t a ñ o , s i se hubiesen podido ¡reu­
n i r en una sola f inca e l p r i m e r t o r o 
de cada una de las corr idas celebra­
das en toda E s p a ñ a , l a misa, t o ' a l 
evidentemente que s e r í a var iopin ta . 
Hoy , hacienda i d é n t i c a experiencia, 
e l peno ¡gen/eral s e r í a de u n negro de­
sesperante con alguna manchita. cas­
t a ñ a , de una de las diversas ramas 
del frondoso á r b o l Domecq. Todo u n 
ejemplo. 

E n este nr ismo p e r i ó d i c o , tan acre­
di tado, se han alzado voces cont ra la 
m o n o t o n í a actual de la Fiesta. Parece 
men t i r a que de u n e s p e c t á c u l o que era 
v a r i a d í s i m o hace muchos a ñ o s , a fuer­
za de i r l e recortando, haya quedado 
una cosita, todo l o buena que ustedes 
quieran, pero que es siempre igua l . 
Sin embargo, e l hecho « r i g u r o s a m e n t e 
h i s t ó r i co» , que yo denuncio, es m i l ve. 
ees peor, porque ya no estriba en que 
las cor r idas actuales —aun s ien í io 
b u e n í s i m a s , a efectos puramente h i -
p o t é t i o o s — parezcan siempre ta mis­
ma , o sea que todo resulte siempre 
igua l sino que llegue e l momento de 
que «no pase n a d a » . Esto s í que se­
r í a t e r r ib le . Ins i s t imos en que aque­
l l a tarde en que yo estaba u n poqui ­
t o traspuesto, cualquier ru ido me hu­
biera hecho volver a l a realidad, pero, 
como antes decimos, no hubo r u i d o 
alguno, n i p a s ó nada de par t icu lar , t a l 
cual roe l o aseveraren m i s vecinos. 

N o qu ie ro seguir p o r este camino 
para no i n c u r r i r en el ho r r ib l e peca­
do que cometen los detractores, esos 
pocos « ¡ ñ o r e s e m p e ñ a d o s en procla­
m a r unas verdades que a nadie inte­
resan, aunque ellos tienen t a l fuerza, 
o t a b ú , que o r ig inan graves cogidas, 
problemas s in cuento y , sobre todo, la 
hu ida en masa de los p ú b l i c o s . Y eso 
s í que no. Bastante d a ñ o hacemos s in 
p r o p o n é r n o s l o todos los d í a s para, en . 
c ima, a r ru ina r a B a l a n á , Canorca, B a r -
ce ló , etc., es decir, a los siete gran­
des, a los siete p e q u e ñ o s y a los se­
tenta y siete medianos empresarios, 
con nuestra media docenita i e cuar­
t i l l a s s in pretensiones de ninguna 
ciase. 

Y para t e rmina r con una nota fes­
t iva , que guarda alguna r e l a c i ó n con 
l a ma te r i a tratada, r e f e r i r é que, en 
una tarde de m u c h o ca lor y de siesta 
casera malograda, e l popular y ocu­
rrente ganadero d o n Manuel Aleas, 
que p r e s e n c i ó inf in i tas cor r idas en su 
abono, delante de l nuestro, d i jo en 
voz alta, descubriendo e l juego: 

—Pero este toro . . . , ¿ n o era antes 
c a s t a ñ o ? 

—No s e ñ o r , d o n Manuel ; e l c a s t a ñ o 
fue e l tercero. Este que ahora se l i ­
dia es e l cuar to . 

—!Ay> q u é mala cosa es l legar a vie­
j o ! 

Eso m i s m o proc lama e l autor tran­
qui l izado, pero in t r anqu i lo ; ambas co, 
sas hasta c ie r to punto , claro e s t á . 

L u í s FERNANiDEZ SALCEDO . 

U N I 

Q U E 
I N T R A N Q U I L I Z A 

TODO EL AÑO ES CARNAVAL » 
Por Antonio CASERO 

—¿Tú no lo sabías?... Pues, sí, 
hombre; los carnavales de Ciudad 
Rodrigo tienen fama casi en el 
mundo, no por los carnavales en 
sí, sino porque durante ellos se ce­
lebran los primeros festejos tauri­
nos, capeas con visos de novilla­
das... 

—La verdad es que ignoraba to­
do eso... 

—No tiene nada de particular; 
todo cambia. Antes los carnavales 
eran sólo durante el mes de febre 
ro; ahora hay —al revés— novilla­
das (pocas) y muchas corridas de 
toros con visos de capeas y los car 
navales se alargan todo lo que tú 
quieras... j ¡ Hasta noviembre!!... 

—No negarás que es divertido .. 
-—¡¡Hombre, claro!!... 



S O L y S O M B R A 

EL 16 DE MARZO DE 1912 
SE CELEBRO EN LA PLAZA DE TOROS 
DE ALICANTE UNA CORRIDA REGIA 
En la que actuarán con extraordinario 
éxito, mano a mano, RICARDO TORRES 
«Bombita» y RAFAEL GOMEZ «Gallito» 

Por José RICO DE ESTASEN 

Como venturosa efemérides digna 
de recordación, durante mi larga y 
feliz estancia en Alicante oi narrar a 
los viejos aficionados a la Fiesta na­
cional allí existentes los detalles de 
la corrida que tuvo lugar en la plaza 
de toros de aquella ciudad el 16 de 
marzo de 1912, con motivo de la vi­
sita de los Monarcas Don Alfon­
so X I I I y Doña Victoria Eugenia. 

Con anterioridad a su celebración, 
diarios y revistas se ocuparon con 
todo detalle de lo que habría de ser 
aquella corrida regia, en la que con­
curría el aliciente extraordinario de 
ser la primera del año, con toros de 
la ganadería de Moreno Santa Ma­
ría, y en la que habrían de actuar 
como matadores Ricardo Torres 
«Bombita» y Rafael Gómez «Gallito». 

Al lado de las Majestades, que ha­
brían de presidir el festival, estaban 
considerados éstos como auténticas 
majestades del toreo, y sus partida­
rios, distribuidos por toda España, 
se relamían de gusto pensando en las 

incidencias que podrían derivarse de 
la tremenda lucha que, indudable­
mente, iba a suponer la actuación 
de los dos diestros, a quienes sus res­
pectivos admiradores consideraban 
sin ninguna vacilación los mejores 
del mundo. 

Y no les faltaba razón. En la 
época que nos referimos. Gallito y 
Bombita figuraban entre los más 
destacados de cuantos pisaban la 
arena de los ruedos; constituían una 
discutida pareja que llenaba las pla­
zas, que atraía la atención de los pú­
blicos, en razón del arte y del valor 
que ponían de manifiesto en todas 
y cada una de sus actuaciones, hasta 
el punto de que llegó a afirmarse 
que de 1909 a 1911 se había hablado 
de ellos más que se discutió acerca 
de la regeneración de España a raíz 
de la pérdida de las colonias. 

AMBIENTE LOCAL 

Y si en el panorama nacional in-

EFEMERIDES T I 
INVITACION.—La revista "Sol y REINA.—Doña Victoria aciid 
Sombra" anunció también a presenciar la corrida, £ 
así la Corrida Regia es di momento de 'ws 
de Alicante. a A i i ^ 

fluía poderosamente el anuncio de 
la corrida regia, por lo que al am­
biente local se refiere, constituía el 
más destacado de los números del 
programa de los festejos que ha­
brían de desarrollarse en ocasión de 
la visita de los Reyes. 

E l período de prosperidad por que 
atravesaba la capital y la provincia 
había sido causa de que se introdu­
jeran en la bella población levantina 
y mediterránea importantes refor­
mas. Recién inaugurado el Real Club 
de Regatas, su resguardado puerto 
constituía una escala en las grandes 
líneas de navegación trasatlántica y 
un plácido y seguro refugio de las 
embarcaciones que, partiendo de 
Túnez, Oran, Argel, Melilla, Tánger 
y Bizerta, establecían un intercam­
bio comercial entre la Península y 
los grandes núcleos de población del 
Norte africano. 

Cualquier suceso alicantino en­
contraba amplia repercusión en las 
mencionadas ciudades. Tal sucedió 
con el anuncio de la corrida regia, 
a la que prometieron su asistencia 
crecidos contingentes de argelinos, 
principalmente de Orán, ciudad con­
siderada como una auténtica prolon­
gación del Benacantil al otro lado 
del Mediterráneo. 

Todo fue debido, también, a la sa­
bia propaganda que hicieron de Ali­
cante, como incomparable ciudad de 
invierno, un selecto grupo de nati­
vos verdaderamente enamorados de 
la ciudad y de la provincia: don Fe­
derico Soto, como Alcalde de Alican­
te; don Rafael Beltrán, en su condi­
ción de ingeniero jefe de la Junta de 
Obras del Puerto; don Francisco Al-
berola, desempeñando el cargo de 
presidente del Real Club de Regatas; 
don Alfonso de Rojas, como Presi-

MOMENTO. — Con presencia de los 
Reyes, y en 1 jnor de éstos, 

se celebró la 
corrida del mano 

a mano reseñada. 
(Fotos: RICO DE ESTASSEN.) 

dente de la Real Sociedad de Tiro 
de Pichón y Tiro Nacional; el mar­
qués Del Bosch de Arés, como prc 
sidente del concurso de aviación; el 
general Viana y don Rufino Beltrán, 
como Gobernadores Militar y Civil, 
respectivamente; don Emilio Díaz 
Moréu, como presidente de la que, 
pomposamente, se denominó Junta 
Magna de Festejos. 

Desde las alturas del Gobierno 
prestaba alientos a tan encendidos 
afanes localistas el presidente del 
Consejo de Ministros, don José Ca 
nalejas, celoso defensor de los inte­
reses de la noble tierra alicantina 
por sus sentimientos liberales y su 
condición de diputado a Cortes por 
Alcoy. 

El fue quien, para dar un rotun­
do mentís a cuantos propalaban el 
republicanismo de la ciudad, quiso 
que el Monarca, acompañado de su 
gentil y bellísima esposa, se traslada­
ra a Alicante para realzar con su 
augusta presencia los primaverales 



NA DI6IÍA DE RECORDACION 
' la plaza de toros alí cantina, 

^ jqiu »» ^ d o n d e tuvo lugar la 
memorable corrida a la 

0ie hacemos mención. 

S 

festejos de los que, como ya hemos 
consignado, era parte fundamental 
la corrida de toros. 

JORNADA REGIA 

Todo se llevó a cabo conforme al 
programa trazado de antemano. Los 
Reyes Don Alfonso y Doña Victoria, 
acompañados del hermano de ésta, 
príncipe Leopoldo de Battenberg, hi­
cieron el viaje en un tren especial 
que salió de Madrid a las nueve de 
la noche del día 14 de marzo y llegó 
a Alicante en las primeras horas de 
la mañana del 15. 

Acompañaron a Sus Majestades 
el jefe del Gobierno, don José Ca­
nalejas, y el Ministro de Marina, se-
nor Pidal, integrando el real sequi­
lo la duquesa de San Carlos, el mar­
ques de Viana, el duque de Santo 
"lauro el comandante general de 
farderos, el conde Grove y di-

^^erizos y avudantes. Y 
re?trps arribaba al puerto el yate 

Giralda», que habría de ser­

vir de residencia de los Soberanos 
durante su permanencia en la ciu­
dad, llegaron a Alicante el capitán 
general de la I I I Región, conde del 
Serrallo, y el arzobispo de Valencia, 
don Victoriano Guisasola. 

En el vivir de la ciudad de Bena-
cantil perdura todavía el recuerdo 
de aquella jornada regia, en la que 
los Reyes visitaron la Colegiata de 
San Nicolás, donde adoraron la ima­
gen de la Patrona de la ciudad, la 
Santísima Virgen del Remedio; fue 
ron objeto de un homenaje popular 
en el Ayuntamiento; visitaron el Ca­
sino, el Tiro de Pichón, el Real Club 
de Regatas; presenciaron la Bata­
lla de Flores, que tuvo lugar en la 
Explanada... 

Por lo que a la Reina Victoria se 
refiere (en tanto que Don Alfonso 
llevaba a cabo la visita de inspec­
ción al cuartel de Benalúa, presen­
ciaba el desarrollo de unas regatas 
y tomaba parte en un concurso de 
tiro para jefes y oficiales del Regi­
miento de Infantería de guarnición 
en la población), tuvo tiempo para 
visitar el santuario de la Santa Faz, 
asistir a un espectáculo lírico que 
se celebró en el teatro Principal e 
inaugurar el ropero de Santa Victo­
ria, donde se vio asistida por cua­
trocientas damas; inició ]a obr i de 
repoblación forestal en la cumbre 
del Benacantil, realizando, además, 
una excursión a Elche, donde visi­
tó la basílica de Santa María, excep­
cional escenario de la representa­
ción del «Misteri» y l̂os bellos pal­
merales del «Huerto del Cura». 

LA CORRIDA 

Pero ya dijimos que para las gen­
tes que se congregaron en Aiican 
le con motivo de la visita regia, el 
atractivo principal lo constituía la 
corrida de toros. 

Tuvo lugar aquélla, como sabe­
mos, la tarde del sábado 16 de mar­
zo de 1912, y no hay que decir que 
el lleno fue completo. Los Monar­
cas, con el príncipe Leopoldo de Baí 
tenberg, ocuparon, entre los aplau­
sos del público, la tribuna presiden­
cial, minutos antes del señalado 
para el comienzo de la corrida, en 
la que se dio la novedad de que no 
existió alguacilillo alguno que reco­
giera la llave. 

Mis viejos informadores se emo­
cionaban recordando la tremenda 
ovación con que fueron acogidos los 
diestros al hacer acto de presencia 
en la plaza, sol V la que durante el 
primer tercio de la lidia del primer 
toro, que despachó sabiamente Bom­
bita, evolucionó por dos veces un 
aeroplano, tripulado por el aviador 
Mr. Garnier, quien, con destino a la 
Reina, arrojó sobre la arena del rue­
do un precioso ramo de flores. 

La lidia del segundo correspon­
dió a Gallito, quien realizó una mag­
na faena por bajo, que se ovacionó, 
rematándola con una media, honda, 
que fue recompensada por una ova­
ción, una oreja y un obsequio de los 
Reyes; recompensas que se otorga­
ron también a Bombita al final de 
la lidia del tercero. 

E l cuarto, «Galonero», mansurrón. 

infligió a Rafael un puntazo que le 
rompió una de las falanges del dedo 
meñique de la mano derecha, pro­
duciéndole una herida de la que bro­
tó abundantemente la sangre, que 
el diestro se atajó con un pañuelo, 
sin que por ello llegara a interrum­
pir su faena, que remató con un 
pinchazo, media estocada y media 
delantera. 

Pero la verdadera emoción de la 
corrida comenzó en el quinto foro, 
que brindó Bombita al aviador 
Garnier, quien finalizado su raid 
aéreo ocupaba un palco desde la li­
dia del tercer toro. La faena que el 
famoso diestro realizó con la mule­
ta hizo levantar a los espectadores 
de sus asientos. Pero lo verdadera­
mente extraordinario fue la estoca­
da: sentado en el estribo arrancó 
nna banderilla y sacó el estoque, do­
blando el toro. En medio de una de­

lirante ovación, se le concedió la 
oreja. 

E l sexto, tan noble y bravo como 
el anterior, proporcionó a ambos 
matadores una serie ininterrumpi­
da de aplausos y ovaciones, termi­
nando los dos maestros toreando al 
alimón y arrodillándose a continua­
ción ante el astado. Lo brindó Ga­
llito al ilustre periodista don Fran­
cisco Mencheta, y lo despachó, tras 
una faena artística salpicada de pa­
ses de rodillas, con una estocada en 
su sitio, que hizo rodar al toro sin 
puntilla. 

Se le concedió la oreja y los c rs 
diestros fueron sacados en hombre i 
mientras Don Alfonso XIII y Doña 
Victoria Eugenia abandonaban la 
plaza entre el entusiasmo desborda 
do de los espectadores. 

( i n f o r m a c i ó n g r á f i c a d e l a u t o r . ) 

r 
AUNQUE F U E S E EN DIFERIDO 

¿ P O R QUE NO SE T E L E V I S A N 
ALGUNOS ACONTECIMIENTOS 
TAURINOS DE HISPANOAMERICA? 

Se lo he o í d o decir a muchos a u t é n t i c o s aficionados de M a d r i d y de p r o v i n ­
cias: «¿Por q u é no se televisa, aunque sea en d i fe r ido , alguna co r r i da impor t an te 
de M é j i c o o de las celebradas en las pr incipales Ferias de los ot ros p a í s e s 
h i s p a n o a m e r i c a n o s ? » Y alegan, en favor de sus deseos, que l a cosa no debe resul­
tar t an imposib le puesto que con respecto a l f ú t b o l y a ot ros e s p e c t á c u l o s ya se 
ha hecho en otras ocasiones. ¿ T r o p e z a r í a m o s a q u í t a m b i é n los aficionados a l 
ar te de C ú c h a r e s con los mismos inconvenientes que cuando se t r a ta de televisar 
corr idas desde nuestra p rop ia g e o g r a f í a ? Pienso que los problemas, en este caso, 
p o d r í a n ser m á s sencillos de resolver a l no tratarse de ofrecer el e s p e c t á c u l o 
en directo, que parece ser lo que m á s preocupa a toreros y empresarios. 

Y conste que no se pide que fuesen televisadas diez n i quince corr idas. ¡Mu­
chas menos! Solamente nos c o n f o r m a r í a m o s con ver tres o cua t ro de las m á s 
importantes , y en d i fe r ido , para que a s í la cosa resultase m á s fác i l y tanto 
los toreros e s p a ñ o l e s como los hispanoamericanos pudieran estar seguros de 
quedar bien ante los mil lones de telespectadores que c o n t e m p l a r í a n sus faenas. 
Esto s e r í a una estuperma manera de conocer m á s directamente ta var iedad de 
detalles y circunstancias que lleva consigo la Fiesta t aur ina en aquellos queridos 
p a í s e s . Se producen acontecimientos en M é j i c o y en otras naciones del con­
t inente americano que de verdad nos g u s t a r í a poder a d m i r a r desde las panta­
llas h o g a r e ñ a s , tales como la p r e s e n t a c i ó n de nuestras p r imeras f iguras en las 
p'azas m á s impor tantes . ¿ S e ha intentado ya algo a este respecto jk l t imamente? 

Porque hay muchos aspectos del e s p e c t á c u l o t aur ino en H i s p a n o a m é r i c a que 
interesan grandemente a l aficionado e s p a ñ o l . Uno de ellos, por ejemplo, es 
comprobar hasta q u é p u n t o y en q u é f o r m a el to ro mejicano es d i s t in to a l que 
se c r í a en las dehesas de nuestra P e n í n s u l a . Es é s t e u n tema sobre el que se ha 
escrito mucho y del cual tenemos referencias m u y concretas de los m á s pres­
tigiosos c r í t i c o s y comentaris tas; pero ya se sabe que a l aficionado, a d e m á s de 
documentarse en p e r i ó d i c o s y revistas, le gusta juzgar él p o r sus propias ex­
periencias. Y en los breves reportajes que el cine y la t e l ev i s ión ofrecen de los 
festejos celebrados en aquellas plazas no hay modo de hacerse una idea exacta, 
Por eso, repi to , lo m á s adecuado s e r í a televisar corr idas completas, con su r i t ­
m o n o r m a l y s in o m i t i r detalle alguno. E l hecho de que cualquier d í a los af i­
cionados taur inos nos encontremos con una sorpresa semejante, s e r í a algo que 
a g r a d e c e r í a m o s m u y de veras «a qu ien c o r r e s p o n d i e s e » . 

Y piensa uno que las dif icul tades para conseguirlo no han de ser tan te r r i ­
bles como para que haya de dejarse po r obra irrealizable, precisamente cuando 
vemos cont inuamente c ó m o en la p e q u e ñ a pantal la e s t á n p ro l i fe rando progra­
mas y retransmisiones realizados en lugares t a m b i é n lejanos. ¿ P o r q u é , entonces, 
no ha de darse igual s a t i s f a c c i ó n a tantos miles de aficionados a los toros con 
alguna que o t r a r e t r a n s m i s i ó n desde H i s p a n o a m é r i c a , aunque, como ya se ha 
dicho, sean en di fer ido? 

Es toy seguro de que bien pocos e c h a r í a n de menos e l telefi lme de pistoleros 
y matones que hubiera de quedar para o t ra o c a s i ó n po r ocupar t a l espacio con 
la cor r ida . Y los amantes de la Fiesta t e n d r í a m o s , d i s p o n d r í a m o s , a s í de una 
i n f o r m a c i ó n directa del ambiente to ta l de las corr idas celebradas en aquellas 
plazas. De verdad que somos muchos los aficionados interesados en esta cues­
t ión . ¿ S e r á posible conseguir esto a l g ú n d í a ? 

J o s é LOPEZ M A R T I N E Z 



TEMA PARA 
DEBATE 
EL TORO MUY 

TOREADO, O EL EN­
DEBLE, SIN FUER­
ZA, NC APTO PARA 
RECIBIRLO. 

CONTROVERSIAS 
RESPECTO A GUE-
R R I T A , P O R Q U E 
MATO A FAROLE­
RO DESPUES DE 
CUATRO INTENTOS. 

CON AQUELLOS 
O ESTOS CANONES, 
¡TOREROS, INTEN­
T A D R E S U C I T A R 

LA SUERTE! 

—Pero, ¿aún más? 
—Otro, otro capítulo solamen­

te. Para terminar el trabajo en 
pares, aunque tú, lector, estés ya 
de nones. Perdón. 

INTENTOS 
FALLIDOS D E E L V I T I 

¿Cuántas veces puede intentar­
se la suerte con el mismo toro? 
E s ésta otra cuestión bastante de­
batida, porque hay quienes sos­
tienen que no debe repetirse el 
intento después de haber pincha­
do la primera vez, lo que entien­
do no debe aceptarse como nor­
ma, y que son las condiciones del 
astado las que determinan si es o 
no pertinente la repetición. 

Creo que fue E l Viti en la Feria 
de Sevilla del año 1965 quien in­
tentó la suerte cuatro veces, mo­
tivo por el cual fue objetado por 
la crítica. No puedo opinar sobre 
el caso, porque no lo presencié. 
Sí, en cambio, cuando Santiago 
Martín, en la decimocuarta co­
rrida de San Isidro del mismo 
año, intentó la suerte varias ve­
ces para despenar un comúpeta 
de doña María Teresa de Oli-
veira. 

Transcribo de mi ficha de la 
corrida las anotaciones que hice 
al respecto, "En su primero co­
metió una grave equivocación. E l 
toro, como todos los de la corri­
da, era muy blando, cayéndose 
con frecuencia, y E l Viti. después 
de una faena templada, que pecó 
de excesivamente larga, tuvo otro 
error, en el que habría de incu­
rrir tres veces más. E l toro es­
taba hecho un marmolillo, no 
acudía al cite con la prontitud re-

J n ám y i t o 
querible, y quiso matar recibien­
do. Debió entrar a volapié, que 
era lo que la res pedía. Con más 
razón después del primer inten­
to. Mucho m á s después del se­
gundo." Toro aplomado y cuatro 
cites. Error crasísimo. 

CON E L TORO 
PRONTO Y POCO TOREADO 

A través de cuanto hemos es­
crito hasta aquí, respaldado con 
las aportaciones de varios tore­
ros, entiendo que la. suerte de re­
cibir debe practicarse con toros 
bravos, prontos y claros, desde 
el momento que responderán 
bien al cite, y nunca con los tar­
dos o remolones. Mucho menos 
con aquellos que en el transcur 
so de la lidia han mostrado de­
fectos que no pudieron corregir­
les, por la peligrosidad que pue­
de manifestarse en el momento 
del entronque. Me inclino a creer 
que sobre esta cuestión no habrá 
criterios discrepantes. 

Y pocos muletazos. E n aquella 
faena de Niño de la Palma a la 
que me referí, de no m á s de vein­
te pases, vióse claramente cómo 
el diestro redujo al mínimo el 
trasteo, aunque fuera de extraor­
dinaria calidad y tuviera al públi­
co entregado, verdaderamente en­
fervorizado, para estar en la se 
guridad de que el toro conserva­
ría la energía suficiente para res­
ponder al cite a la hora de matar. 
E l gran torero de Ronda vio des­
de el primer momento que el as­
tado de Hernández se presenta­
ba que ni pintiparado para reci­
bir, y se aseguró para no fallar en 
la suerte. Y no erró. 

Con más extensión y competen­
cia se expresaba Gómez Santos 
al referirse a un toro que mató 
en Madrid, recibiendo, Pepe Bien­
venida. Pese a la frecuencia con 
que cogía las banderillas el re­
cordado torero, y el alto grado 
de lucimiento que alcanzaba en 
dicho tercio, se percató pronto de 
que era un toro para recibirlo y 
dio de lado al posible éxito que 
hubiera obtenido con los palitro­
ques. Para no mermar las ener­
gías de su antagonista, se sacri­
ficó con vistas a la estocada, que 
logró a las mil maravillas, por­
que el toro había llegado a la 
muerte en condiciones óptimas, 
las que el torero quería. 

" E L MILAGRO D E R E P E T I R " 

Retrotrayéndonos en el tiempo 
vimos cómo Joselito, la tarde de 
su alternativa, en Sevilla, citó 
dos veces a "Caballero", y, perca­
tado de que en el segundo inten­
to la res había hecho ya muy 
poco por él, terminó con la vida 
de aquélla valiéndose del volapié. 

E n las obras de las que nos he­
mos valido hay citas de matado­
res que intentaron la suerte va­
rias veces. Bleu, en "Antes y des­
pués del Guerra", en el detallado 
examen que hace de la competen­
cia entre Lagartijo y Frascuelo, 
refiere cómo éste, en Valencia, 
mató formidablemente en la suer­
te un toro de Veragua, después 
de pinchar dos veces. Si repitió 
sería porque el toro seguía en 
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condiciones para un nuevo in 
tentó. 

Guerrita, cuya suficiencia no 
ponían en duda ni sus detracto 
res, que precisamente le restaban 
méritos por la extraordinaria ha 
bilidad de que hacía gala con to­
ros de una y otra condición, llc 
a citar hasta cuatro veces al toro 
colmenareño "Farolero", de la 
ganadería de don Estebarr Her 
nández, en la plaza de Madrid. El 

hec 
ciói 
mei 
ver 
mo 
rre: 
pre 

i 
voh 
¿Ce 
cita 
i cu 

R A F A E L . — H e aquí 
a Rafael 
e] Gallo en la 
c o r r i d a 
de su presentación 

Madrid, ya 
en sus postrimerías 

ar t í s t i cas , 
en mayo de 1934, 
rodeado de 
compañeros q«eIe 
ayudan en el amargo 
trago de dar 
fin al toro. 
(Foto Arclüvo.) 

Ra 
un a 

kcto 
más; 
Pk¡( 

C O S A S 
R A F A 

D E » 
E L 

<H 
leip 

h 

I 
P o r 10* l 



i r t e le r e i r 
I,. 

\ 

hecho produjo verdadera sensa­
ción en los aficionados y, natural­
mente, comentarios de muy di­
versa índole. De éstos destaca­
mos el de Mariano del Todo He­
rrero, que en "La Lidia" se ex­
presó así: 

El milagro a repetir 
wíwó del pan y los peces. 
¿Cómo? Haciendo a buey morir 
citando a recibir, 
¡cuatro veces! 

Aparte de la admiración del 
crítico por la reiteración con que 
Guerrita se manifestó para des­
penar a "Farolero" en la suerte 
de recibir, cabe pensar que lo d e 
"buey" no pasaba de ser un sim­
ple recurso poético, y que si el 
torero citó cuatro veces fue por­
que su antagonista se mostraba 
propicio a aceptar la invitación 
con la muleta. 

Así, pues, si una, si dos si 
tres. ., no cabe establecer nor­
mas. Habrá de ser el torero quien 
vea si el toro se mantiene con la 
viveza suficiente para acudir al 
cite, viveza que difícilmente po­
drá conservar un toro de los de 
hoy después de una faena de cua­
renta pases, aunque en el tercio 
de varas no hubiera soportado 
más que un puyazo. 
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^ ¿ 4 % r a r j v f , ^ ^ r s e —les c o n t e s t ó G a l l o . 
m ? ¿ p o r q u é , R a f a é ? 

— P o r q u e os he de j ao a r p ú b l i c o a f ó n i c o p a t o a l a tar ­
de . ¡ Y a p o d é i s j a s e r l o q u e q u e r á i s ! 

A l t o r o de l a c a t á s t r o f e , c o n d o s e s toques c l avados , l o 
r o d a b a n los peones de c o n f i a n z a p a r a q u e se des t rozase 
p o r d e n t r o c o n los es toques y d o b l a r a p r o n t o . P e r o aque­
l l o s t o m n c o n e s de a n t a ñ o t e n í a n m á s r e s i s t e n c i a que los 
d e hoy . Y n o « d o b l a b a n » t a n f á c i l m e n t e . L a a t m ó s f e r a 
se p o b l ó d e i m p r o p e r i o s — m á s g r i t o s — de los espec­
t a d o r e s d i r i g i d o s a los b a n d e r i l l e r o s d e l m a t a d o r , 

— ¡ A l a c á r c e l ! 
— ¡ A s e s i n o s ! 
— . ¡ S e p u l t u r e r o s ! 
R a f a e l , p l a s m a n d o u n ges to t e a t r a l p a r a q u e l o cap­

t a r a e l p ú b l i c o , se e n c a r ó f u r i o s o c o n sus peones, c h i ­
l l a n d o . 

— v T d o e r m u n d o f u e r a de a h í ! ¡ D e j a r m e s o l o ! 
P e r o a l a vez les a d v i r t i ó « p o r b a j i n e s » . 
— i / E r que se m u e v a , n o c o b r a ! 
Y ese e r a GaiUo. c o n s u g r a c i a c a l é . S á n c h e z M e j i a s 

q u e r í a r e t i r a r a l D i v i n o C a l v o de los r u e d o s — y a m u e r ­
t o J o s é — p o r l a decadenc i a que acusaba , e n t r e i n f i n i t a s 
« d e s p e d i d a s » , q u e f u e r o n v e r d a d e r o s c a m p o s de A g r a ­
man te . Y le p r o p u s o u n p r o g r a m i t a de p r i m e r a d i v i s i ó n 
p a r a a q u e l l o s t i e m p o s . H o s p e d a r l o e n e l Palace y en t re ­
g a r l e t o d a s l a s m a ñ a n a s u n b i l l e t e d e v e i n t e machacan ­
tes p a r a sus cosas. ¡ L o h u b i e r a r u b r i c a d o e l I m á n d e l 
Y e m e n ! Pues b ien . R a f a e l l e d i j o a s u c u ñ a d o , rechazan­
d o l a o f e r t a . 

— I m a s i o . ¡ C o n v e i n t e d u r o s a r d í a , n o t e n g o y o n i p a 
l i m p i a r m e e r c a r s a o ! 

X y ú l t i m o 
P o r D O N J U S T O 

EPILOGO 

Después de lo escrito, que más 
por la cantidad que la calidad, y 
ésta en todos y cada uno de los 
casos aportada por plumas pres­
tigiosas de todos los tiempos, lue­
go de agotar la paciencia de cuan­
tos hubieran leído y abusar de su 
gentileza, presumo q u e serán 
bastantes los que mantengan la 
espada en alto, dispuestos a sos­
tener su criterio sobre la forma 
de ejecutar la suerte. Uno ha ba 
jado la suya, y así la mantendrá 
ante el torero que se decida a e j e 
cutar la suerte. ¿Que se afianza, 
sobre el pie derecho y en tan di­
fícil postura se mantiene para dar 
una salida al astado, que tiene 
que ser muy larga, al tiempo que 
deja la espada clavada?, estupen­
do, fenomenal. ¿Que mueve el 
pie, retrasándolo, y juega la mu­
leta para vaciar, lográndolo lim­
piamente?, pues, qué bien. ¿Que 
se echa fuera?, qué vamos a ha­
cer; todo queda en un simple y 
poco decidido intento. Tanto mas 
admiraré ai torero cuanto más 
veces se muestre en el empeño de 
devolver al toreo una suerte ex­
celsa. Aunque cuando veo ejecu­
tar un volapié a ley no dejo de 
entusiasmarme. Por eso fui un 
orteguista declarado, y bien sa­
béis a qué Ortega me refiero en 
este caso. Pero lo malo es que se 
intenta recibir muy pocas veces, 
y en cuanto al volapié, ¿cuántos 
vemos bien conseguidos al cabo 
de las cincuenta o sesenta corri 
das que presenciamos cada tem­
porada? ¡Volapiés. .! ¡Volaespa-
das! 

Toreros, toreros, decidios a re­
cibir, aunque la suerte salga bien 
o mal; aunque la suerte sea per 
fecta o imperfecta. Por mi parte, 
aunque nadie soy, sabré apreciar 
vuestra voluntad. Me daría por 
muy satisfecho si varias veces al 
cabo de la temporada pudiera lie 
var a mis fichas esta anotación: 
"Citando a recibir." 

Por vuestra gracia, lectores, 
espero no salir malparado de esta 
exposición histórica, que no críti­
ca, en la que me enzarcé, induT-
tándome de aquello que a. juicio 
de tal o cual haya pecado de 
defecto en el planteamiento, erró­
neo en la interoretación, y. en 
todo caso, posiblemente plúm­
beo. 

Con una recomendación final a 
los jóvenes aficionaflos. a los oue 
no Quisiera ver sumidos en l a c 
mismas dudas de muchos aficío 
nados que peinah canas r 

Si quieres\ser feliz como dices, 
no analices? muchacho, no ana-

* [tices. 



M O V I L I ­

Z A C I O N 

E n el campo hay gran revuelo. E s t á n sucediendo 
cosas. E l orden se e s tá subvertiendo y la cues t ión 
e s t á m a d u r á n d o s e entre los seres sesudos de la co­
munidad. 

L a huelga es inevitable y los m á s responsables 
tratan de evitarla. Quieren, ante todo, aplicar los re­
cursos legales que les facilita la ley. Pero el mo­
mento, la cuest ión , la circunstancia, clama al cielo. 
E s impropia, irracional y, a juzgar por lo que di­
cen los m á s viejos de la localidad, la movilización 
es injusta. 

JSsa es la cues t ión . Una movi l i zac ión a ultranza. 
Un bander ín obligado en el que se han de alistar 
todos los del sexo varón, cualquiera que sea la 
edad cumplida. 

- f r 

L a s órdenes son terminantes. Se les somete a 
una ins trucc ión previa, consistente en reposo y bue­
nos alimentos, y se les saca al frente. 

¿Pero si son unos n i ñ o s ! D i r á n las madres. 
¡ P e r o , si no tienen experiencia! Dirán los padres. 
Pero los n i ñ o s i rán a la guerra cruenta ante ge­

nerales que se las saben todas, incluido el compor­
tamiento del infantil enemigo. 

E l sucedido pasó en el campo. E n una camada 
de reses de lidia. L a s vacas l loraron la pérd ida de 
sus re toños . Los sementales rumiaron su dolor. 

Y los aficionados a la Fiesta siguieron preguntán­
dose: 

¿Cuándo se arreglará esta cues t ión? 

V I V O S 

—Cuento con amistades; ocho o diez plazas y po­
demos ganar nuestro dinerito si contamos con un 
chaval dispuesto a vestirse de luces. Bueno, si vo­
sotros contáis con unos cientos de duros. Y a se 
sabe, para propaganda y esas cosas que promo-
cionan... 

E l que hablaba ponía énfasis en sus palabras. 
Los que escuchaban y debían contar con los du­
ros que se citaban pusieron codicia en la cuestión. 
Les interesó y entraron en el "negocio". 

E n el Cerro de los Locas se fijaron en un chaval. 
No el de mejores maneras, sino en el que, por su 
talante pueblerino, les pareció más adecuado para 
el negocio, h e convencieran con los improntos con­
tratos para la temporada recién estrenada. Le hi­
cieren firmar papeles. Le compraron un raído tra­
je de luces. E l chaval no cabía en sí de gozo. Los 
"protectores" se frotaron las mane». 

E l torerillo superó las esperanzas propias y ex­
trañas, incluidas las de los espontáneos apodera­
dos. E l mozo tuvo éxitos en pueblos y plazas de 
mayor entidad. No, no vio una perra, y cuando se 
quiso engallar, exigir e independizarse, le enseña­
ron un papel que, en el mismo Cerro de los Locos, 
le habían hecho firmar y no le liberaba hasta den­
tro de quince años. 

Y lo p e o r e s que el torerillo carece de dinero 
para, comprar su propia ficha. 

Por ahí anda sin ilusión. 

M I C R O C U 

T E O R I A 
/ • 

H 
cm 
te, : 
su ¡ 
ron, 

tan 
Usfc 
cide 

E s t á escrito en todos 
tratados taurinos. Está 
en todas las tribunas 
doctos conferenciantes 
can sobre sus p e r s o n é 
dades, sinceras y honradas 
si , pero sin dar su bra¿ 
torcer sobre el antagonista 
láct ico . 

E l que escribe, el 
bla. E l que tiene títw8 J 
lectuales y el que 
una experiencia expect®1 

i 
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ta fi-

muc/ias pZaeas de toros (tras 
la barrera), pontifica : 

¡Y hay que ver lo que saben! 
¡Y lo que confunden! 
¡Y ese afán por comparar! 
He preguntado al que pinta 

con su pincel m á g i c o —capo­
te, muleta o banderilla— por 
su propia teoría.. Me contesta­
ron, más o menos: 

—Toreo s i n boceto. Cada 
tarde toreo para mi. S i me sa-
üsfaqo, sé q) i&4abré*com»lí í ' 
ddo a la mayoría. 

~Ni yo ni nadie es capdk 
de hacer dos faenas iguales. N i 
«n lo bueno ni en lo otro. 

-Cada tarde, cada toro, car 
fopúblico, ofrece una cues t ión 
unm que no vale para la si-
Wiente. 

—Lo malo en lo nuestro es 
y do tenemos que dar a l pú-
oííco Zo que pide. 

-Nosotros comprendemos 
ymnente. Por ello, los ccm-
^ desde los tendidos, ge-ZMENTE, son inaceptables, 
p í o T 6 a veces' Por fác i l com-

fZncia:/iaya Que seguirlos. 
knio™^71' e ie cuento pre-
^ }a intencionalidad con 
^ mer parecido a la reali-

TA 

F R U S T R A C I O N 
— ¡ M á s "comas" da el hambre! 
L o h a b í a o í d o el chaval en a lgún sitio y lo repi­

t ió convencido cuando alguien le quiso quitar de 
la cabeza sus afanes toreros. Y a r g u m e n t ó a ú n con 
convencimiento. 

— P a r a prosperar en eso de la m e c á n i c a he de 
sacar mucho brillo a las m á q u i n a s , barrer el ta­
ller, hacer muchos recados y, lo que es peor..., 
aprenderme eso de "pi menos erre dos". ¡ Bobadas! 
Y o a mis toros. Que me echen uno y v e r é i s ustedes. 

Cos tó lo suyo y lo de los otros é l que le echasen 
una becerra en pueblerina plaza. E l mozo derro­
c h ó valor, pero lo que cre ía haber aprendido en 
largas jomadas de toreo de sa lón le sa l ió aquella 
tarde a su manera. A una manera "sui generis". A 
una manera en la que el capote y la muleta eran, 
sucesivamente, instrumento de solicitar S. O. S. 
náut i co . E l andar garboso, tantas veces ensayado, 
q u e d ó en piruetas grotescas. Y las veces que v o l ó 
por los aires no p r o v o c ó e m o c i ó n . Solamente la 
hilaridad y risotadas de los tendidos. 

E l mozo hoy es maestro de taller. T r a s aquella 
prueba, se aprendió el significado de "PI" . 

Y des i s t ió de la cuadratura del c írculo . 
Aunque este c í rcu lo sea el taurino. 

E n la sala del psiquiatra un hombre vestido de 
"cheviot y plomo" estaba postrado en una otoma­
na. E r a el paciente. 

Sentado en un taburete, vestido de albo y diop­
tr ías , otro hombre apuntaba por derecho sus que­
vedos. E r a el m é d i c o . E l diploma de doctorado en 
ps iquia tr ía era colgadura de la pared de la izquier­
da. Vamos, como si d i j é s e m o s , l u c i é n d o s e en el bur­
ladero de capotes. 

— A b s t r a í g a s e —dijo el hombre de albo y diop­
t r í a s — y conteste s in pensar a mi requerimiento... 
Atienda... 

P S I C O A N A L I S I S 

— ¡... Temor! 
— A l no "hay bille­

tes". 
—Música. . . 
—Pasodoble. 
— ¿ P o r v e n i r ? 
—Jefe de negociado 

del Catastro. 
— ¿ A f i c i ó n ? 
— A r m o n í a plena. 
— ¿ U n nombre? 

—Amando. 
— ¿ F ú t b o l ? 
—Goles. 
—¿Ciii©? 
—Fell ini . 
— ¿ O p e r a ? 
—Ross inL 
—¿Melómano? 
— T a u r ó m a c o . 
— ¿ N o m b r e de un to­

rero? 
—Oiga, usted, n i es psiquiatra ni es nada. O no 

he dicho que soy t a u r ó m a c o . L e diría el nombre 
de todos los toros que dejaron de salir hace tiem­
po, pero no se los digo por incompetente. Y a de­
b í a de haberme diagnosticado el hipertorismo que 
nos recetan las estrellas. E s a enfermedad que pa­
decemos todos los aficionados de a lgún tiempo a 
esta parte. 

M 
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Texto y fotocolor: NACHO 

l E N 
V A C O ! 

• •• 

¡Eh..., b e c e r r a ! S a l c o n ca s t a y b e n d i t a 
sea l a v a c a q u e te ^ a r i ó , p o r q u e h o y es y a 
m a d r e d e t o r o s de b a n d e r a . 

F u i t e s t i g o c u a n d o t u m a d r e , s i e n d o be­
c e r r a , s a l i ó p o r es tos m i s m o s c a m i n o s a po­
n e r a p r u e b a s u b r a v u r a . C o m o h o y , u n h o m ­
b r e m a n e j a b a c u e r d a s q u e a b r í a n p u e r t a s y 
s u b y u g a b a c e r r o j o s . C o m o h o y a t i , l a a l l a ­
n a r o n e l c a m i n o p a r a q u e o t r o s h o m b r e s , 
u n o s a c a b a l l o y o t r o s a p i e , l l a m e n y re­
q u i e r a n t u a t e n c i ó n p o r a m b o s , i n c i p i e n t e s , 
p i t o n e s . 

P o r q u e t ú , v a q u i l l a j o v e n e i n m a d u r a , has 
de d e m o s t r a r t u l i n a j e y n o d e f r a u d a r a l a s 
esperanzas q u e e n t i h a p u e s t o e l g a n a d e r o . 
Y n o d e s i l u s i o n a r a ese m a y o r a l q u e te iayu-
d ó a b i e n n a c e r . S a l v a a h o r a ese l a b e r i n t o 
de ca l l e jones q u e se a b r e n y c i e r r a n a l i m ­
p u l s o , cas i m á g i c o , d e l t i r ó n de soga . Y l u e ­
go , e n l a p l a c l t a , a r r e m e t e c o n g e n i o d e l 
b u e n o a los h o m b r e s m o n t a d o s y sob re l a 
i n f a n t e r í a e n p i e . Y e m p u j a c o n r í ñ o i i 
c u a n d o l a a d a r g a de d o n Q u i j o t e a p r i e t e 
en t u j o v e n m o r r i l l o . Y l u e g o t r a t a de a r r o -

t o r e r o de p o s t í n , p r i m e r o , 
p u é s , t e p o n d r á n p o r d e l a n t 

j A y , t ú ! , b e n d i t a v a q u i l l a 
c o m o ¡nob le y b r a v a . ¡Ay, t ú , 
de h e n c h i r d e o r g u l l o a ese i n 
t o espera |de t i , p o r q u e t e ¡vi 
q u e sus esperanzas las p u s o e 
q u e sus esperanzas l a s p u s o i 
r a que ¡tu V i e n t r e f ecunde m a i 
d a r á n g l o r i a a i l a F i e s t a j e 
r e r o s . 

| A y , t ú ! , ^bendita v a q u i l l a -
de V i e n t r e — jque e n fecha m i 
to a t u m a y o r a l c ó m o e n su 
tas v e r d e s a p u n t a b a , j u n t o a 1 
s i t i v o s d e l s e m e n t a l ¡tu p a d r 
che d e !a m a d r e q u e t e a l u i » 

j E h . . . , vaca ! 

Q u é b u e n a j o r n a d a d i s t e s 
e n e l t e n t a d e r o . C u á n t o ge. 
d e r r o c h a s t e . C u á n t o s b u e n o s 
a p u n t a r o n e n l a l i b r e t a de c u l 

tdo, des 

te intuyo 
i t r a , capa2 
ú ique tan-
:er y Por' 
y d í a tras 
y d í a tras 

a toros iq«e 
d a los to -

i ñ a n a vaca 
r i a l he 
« t a de pa5-
factores P0-
. buena 'e' 

i n v n 
del 

.nóst ico 
tas de 

mbres i E h . . . , vaca ; , q u e m a n 
l l a r c o n í m p e t 


